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EXCMA. SEÑORA, 


* N el breve, y humilde buko dc cf- 
tas planas eftan refumidos ( Exce- 
le-ntifsimaSeñora, y única vciicra- 
. ^ cion de mi refpcfto) los torpes paf- 
Sg fos , las culpables quietudes ¿ y las 
f . . melancólicas dcfventuras de mi .mi- 

ra e Vida. Refiero en ellas el ocio , los empleos, 
s a. anes , los.defcuidos , y las malicias que han paf- 
laqopor mi^deíde que entré en el Mundo, hafta 
aliora que eftoi bien cercano a falir de él. Defcubro 
entre poquifsimas felicidades las pcrfecuciones con 
que. me^ha.Jeguido.Ja.fortuna, das miferías á que 
ítíe condeno mi altanería , los precipicios adonde 
rjí J z ,me 





me afTóniarqft mis coítumbrcs, y lásInÁde los erro¬ 
res , que dieron juftamente a mi Vida el renombre 
d®tnula vida. Lo mas que contiene eftc anguftiadó 
Compendio fon perverfas locuras, fuceflos yiciofos, 
y triitifsimas cáfü'alidades i y fiendo tan éfcáhdalofo 
efte culto, ni me avergüenzo de {aerificarlo á 
pies de V. Exc. ni defeípero deque fu diferetifsima 
compafsion dexe de admitir mis anfíás reverentes; 
porque no los dedico como dones de Orificante 
prefumptuofo, fino como promeílas de un infe- 
lice delinquente , que bufea en el deliciofo fagra- 
do de V. Exc. fu patrocinio, fu honor, y fus fegu- 
ridades. _ il? * ‘ . 3 

Tiene efte humildifsimo cortejo el femblante 
de malhechor; mas no le faltan venturofas defgra- 
cias , .queje prometen, toda la piedad de V. Exc. Es un 
refumen de culpas, infortunios, efcandalos, caftígos, 
y defazones : pero yo no facrifico a Exc. mis delitos, 
fino mis trabajos: No retiro á fu fagrado mis locura^ 
fino mis aflicciones; y finalmente , no pongo en el 
clementifsimQaltar de V. Exc. lo que he pecado, fino 
lo que he padecido. Por ellas«razones, y la de haver- 
fe fabricado en cafa de V. Exc. efte voto, en aquella» 
horas en que ( con fentimiento dblrhi veneración) 
me retiraban de fus pies, creo que no es indigno d# 
las aceptaciones; y mas quando lo acompaña mi ren¬ 
dimiento, mi gratitud, y mifidelifsima fervidum- 
bre. 

Su- 



. Suplico a V. Exc. rendidamente Je digne de re¬ 
cibir la vida que gozo , y la Vida que eferibó y pues 
fobre una , y otra han puefto las honras de V. Exc. 
un dominioapetecible ,' y xma efckvínad ínefcufabTé: 
dé modo, que no le ha quedado a mi elección, a mi 
aféelo , ni a mi codicia la libertad de penfar en otroi 
Dueño para Patrono de el defdichado culto deeíla? 
Obrilla. V. Exc. lo es folo de todas mis acciones ; ¿ yi 
en reconocimiento a fus graciofifsimas piedades* 
ofrezco mi Vida , obras, y trabajos, lo que he {ido* 
lo que foi, y lo que pueda valer, y vivir. ? 

• Nueftro Señor guarde a V. Exc. muchos años,! 
eomp fe lo ruego , y nos importa. De eftaCafade 
V.Exc. Madrid, y Mayo ü.de 174*. 
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EXCMA. SEñORA. 



E. L.Pies de V.Exc. fu rendí- 
difsimo Siervo, 

no'j ohin^n -.f| :•>•••><. ].■■■ di v- 


El VoElor Don Diege de Torres. 


PRO- 




PROLOCO AL LECTOR- 

T V ditasi(como fi lo oyeta) luego que agarres cu 
di 1 mano cite Papel, que en Torres no es .virtud,- 
humildad , ni entretenimiento efcribir fu Vida , fino 
deíverguenza puta, truhauadasólida, y Piiiiofóphia. 
infolcnte'de un picaron,quehahechojiegacioenbur- 
larfede si mifmo, y gracia eftár haciendo zumba, y 
grefea d.e todas las gentes del munido. Y yo diré, que 
tienes razomeomo foi Gliriftiáno. Prorrumpirás tarar 
I?íen,.defp'ucs del» verloeido, (irte coge de mal hu- 
mor )::£n¿dé£¡r, que no tiene doctrina deleitable, no¬ 
vedad fenfible, ni locución graciola,, fino mnchosclif- 
parates, locuras^ y extravagancias, revueltas entre las 
brutalidades de un idioma cerril, a ratos fucio, a veces 
bailo ,y fiempre defabrido,y mazorral .Y yo te dire con 
nnicha-jtacfiáza,que no háíque hacer afeosporque no 
es mas limpio el que efcucho lalir de tu boca,y cali cali 
tan hediondo, y pcftilentecl que defpues de mui fre- 
oailo, V rcianttdo'pohc -tu vanidad en las Imprentas. 
Puede fer que digas (por,meterte a Doótor como acof- 
tumbras) que porque fe me han acabadolas ideas, los 
apodos, y lasfatyraSjhe querido pegar con mis huef- 
fos, con lo? de mis difuntos, y con los de mi Padre, y 
Madre, para que no quede en efte mundo, ni el otro ¡ 
Vivo,ni muerto,queno hayababofeadolagroflera bo¬ 
ca de mi pluma. Y yo te dire,que ello es mentira;por- 



qué yo encuentro con Tas ideas Jos apodo?, v los equí¬ 
vocos’quando los he menefter, fin mas fatiga, que me- 
fiearme un poco los fefosry fi te parece que te engaño^ 
anímate a mi, que juro ponerte de manera, que ño té 
conozca la madre que te parió. Maliciaras a calo (yo lo 
creo) que efta inventiva esmn fola pado arbitrio para 
poner en el publico mis vanidades,diísimuiadas-con la 
confefsion de quatro pecadríloSíqueriendo’vender por 
humildad rendida, loque es unafoberbia refinada. Y 
no fofpechas mal: y yo,.fi no hago bien,hago a lo me¬ 
nos lo que he viífco hacer á ! los mas-devotos, conteni¬ 
dos, y remilgados de conciencia ;.y pues yo trago tus 
hypocrcsias, y íus fingimientos^ embocaos voíotrOs 
( pefe a vueftraalma ) mis artificios 9 y anden foseriT- 
puftes de manoen mano, quedo de más csirremedií?- 
t>lc. Dirás últimamente, que porque no Je me olvide 
ganar di ñero- he falido-con lain vencí o n de venderme 
la Vida. Y yo dire, que me haga buen provcchor y fi ce 
parece mal, que yo gane mí vida con mi Vida, ahorca¬ 
ja 4 llc le me da mui poco de la tuya. Mira líom- 

.^ 5 Í ° te *S° verdad: no te aporrees, ni ce mares 
rn^ Ue n ° tC im P olta ’* for siegace r y reconoce , que 
de las d i" VCr S ante jq L] e deíde ahora fe empieza a reir 
v v ?U2aS ** 1C P° ncs A 7 * las-tachas que le 
oue nor/h.^ m V n ? ures >^ blandamente, de modo, 
mero r a P ec bo, nrá los livianos, quepri- 
i 1 a L1( |>quccodocI mundo» Cuida de ttrvida, 
y ‘ c l lK )'° lev ^y trahiga La mia donde fe me arito- 
^ jare? 


.Jare; y vamos Viviendo, fin añadir pefadumbrerefccp 
íadasá una vida > que apehas putalé con ios petardo! 
que (acóde la naturaleza. En las hojas immediatas,qiré 
yo Hamo Introducción, pongo los motivos que mé 
¿ieron la gana, y la paciencia de.efcnbir mi Vida; lee- 
los, fin prevenir antes el enojo ,-y te parecerán i fi no 
Julios, decentes, y d iíimu la lo demás, porque es to'dfe 
*nenos, Yo se que cada diate brumanotrosEfcntoreS 
‘con eftilos, y voces, unas camínalas, y otras tan m'áldí^ 
.xas como las que yo ce vendo,,y tedas engulles fifi dát 
.u.na arcada: Commigo foIamcDte guardas urlaéíjerízá 
¡ irreconciliable , y juró por mi vida, que no tiétfes ra-* 
¿zon . Seamos amigosi vidáinfieva, detemos tóftdt^ 
-viejas,-y aplicatqa táia^aaieritíideiUnd^bfe^ /cpLie^á 
-dexado vivir i todo el mundo, fin meter-fe erufui 
tobras, penfamientos, ni palabras. En eíbe'Prologo rio 
hai mas que advertir: Quédate con Dios, 

i *3$ om 3 üp csiib oy Y .xbiV d 
'■>. IC r T :. r;biV :in no; • : .- K v¡(n enf.'ú'oy';np J/rn ?Dmq 
f Las Aprobaciones, y .licencias de efte papel 
eftan en fu Original. : " Y 






INTRODV CCION. 


» l Vida, ni en fu vi¬ 
da, ni en fu muerte 
merece mas hon¬ 
do, y el filencio. A 
mi folo me toca morirme á obfcu- 
ias,fer un difunto efcondido,y un 
muerto de monton,acinado entre 
Jos demás, que fe defvanecen en 
los podrideros. A mis guíanos, 
mis zancarrones, y mis cenizas 
<lefeo que no me las alboroten, 
íya que en la vida no me han de- 
atado hueffofano. A la eternidad 
de mi pena. 6 de mi gloria no la 
han de quitar, ni poner trozo al¬ 
guno los recuerdos de los que v i- 
,van: con que no rebixandome 
Infierno , ni añadiéndome Bien¬ 
aventuranza fus commcmoracio- 
nes, para nada me importa que 
fe lepa, que yo he eftadoen el 
mundo. No afpiroá mas memo, 
rías, que á los piadofihimos fu- 
-íragios, que hace íadgleíia mi 
Madre por toda la Comunidad 


de ios Finados de fu gremio. Co¿ 
geráme el torbellino de Refpon- 
íos del dia dos de Noviembre,co¬ 
mo á todo pobre, y me confola- 
re con los que. me reparta la.pic- 
dad de Dios. Hablo con los aiw 
tojos de mi efperanza , y la libe¬ 
ralidad de mi defeo, Yo me ima¬ 
gino defde acá Anima del Pur¬ 
gatorio , porque es lo mejor que 
me puede fuceder* La ‘multitud 
horrible de mis culpas me con¬ 
funde , me aterra, y me empu ja 
alo mas.hondo del .Infierno: pe-t 
ro hafta ahora no he caido en él, 
ni en la defefperacion. Por la 
gracia de Dios efpero tempora¬ 
les los caftigos; y confiado en fu 
mifericordia, aun me hago las 
cuentas mas alegres. Su Magef- 
tad quiera que efte ultimo Prog- 
noftico me (alga cierro, ya que 
ha permitido que mienta en 
quantos tengo derramados por 
el mundo. 

A los Erayles, y los Ahorcados 
(antes, y dcfpuesdecaUverasJ 
A les^ 



2 Vida, Jfcendenctai 

les efcribe el uío, la devoción , 6 
el entretenimiento de Pos vivien¬ 
tes, las vidas , los milagros, y las 
temeridades. A otras cadas de 
hombres vigorofos en los vicios, 
ó en las virtudes, también les ha¬ 
cen la caridad de immortalizarlos 
un poco con la relación de fus ha¬ 
zañas. A los muertos, nilosfu- 
be, ni los baxa , ni los abulta, ni 
los eftrccha la honra, ó la igno¬ 
minia , con que los facan fegunda 
vez á la plaza del mundo los que 
fe entrometen á Hiftoriadores de 
fus aventuras y porque ya no ef- 
tán en eftado de merecer, de me¬ 
drar, nidearruinirfe, LosapSau- 
íos, las afrentas, las exaltacio¬ 
nes, los contentos, y las peía* 
dumbres todas fe acaban* el día 
que fe acaba. A los vivos les fue 
le íer laílimofamente perjudicial 
el cacareo de fus coftumbresjpc r 
que á los buenos los pone la li- 
fonja difimulada, en una entona¬ 
ción ddvanecida , y en un amor 
in tere Hado, antojadizo, y peli¬ 
grólo. Regodeanfe con los chií- 
mes del aplaufo, y con las mone¬ 
rías de la vanagloria, y dan con 
fu alma en una íoberbia intolera¬ 
ble- Los malos fe irritan, fe mal- 
di. en, y tal vez fe complacen con 
la abominación ó las aculado 
res de fus locuras. Un requiebro 
de un Adulador defvanece al mas 
humilde. Una advertencia de un 
bien intencionado encoleriza al 
menos rebelde. En todo hai peli¬ 
gro ,* es ciencia dificultóla la de 


Crianza y <&c. 

al: bar,y reprehender.Todos p?e* 
fumen que la faben, y ninguno 
laefludia? y es raro el que ñola 
praétieacon fatisfaccion. 

A los que leen dicen, que les 
puede íetvir al efearmíento , ó la 
imitación la noticia de las virtu¬ 
des, 6 las atrocidades délos que 
con ellas fueron famofos en la vU 
da* No niego algún provechos 
pero también defeubro enfii lec-¡ 
tura muchos daños > quando no 
lee fus acciones el anfia de imitar 
las unas, y la buena intención 
de aborrecer las otras, fino el 
ocio impertinente , y la curiofii 
dad mal empleada.Lo que yo íofi 
pecho es , que fi elter eífifo pro-< 
duee algún interés, lo lleva folo 
el que efcribe :.porque el muerto* 
y el lt&nr pagan de contado, el 
uno con los huc líos que le deíen* 
tierran, y el otro con fu dinero* 
Yo no me atreveré á culpar abfo* 
luta mente efta coftumbre, que ha 
fido loable entre las gentes ? pero 
afirmo , que es peügrofo meterle 
en vidas a jenas: y que es difícil 
dcfcribirlas fin Iaftimarlas. Son 
muchas las que eftán llenas de nb 
miedades, ficciones, y mentiras* 
Rara vez las efcribe eldefengaño, 
y la finceridad, fino es la adular 
cion, el interés, y la ignorancia. 
Lo mas feguroes, nodefpertará 
quien duerme. Deíeanfen en paz 
los difuntos: los vivos vean co¬ 
mo viven: y viva cada uno para 
si, pues para si folo muere quan¿ 
do muere*. r 


ád DoSíor Í)oh Diego de Torres. 


^ Cis íelaciones de los fuceílos otro* porque todos fomosúnos 
yonofos, infelices, o temerarios y con corta diferencia, tan mái 


de infinitos vivientes, y difuntos, 
podrán fer útiles, importantes, y 
«lun precifas. Sean enhorabuena 
para codos: pero á mi, por lado 
ninguno me viene bien, ni vivo, 
ni muerto, la memoria de mi vida: 
ni á ios que la hayan de leer les 
conduce para nada el examen, ni 
la ciencia de mis extravagancias, 
y delirios. Ella es tal, que ni por 
mala, ni por buena, ni por jutta, 
ni por ancha puede fervir á las 
imitaciones , los odios, loscari- 
** os * * as ut ihdades. Yo íoi 
un mal hombre: pero mis diablu¬ 
ras , ó por comunes , 6 por fre- 
quentes, ni me han hecho abomi¬ 
nable, ni exquiíitamente rcpre- 
henfible.Peco como muchos,em- 
bofcado, y hundido, con miedo, 
y con vergüenza de ios que me 
atisban. Mirando á mi concien¬ 
cia foi facinerofo; mirando á los 

mw 2 n foÍ Q e ? uUr > pandero, y 

tolerable. Soi pecador folapado, 
> delínqueme obteuro, de «i odo 
qne fe íofpeche, y no fe jure. 

Tal qual vez toi bueno, per ¿ n ¿ 
fer "»lo- Mu 


los los unos como ios otros. 

A mi parecer íoi mediana: 
mente loco > algo libre, y un po~ 
co burlón i un mucho holgazán, 
uníi es no es prefumido, y un 
perdulario incorregible: porque 
íiempre he confervado un abor¬ 
recimiento efpantofo á los inte-, 
relies. honras, aplauíos, preten* 
(iones, puertos, ceremonias, y, 
zalamerías del mundo. La urgen-* 
cia de mis necefsidades, que han 
(ido grandes, y repetidas , lamas 
me pudo arraftrar á las Antefalas 
de los Poderofos : fus paredes 
fiempre eftuvieron quexofas de 
nw defvio, pero no de mi vene¬ 
ración. Nunca he prefentado un 
Memorial) ni me he hallado bue¬ 
no para Corregidor, para Alcal- 
de, para Cura, ni para otro ofi¬ 
cio, por los que afanan otros tan 
indifpueftos como yo. A efte de-r 
xamiento (que en mi juicio es mal 
humor,ó filoíophia) han llamado 
foberbia, y rufticidad mis ene-, 
migos: puede fer que lo fea; pe T 
rocomo foi Chriftiano, que yo 
no la diítingo, ó la equivoco con 
otros defordenes. Unas veces me 
parece genio, y ctras altanería 


Chosdifparates deniarca m» Udiíti "S° 
y defeondertos p“nat?os , e °“ osdeford enes. U 

hechos en efta vida; oera nn r°° j a , rCCe . genio • 7 ctras altaneria 
únicos, que no ios hlyan ex-cn° defvanads - Lo que affeguro es, 
lado otros infinitos antes uue vñ' qu ? , quando fe me ofrece fer hu- 
Ellos fe confunden fe difo£ C « ya ™ 1,de ’ que es muchas veces al 
y pallan entre los demás E\ *?’ í u y fampre encuentro con las 
plebeyo los conoce, los hace ° f “* lfelo ? cs » Y con <d menofpre- 
no los eftraña ni Vn m; y clode mmiiímo, fin el mas leve 
eq reparo, nj retiro de mi natural 
A a or? 


4 Vida, Afcendcncia 

cvgullo. Sujeto con facilidad , y 
con alegría mis di¿hmenes,y fen- 
timientos a qualquiera parecer. 
Me cícondode las porfiadas con¬ 
ferencias , que fon frequentes en 
las converfaciones. Bufeo el af- 
íientomas obfeuro, y mas dif- 
tante de los que preíiden en ellas. 
Hablo poco, perfuadido á que 
mis exprefsiones ni pueden en¬ 
tretener, ni eníeñar. Finalmente, 
eftoi en los concurfos cobarde, 
callado,con miedo, y fofpecha 
de mis palabras, y mis acciones. 
Si efto es genio, politica , nego¬ 
ciación, ó íoberbia, apúrelo el 
que va leyendo, que yo no sé mas 
que confefiarlo. 

Sobre ninguna de las neceda¬ 
des , y delirios de mi libertad, pe¬ 
reza^ preíumpcion fe puede fun¬ 
dar ñi una breve Xacara de las 
que para el regodeo de los pica¬ 
ros componen los Poetas tontos, 
y cantan los Ciegos en los canto¬ 
nes, y corrillos. Yo eftoi bien fe- 
guro, que es una culpable maja¬ 
dería poner en Chronica lasían- 
deces de un fu jeto tan vulgar, 
tan ruin, y tan defgraciado, que 
por extremo alguno puede ftrvir 
a la complacencia , al exemplo, 
pi a la rifa. El tiempo que fe 
gaita en eferibir y en leer, no fe 
entretiene, ni íe aprovecha, que 
todo íe malogra : y no obftan- 
te ellas inutilidades , y perdi¬ 
ciones eftoi determinado á ef¬ 
eribir los defgraciados paflages 
que lian corrido por mi en todo 


, Crianza , -&c; 

lo que dexo atras efe mi viHaí 
Por lo mifmo que ha tardado mr 
muerte, ya no puede tardar: y. 
quiero antes de morirme, defva- 
necer con mis confeísiones, y; 
verdades los enredos, y las menti¬ 
ras , que me han abultado lósi 
criticos, y los embufteros. La 
pobreza, la mocedad, lodefen-: 
roñado de mi aprehenfion, lo rin 
diculo de mi eftudio, mis Alma¬ 
naques, mis Coplas, y mis ene¬ 
migos me han hecho hombre de 
novela, un Eftudianton extrava¬ 
gante y un Efcolar entre brujo, 
y Aftrologo, con vifos de diablo, 
y perfpe&ivas de hechicero. Los 
tontos, que pican en eruditos,me 
facan, y me meten en fus ccnver- 
faciones: y en los eftrados, y las 
cocinas detras de un aforiímo del 
Kalcndrio me ingieren una ridi-i 
cula quixotada, y me pegan un 
par de aventuras defcomunalesj 
y por mi defgracia, y por fu güi¬ 
to ando entre las gentes hecho 
un mamarracho, cubierto con el 
fayoque fe les antoja, y con los 
parches,é hifopadas de fus negras 
noticias. Pallo entre Jos que me 
conocen, y me ignoran, me abo* 
minan, y me Taludan, por un 
Guzmande Alfarache > un Gre¬ 
gorio Guadaña , y un Lazaro de 
Tormes: ynifoiefte, niaquel, 
ni el otro j y por vida mia que fe 
ha de faber quien foi. Yo quiero 
meterme en corrosy ya que qual- 
quiera Monigote prefumido í c 
toma mi murmuración >, 01 ^ 
mu- 



m iremos á medias , q.ie yo lo 
puedo hicer con mas verdid, y 
con menos injuftida, y efcandalo 
que todos. Si gafe- la converfa- 
cion, y crea defpues el mundo á 
quien quifiere. 

No me mueve a confesaren el 
publico mis verdaderas livianda¬ 
des el de feo de íoíTegir los chif¬ 
las» y las parlerías con que an¬ 
da alborotado mi nombre, y fo- 
ragidi mi Opinión •. porque mi eí 
pinta no fe altera con el aire de 
lasalabanzas,. ni con el ruido de 
los vituperios. A todo el mundo 
le dexo garlar, y decidir íobre lo 
que Cabe, o lo q;.ie ignora ; fobre 
mi, o fobre quien agarra al vue¬ 
lo fu voluntad, fu rabia, ó fu 
coftumbre. D^fde mui niño co¬ 
nocí , que de las gentes no fe 


¿el DoSfór Don Diego ele Torres. 
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congoj i de mi efplritu , y fin mas 
trabajos que las indifpenfablés 
corrupciones, y lamentos , que 
para el Rey, y el Labrador, el 
Pontífice , y el Sacriftan tiene la 
naturaleza repofados en fu mif» 
ma fabrica, y vitalidad. 

Dos fon los efpeciales motivos, 
que me eftán inflando á facar mi 
Vida á la vergüenza. El primero 
nace de un temor prudente, fun¬ 
dado en el hambre» y el atrevi¬ 
miento de los Efcritores agoni¬ 
zantes, y desfarrapados, que fe 
g litan por la permifsion de Dios 
eneíte íiglo Efcriben de quanto 
entra, paila , y fale en eíte mun¬ 
do, y el otro, fin refervar aííump- 
to, ni períona ; y temo que por la 
codicia de ganar quatro ochavos. 


, - — — o —“vr iv, falga algún tonto levantando 
puede pretender, ni efperar mas nuevas maldiciones y embudes 
juíticia,nimasmifericordia, que mi fangre, á mi flema, y á mi 


la que no le haga falta á fu amor 
proprio. En los empeños de poca, 
o mucha conflderacion cada uno 
figuefu comodidad, y fus ideas. 
Al que me alaba, no fe lo agra¬ 
dezco ; porque fi me alaba , es 
porque le conviene á fu modeftia, 
ó fu hipocresía , y á ellas puede 
pedir las gracias que yo no debo 
darle. Al que me corrige, leoi- 
go, y lo dexo defeabezar: rióme 
mucho de ver como prefume de 
^nte,ero mui repotente y o- u f_ 
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colera. Quiero adelantarme áíu 
agonia, y hacerme el mal que 
pueda ; que por la propria mano- 
ion mas tolerables ios azotes. Y 
finalmente, íi mi vida ha de va¬ 
ler dinero, mas vale que lo tome 
yo, que no otro; que mi vida 
hafta ahora es mia, y puedo hacer 
con ella los vifages,y transforma¬ 
ciones, que me hagan al gufto, y 
á la comodidad; y ningún ver- 
ganteme la ha de vender mien-. 


tofocon/§ uu tras y° viva; y para deipues de 
nes Afsi IaS ^ atlS ^ iCCí0 " muerc o'es queda el cfpantajo de 

eempV' v a f,M 1 1 - POn ^ C ? n las efta Hiltoria, para que no lleguen 
gentes, y afsi he podido llegar fus mentiras, y fus ficciones a pi. 
con nu vida hafta hoi ün eípecial car en mis guíanos. Y eítoimui 
,<u con- 
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contento de prefumir, que baila¬ 
rá la diligencia de cita efcritura 
que hago en vida, para efpaptar, 
y .aburrir de mi fepu'cro los gra¬ 
jos , abejones, y mofeardas, que 
íin dada llegarían á zumbarme la 
calavera, y roerme los huellos. 

El fegundó motivo que me 
provoca a poner patentes los dif* 
paratorios de mi vida es, para 
que de ellos coja noticias ciertas, 
y aíTumpto verdadero, el Orador 
que haya de predicar mis honras 
á los Dolores del reverente 
Clauftro de mi Universidad. A 
Biiopiaionlerendri cuenta, que 
íe arreglen las alabanzas a mis 
confefsioncs ? y a la del Predica¬ 
dor le convendrá no poco predi¬ 
car verdades. Como he pallado 
lomas de mi,vida fin pedir, ni 
pretender honores, rentas, ni 
otros intereíTes j también defeo, 
que en la muerte ninguno me 
ponga, ni me añada mas de lo 
.que yo dexare declarado que es 
naio. Materiales (obrados con¬ 
tiene cfte Papel para fabricar 
veinte Oraciones Fúnebres: y no 
hará demafiada galantería el Ora¬ 
dor en partir con mi alma la pro¬ 
pina , porque le doi hecho lo 
mas del trabajo.. Acuérdele de la 
felicidad que fe halla el que reco¬ 
ge junto, diítinguido.y verdadero 
el aíTumpto de los Funerales; que 
es una deídicha ver andar a la 
raftra( en murierdo uno de no- 
fotros) al pobre Predicador men¬ 
digando, virtudes , y eftudiando 


ponderaciones, pira faéaf con 
algún lucimiento a fu Difunto. 
Preguntan a unos, examinan i 
otros, y al cabo de uno, dos, 6 
mas años no raftrean otra cofa 
que ponderar del muerto, fino es 
1 a eharidads y efta la deduce, por¬ 
que algún dia lo vieron dar un 
ochavo de limofna. Empeñanfe 
en canonizarlo, y hacerle Santo, 
aunque haya íido un Pedro Pon- 
ce , y es predio que fea en fuer¬ 
za de fingimientos, ponderado^ 
nes, y metaphyficas. A mi no me 
puede hacer bueno ninguno def- 
pues de muerto, fi yo no lo he fi- 
do en mi vida. Las bondades que 
me apliquen tampoco me pueden 
hacer provecho. Lo que yo ha< 
ga, y lo que yo trabaje, es lo 
queme ha de ícrvir, aunque no 
me locacarcen.Ruego defde aho¬ 
ra al que me predique, que no 
pregunte por mas ideas, ni mas 
aflumptos, que los que encuentre 
en elle Papel. Soi hombre claro, 
y verdadero, y diré de mi lo que 
fepa con la ingenuidad que aeof- 
tumbro. Agarrcfe de la miferi- 
cordia de Dios, y diga, que de 
fu piedad prefume mi íalvacion: 
y no fe meta en el verengenal de 
hacerme virtuofo,porque mas ha 
de efcandaliza'r, que perfuadir 
con fu platica. Si mi Univerfi- 
dad puede fufpender la eoftum- 
bre de predicar nueftras honras, 
yo dcíeo que empiece por mi, y 
que me cambie a Miñas, y Rcfi 
poufo.s el Sermón, el Túmido,’ 
la§ 
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candelillas, y l° s epiraphios. dadas en vid i Ello? fon la> 

nos v C m“facreedor'?if * S ‘ , ‘ S ‘ í"' 1tivos que tengo p ira Cacarla''i 

p°s fu^“Jdon«, y e¡ bX ^tSí retantlStÍnÍib l aS ^ a ^ 

ee de los lenrimi-nf™ • U ■ te de e mpczar commigo,traíp.a. 
Se yo moriré maTa 0r ? í ’ Ut T i »*"*'>** de todcJel rancio 
fin lacfperanza de mas honras° míAlcurnia, para 

aue las efoecial^ non , ras » <I ae te lepa de raíz., qua! es mi 
s e las especiales que me tiene tronco, mis ramos, y mis frutos. 

ASCEND ENCIA DE DON DIEGO 

de Torres. 


S Alie ron de la Ciudad de 
Soria, ni sé fi arrojados 
de la pobreza 6 de al 
guna travesura de mance¬ 
bos, F/ancifco , y Roque de Tor¬ 
res, ambos hermanos de corra 
edad, y de Tana, y apreekbie efta- 
tura. Roque, que era el mas 
bronco, mas fornido y mas ade¬ 
lantado en dias, para en Almeidi 
de Sayaga, en donde galla fus 
fuerzas, y fu vida en los peno- 
fus atañes de la Agricultura y y 
en los canfados entretenimien¬ 
tos de la Aldea. Mantúvole íoi- 

aradA y Ce ibat0;y Glazado «» d 
arado, y una templada dieta ef- 

pecia mente en el vino á nue d 
íujeto defde mozo le Jt? fe 

la vida halla una wte roil 
apacible vejez. Con1o,^ e rl y 

de Tus miferables fahtio? 0 ' 
gana ayuda db tos dueños’Z ? ' 
tierras que cultivaba, comnr 
cien gallinas y un borrico.? y 
con eiie podetofo afsiento , y 
«eciduncgocro, trapeóla oj- 


va Carrera defu ancianidad. Siena 
do ya hombre de cinquenta y 
ocho años , metido enunaehia,' 
y revuelto en fu gaban, fe pufo 
á Harriero de huevos, y trugi-i 
man de pollos acarreando etU 
mercaderil al Corrillo de Sala-» 
minea, y ala plaza de Zamora» 
Era en eítos pueítos la divcrfion* 
y alegría de las gentes, y en ek 
pecial de las mozas, y los com-t 
pradores. Fue mui conocido, y 
eílimado de los vecinos de eftas 
dos Ciudades-, y rodos fe alegra¬ 
ban de ver entrar por fus puertas 
al Sayagués: porque era un vie* 
jo dcfafquerado , gracrofo-, fencia 
lio, barato, y de buena condi* 
cion. Con la afabilidad de fu tra¬ 
to, y la tarea de efte pobre co«* 
mecciodefquitaba las reíiiicncias 
del azadón, y burló los ardides, 
y tropelías de la ociosidad , la ve< 
jéz r yla miferia. Vivió noventa 
y dos años , y lo Tacó de elle 
mundo ( fegun las Teñas quedie,- 
íQü los de Sayago ) un Cólico 
cpn. 
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ccnvulfivo.’ Dexó á lu alma por 
heredera de fu borrico, fus ga¬ 
llinas , fus zuecos,y gaban, que 
eran todos fus muebles, y raíces: 
y halla hoi que fe me ha antoja¬ 
do á mi hacer ella memoria, na¬ 
die en el mundo fe ha acordado 
de ul hombre. 

Francifco, que era mas mozo, 
mas hibih, y de humor mas.vio- 
lento , llegó á Salamanca , y def- 
pues de haver rodado todas las 
Porterias de los Conventos, af- 
fchtó en caía de un Boticario: re¬ 
cibióle para facaragua del pozo, 
Javar peroles, machacar raíces, y 
arrullar a ratos un niño que,tenia. 
Puefle inítruyendo infenfible- 
mente en la patarata de los rotu- 
losiemrometióle en la goloíma de 
los xaraves,y ias confervasj y con 
tifo baña, y algunas unturas que 
íe diba en los ratos ociofos con 
los Cánones del Meíiue , faüó en 
pocos dias tan buen Gramático, 
y famofo Pharmaceutico como 
los naas de eñe exercicio. Fue 
examinado, y aprobado por el re¬ 
verendo Tribunal de la Medici¬ 
na , y le dieron aquellos feñores 
fu Cedulón, para que fia incur¬ 
rir en pena alguna, hicidl'e.y .def- 
pachill'e los ungüentos, los cero ¬ 
tes , los julepes, y las demás por* 
querías que encierran ellos Ofi¬ 
ciales en fus caxas, botes, y redo- 
mis. Murió fu amo pocos mefes 
aefpues de fu examen; y artes de 
cumplir el año de muertoje ca. c ó, 
como era regular, con la .Viuda; 


, Criánzá , '&c. 
la que quedó moza, bien tratad# 
y con tienda abierta : y entre 
otros hijos tuvieron á Jacinto de 
Torres, que por la pinta fue mi 
legitimo Avuelo. Fue Francifco 
un buen hombre, mui afsiftente 
á fu cafa, retirado, y limofnero: 
murió mozo,y creo piadofamen> 
te que goza de Dios. 

Quedó mi Avuelo Jacinto en 
poder de fu madre*, y criófe co¬ 
mo^ jo de viuda libre, regalado, 
impertinente, y viciólo. La liber¬ 
tad de la crianza, y la vio'encia 
de fu genio lo echaron de fu cafa» 
y deípues de muchas correrías, /. 
citaciones paró en Flandes. Sir¬ 
vió al Rey de. poco j porque a los 
dos años del afsiento de fu plaza» 
que fue de Soldado rafo, le emi 
baróel movimiento de una pier-* 
na un carbunco que le Palio en 
una corva. Coxo, invalido , y fin 
fuello fe hallaba en.Flandes 5 .% 
acofado de la necesidad, difeurr 
rió en elegir un oficio para gana? 
la vida. Aprendió el de Tapice? 
ro, y íalió en ¿1 primotofo, y de¬ 
licado , como lo juran varias 
obras fuyas, que fe mantienen 
liói.en Salamanca, y otras partes. 
Ya maeftro, y hombre de treinta 
y quatro años, fe volvió a fu pa¬ 
tria , aliento fu raného , y pufo 
fus telares, fu tabla a la pueiti 
con las Armas Reales, yfurotu- 
lón : Del Rey yueftro Señor Tapi' 
cero . Casó con María de Var¬ 
gas , que fue mi Avuela ; y vjvie- 
roa muchos años con envidiable 
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ferenidad , y moderada conve¬ 
niencia : porque fu oficio , fu eco¬ 
nomía , y fu paz les multiplicaba 
ios bienes, y el trabajo. De eñe 
Matrimonio falió Pedro de Tor¬ 
res mi buen Padre, Maria de 
Torres , yjofeph de Torres. Ef- 
te murió Carmelita Defcalzo en 
Indias con opinión de efeogido 
Reiigiofo, y mi Padre en Sala¬ 
manca, havtendo vivido del mo¬ 
do que dire brevemente. 

Mi PadrePedro de Torres ef- 
taba eftudiando la Gramática La¬ 
tina quando murieron mis Avue¬ 
los. Entraba en el Eftudio con 
delabrimiento , como todos los 
muchachos: y luegoque fe vio li¬ 
bre:, y fin obediencia , íe deshizo 
de Antonio de Lebríxa, aburrió 
á fu patria, y fue á parar á la Ex¬ 
tremadura. Sirvió en Alcántara 
iunCaballero llamado DonSan- 
cho de Arias y Paredes, de quien 
hai larga generación, buena .me¬ 
moria, y loables noticias en aquel 
Reino. Tres años eftuvo en fu 

s^.'Ss&sr? 

al mifmo tiempo que fus amos, 
feinftruyo en los fyftemas Philn 
Ar ‘ ft oteles. Marchó 

«Madrid, «o s ¿o Vo |un tít ¡o ' ó 

fm P ^r ld ° : folofu pe» que fus 

amos finticron tiernamente fu au 
fencia, porque le amaban como 
ahíjo. Canfado defolicitar con 
semencias ya parafervir, yi p"; 
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ra holgar, como hacen todos ios 
que fe hallan fin medios en la 
Corte, íe pufo al oficio de Libre¬ 
ro. Aprendióle brevemente, y 
volvió a Salamanca, en donde af¬ 
ierro fu Tienda, que en aquel 
tiempo fue de las mas furtidas, y. 
famofas. Casófecon Manuela de 
Yillarroél, yfalimos de efte ma¬ 
trimonio diez y ocho hermanos, 
y foio eftamos hoi en el mundo 
mis dos hermanas Manuela,y Jo- 
fepha de Torres, y yo, que toda- 
via eftoi medio vivo. El caudal, 
y el trabajo de mis Padres folíe¬ 
nla con templanza, y con limpie¬ 
za la numerofa porción de hijos 
que Dios les jhavia dado , harta, 
que per los años de f tecientos y, 
tres, fe empezó a defmoronar la 
Tienda con las frequentes faltas* 
que mi Padre hacia de fu Amof- 
trador,y fus Andenes. Fue la cali¬ 
fa haverle nombrado por Procu¬ 
rador del Común, y poner en fu 
defvclo la Ciudad de Salamanca 
la afsiftencia de los Almacenes de 
pólvora, armas, y otros pertre¬ 
chos , y dexar folo a fu cuidado 
los alojamientos de la Tropa, que 
por aquellas cercanías tranfitaba 
a la guerra de Portugal. Acá bofe 
de arruinar la Librería con la du* 
ración de los nuevos encargos , á 
que acudía mi honradiísimo Pa¬ 
dre : y el Real Confe jo de Carti¬ 
lla , informado de la lealtad , ze- 
lo, promptitud , y dcfperdicio de 
bienes, y trabajo con que hacia 
férvido al Rey, mandó a í¿ Ciu, 
L dad* 
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dad, que le diefíen quatrocientos los forzofos repueftos de mis 
ducados annuales, y trefcientos reas logró una feliz, y defeanfada 
doblones, para que por una vez vejez. Fue mi Padre hombre mui 
fe reforzaífe de fus pérdidas. Con graciofo, de agradable trato, y : 
ella ayuda de coda viviamos el- de converfacion entretenida, y 
trechos, pero fin trampas, ni (en- variamente docta. No fa!h de fu 
íible miferia. Hechas las paces Tienda comprado, o vendido Il¬ 
eon Portugal, reformaron , con bro alguno antiguo, ó moderno, 
otros, el trifte íueldo de mi Pa- que no lo leyefl'e antes con cuida-i 
dre,y quedó pobre, viejo, y fin do éinteligencia. En la Hidoria 
el recurío á fus Libros, v tareas, fue famofo , y puntualísimo; y. 


Era yo á efta fazon un mozote 
de diez y ocho años, que folo fer- 
,via de eftorvo, de efeandaio, y 
de añadidura á la pobreza: y vien¬ 
do que la extrema neceísidad ef- 
t;ba ya á los umbrales de nuefi 
tras puertas, dexé la compañia 
de mis Padres, con la delibera¬ 
ción de no permitir, que la mife¬ 
ria, y los defconfuelos fe apode- 
raílen de fu canfada vida. La pie¬ 
dad de Dios premió mis buenos 
de r eos con la villa de fus alivios. 
Fue el cafo que marché á Ma¬ 
drid, y a pocos dias logré amií- 
tad con Don Jacobo de Flon, Su¬ 
perintendente entonces de la 
R nta del Tabaco de la Corona: 
y la piedad de efte Caballero me 
dio quatrocientos ducados con 
un tirulo poftizo de Viíindor de 
losEitancos de .Salamanca, para 
que mi Padre comiede fin las zo¬ 
zobras en que yo le dexé amena¬ 
zado. Pude agregar á efte annual 
foeorro la Adminiftracion de los 
Eftadosde Acevedodel Excelen¬ 
tísimo Señor Conde de ¡V iranda 
84 Señor 5 y con fu producto, y 


en las facultades Efcolafticas en? 
tendía mas que lo que regular¬ 
mente fe prefume de un lego con 
atención á otros cuidados. Gozó, 
de unos humores apacibles, un. 
animo íuave, foflegado , y conti¬ 
nuamente feftivo. Fue verdadero 
en fus tratos , humilde en fus 
obras, y palabras> y pacifico, y; 
conforme en todas las adverli* 
dades. Murió de lefenta y ocho 
años con ayuda de los Médicos, 1 
de una calentura uftiva, que del 
clinó en unas parótidas , que ellos 
llaman Symptomaticas: y en to¬ 
do el tiempo de fu enfermedad 
mantuvo la alegria, y la gracia 
del genio 5 pues hafta la ultima 
hora no dexó las preciofas agude^. 
zas de fu buen humor. Mi Madre 
M muela de Villarroél vive hoi, 
cargada con fetenta y quatro 
años: pero la fortaleza de fus hm 
mores, y la robuftéz del genio 
arraftran la pefadumbre de la 
edad fin penofa fatiga, ni defazon 
defefperada. La memoria fe le ha 
hundido un poco; pero las demás 
potencias las ufa con promptitud. 
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fue .¥.* P«‘«»Cone$ de la vanagiorh , y : 


jadeFrancifco Villa-trocí ¿ y efte 
fuftentó ana dilatada familia con 
uní Tienda de lienzos, que tenia 
en la Plaza de Salamanca, unas 
Viñas, y ana cafa Bodega en el 
lugar de Villa-Mayor, que fon 
las únicas raíces que conocí en 
toda mi generación. 


de los engreimientos de h fob^r- 
bia. Los hombres todos fomos 
unos: a todos nos rodea una mií- 
ma carne, nos cubren unos mif- 
ra ? s elementos, nos alienta una 
miíma alma , nos afligen unas 
mifmas enfermedades, nos aflal- 
tan unos mifmos apetitos, y nos 


eníefilosdemu'f l0S H P " mer0S a A rrancl " tóSITS 
dud<^eu^aptehenfiones, que 
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dudo que en regidrando mas rin¬ 
cones , fe encontrará mas bafura. 
y mis liiuptezi; pero ni lo mas 
lucio rae dará baleas , ni lo mas 
relamido me hará faborear con 
guia. teprehenüble.MisUifguftos, 
y mis alegrías no eftánenel arbi¬ 
trio de los que pallaron, ni en las 
elecciones de los que viven. Mi 
afrenta, ó mi refpe&o eftán col¬ 
gados foiamente de mis obras, y 
de mis palabras: los que fe mu¬ 
rieron, nada me han dexado: á 
los que viven no les pido nada ; y 
en mi fortuna, 6 en mi dcfgracia 
Parte , ni culpa los 
unos , ni los otros. Lo que alíe 

de v e ° ngo lo mas humil 


producen nueftra locura , no 
nos diferenciamos quafinada. El 
paño que me cubre es un poco 
mas gordo de hiladura que el que 
engalana al Principes pero ni a 
él le desfigura de hombre lo del¬ 
gado, ni lo libra de achaques lo 
pulido ; ni a mimedefeavra ddt 
gremio de la racionalidad lo bu¡> 
do dele fiambre. Nueftra raza no 
es mas que una: todos nos derk 
vamos de Adán. El árbol mas coa 
petudo tiene muchos pedazos ert 
las Zapaterías, algunos zoquetes 
en las cardas ; y muchos eftiiIo¬ 
nes y mendrugos en las horcas,?- 
los tablados, yalrebés; el tron¬ 
co nías rudo tiene muchas cíla- 


de, yquehe en?rrr,r-,^ S i mi1 " corñ * s rudo tiene muchas efla 
afquerofo de mi genh‘rackJi° —* tu f cn los thronos ’ algunos Ora 
ra que ningún íoberbin r cu * os,c ' ios’Tribunales y muchas 
do imagine, que m . P r *ydmi- Imágenes en losTemplos.Yotea* 
quefentir en cal larm- pu . e ^ e r ^ r g° de todo, y en todas partes, co* 
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mo rodos los demás hombre;: 7 . 
tengo el confuelo, y la vanidad, 
de que no fiendo Hidalgo, ni Ca¬ 
ballero, fino Villanchón redon¬ 
do, fegun fe reconoce por los 
quatro cofiados que he defeofi- 
do al fayo de mi Alcurnia, hafta 
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ahora ni me ha deíamparado la 
efiimacion, ni me ha hecho den¬ 
gues , ni geílos la honra, ni me 
han efeuf ido a la cara , ni al na¬ 
cimiento los que reparren en el 
mundo los honores, las abundan¬ 
cias > y las fortunas. Otros con 
tan malos, y peores Avuelos co 
mo los que me han tocado, viven 
triumphantes, poderofes.y temi¬ 
dos ; y muchos de los que tienen 
fus raíces en los thronos, andan 
infames, pobres, y defpreciados* 
Lo que aprovecha es, tener bue¬ 
nas coftumbres, que eftas valen 
mas que los buenos parientes 5 y 
el vulgo . aunque es indómito, 
hace jufticia a lo que tiene delan¬ 
te. Los Avuelos ricos fuelen va¬ 
ler mas que los nobles >. pero ni 
de unos, ni otros necesita el 
que fe acoftumbra á honrados 
per* fa miemos , y virtuofas haz.--* 
ñas. UnChriftiano viejo, íano. 
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rcbufto, lego, y de buen humoc 
es el que d< be defear para Avue¬ 
lo el hombre defengañado de ci¬ 
tas fantafmas de la íebetbia que 
fea Procurador,agugetero, óbo- 
ticario, rodo es droga. Yo final¬ 
mente, eftoi mui contento con el 
mió, y he fido tan dichofo con 
mis picaros parientes, que a la 
hora que efto eícribo a ninguno 
han ahorcado, ni azotado, ni han 
advertido los rigores de la juftb 
cia de modo alguno,la obediencia 
al Rey , a la Ley, y a las buenas 
coftumbres. Todos hemos fido 
hombres ruines pero hombres de 
bien, y hemos ganado la vida con 
oficios decentes, limpios de hur¬ 
tos. petardos, y picardías. Efta 
defcendencia me ha dado Dios, y 
efta es la que me conviene, y me 
imporra. Y yaque he dicho de 
donde vengo, voi a decir lo que 
ha permitido Dios que fea. 


NACIMIENTO, CRIANZA, T ESCUELA 
de Don Diego de Torres: y Jucejj'os bajía los primeros 
¿decanos de fu 'vida, que es el primer Trozo de 
fu Vulgarísima Hijloria,, 


Y O nací entre las cortaduras 
del papel, y los rollos del 
per gamino, en una cafa breve del 
barrio de los Libreros de la Ciu¬ 
dad de Silamanca: y renací por 
la mifericordiade Dios enel fa- 
gradoBaprifmo, en la Parroquia- 
de San líidoro, y San Pelayo, en 


donde confia efte cara&er, que es 
toda mi vanidad, mi confuelo, y 
mi cfperanza. La retayla del 
Abolorio, que dexamos atrás, ef- 
tá baptizada también en las Iglc- 
fias de efta Ciudad , unos en San 
Martin, otros en San Chriftoval, 
y otros ea la Igleíia Cathedral: 

* IY1I» 


ckl VjFtor Vo i 
menos los dos heríannos Roque, 
y Francifco, que fon los que traf- 
plantaron la carta. Los Villar- 
róeles, que es la derivación de mi 
Madre, también tiene de treícren- 
tosaños á efta parte afíentadafu 
raza en efta Ciudad : y en los li¬ 
bros de baptizados, muertos, y 
cafados fe encontrarán fus nom¬ 
bres, y exercicios. Críeme como 
todos los niños con teta, y moco , 
lagrimas,y caca, befos, y papilla.. 
No tu vo mi Madre en mi preña¬ 
do , ni en mi nacimiento antojos, 
revelaciones, feeños, nifeñalcs 
de que yo havia de ferÁftroloeo, 
oSaftre, fanro, ó diablo. Paísó 
fus nieles fin los alfombros, ó las 
pataratas que nos cuentan de 
ctros nacidos; y yo fali del mif- 
mo modo naturalmente, fin mas 
teftimonios,mas prognoíticos, ni 
mas feñales,y fignifkaciones,quc 
las comunes porquerías en que 
tedos nacemos arrebujados, y fu. 
midos. Enfuciando pañales, fab 
Pimi ta i es ° 5 - liorando a chorros, 

¿avia algunas n¡¿ d d r " c " enta to- 

tiempo sfidixe elle deforo * < ? Uel 
o la otra gracia- fi x P ro Pohto, 

cmbadur g né C eTbanul P ! edía ^« 

caca, y las demás fcncilicc J’ 3 ’’ 3 ’ 
refieren todas las madres di?' 
h'jos: pero fiendo en 
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diícultable, prueba de memoria 
y vejez referirlas , en mi ferá ne¬ 
cedad, y moleftia declararlas* 
Quedemos en que fui como to¬ 
dos los ñiños del mundo, puerco, 
y llorón; a ratos gradofo ,y a ve¬ 
ces terribley eftán dichas todas 
las travefuras, donan es, y gracias 
de mi niñez. 

A los cinco años me pufieron 
mis padres la Canilla en la ma- 
noíy con ella me clavaron en el 
corazón el miedo al Maeftro, el 
horror a la Eícuela , el íufto con¬ 
tinuado a los azores, y las demás 
anguftias, que la buena crianza 
tiene eftablecidas contra los inno-' 
centres muchachos. Pagué con las 
nalgas el Lber leer, y con mu-* 
chos fopapos, y palmetas el íabet 
eferibir: y en elle Argel eftuve 
halla los diez años, haviendo pa¬ 
decido cinco en el captiverio de 
Pedro Rico, que afsi fe llamaba 
ei Comitre que me retuvo en fu 
galera. Ni los halagos del Maef¬ 
tro, ni las amenazas, ni los caf. 
tigos, ni la coftumbre de ir, y vol- 
ver de la Eícuela pudieron engen¬ 
drar en mi cfpiritu la mas leve 
aficiónalas letras, y Las planas. 
No nacia erte rebelión de aquel 
común alivio que fiemen los mu¬ 
chachos con el ocio, la libertad, 
y el efparcimiento; fino de un na¬ 
tural horror a eftos traftos, de 
un apetito proprio a otras niñe¬ 
rías mas ocafionada*. y mas dul¬ 
ces álos primeros años. Ei trom¬ 
po, ei regiiete, y la matraca c ran 
los 


*4 Pida, Afándenci 

los ídolos,'y los deleites de mi 
puerilidad: quan tomas crecía el 
cuerpo,y el ufo de la razón ,.naas 
aborrecía cite linage de trabajo, 
¿íleguro, que havienaofido mi 
nacimiento, mi crianza, y toda 
la ocupación de mi vida entre los 
libros, jamas tome alguno en la 
n*ano,dcfcofo del entretenimien¬ 
to, y la enfeñanza que me podían 
comunicar íuslioja*. El miedo al 
ocio, la necesidad, y la obedien¬ 
cia á mis Padres me metieron en 
el Etiudio ; y fin fabér lo que me 
íuccdia, me hallé en el gremio de 
los Efcolai es, rodeado de i vade,y 
Ja íotana. Quando niño, la igno¬ 
rancia me apartó de la comuni¬ 
cación dé las lecciones : quando 
mozo, los paíleos 5 y las altane¬ 
rías rio me dexaron penfar en fus 
utilidades: y quando me fenti 
barbado, me defeonfoló mucho 
la variedid de fentimientos, la 
turbulencia de opiniones, y la 
coníideracion de ios fines de íus 
Authores. A los libros ancianos 
aun les có.'ervaba algún rcfpe&oj 
pero defpucs que vi, que los li¬ 
bros fe forjaban en unas cabezas 
tan achacofas como la mi a , aca¬ 
baron de poííccr mi eípiritu el 
ddengaño , y el aborrecimiento. 
Los libros gordos , los magros. 
Jos chicos, y los grandes fon unas 
alajas que entretienen , y firven 
en el comercio de los hombres. 
El que los cree, vive dkhofo , y 
entretenido: el que los trata mu¬ 
cho , elU muí cerca .de fer loco: 


1, €mñ%áy&cl 

el que no los nfa , CS del tódo nC* 

cio.Todos eftan hechos por hom¬ 
bres, y precifamente han de fer 
dzkctuófos, yobfeuros como el ' 
hombre. Unos los hacen por va¬ 
nidad, otros por codicia, otros 
por la folicitud de los apiaufos, y, 
es rarísimo el que para eí bien 
publico fe eícribe. i o íoi Au* 
thor de doce libros, y todos los 
he eferito con el anfia de ganar 
dinero para mantenerme. Efto 
nadie lo quiere corifeílar ; pero 
atiibrmos á todos los liypocritas, 
melancólicos, embufteros, que 
fuelen decir en fusPíolugos , que 
por el férvido de Dios, el bien 
del Próximo, y redempeion de ias 
almas daña luz aquella Oora i y 
fe hallará, qu; ninguno nos la di 
de valde, y que empieza el petar* 
áodefde la .Dedicatoria , y que fe 
cfpiritan de corage contra los 
que no fe la alaban, c introducen* 
Muchos libros hai buenos, mur 

chos malos, é infinitos inútiles» 
Los buenos fon los que dirigen 
las almas á la falvacion por me* 
dio de los preceptos de enfrenar 
nueftros vi.ios, y paísiones. Los 
malos fon los que fe llevan el 
tiempo fin la enfeñanza, ni los 
avlfos de ella uti idad: y los mu¬ 
tiles fon los mas de todas las qu« 
fe llaman Fácil tades. Para inf- 
truirfe en el idioma de la Medici¬ 
na,y comer fus Aphorifmos, bal-, 
ta un Curio qualquiera , y paf¡ an 
de doce mil los que hai imprellos, 
fin mas novedad que rC P c ^ irlc * 


del DoSlor Don Diego de Torres. i $ 

rín! a ^ rfc * y m , áldcc .í fe los unos En los últimos años de la Efc 
enrrp !rv Ofí/i ° fucede cuela, quando eñabi yo apren- 

rnrhn v ,y c l ue diendo las formaciones,y valor de 

Ciencús* Ynf^n as deaüs los gusrifmos, empezaron á her- 
mfceíltmníi fi r° ,qu f para vir á borbotones.las travefuras 
madon ?oriih^ d ?r ylaeftÍ - del temperamento-, y de Ufana 

vi qne (e vendían \ defpUe -? Ue gre ’ Hlce a! S unas picardrguefes 
ln q : n . r _ , Jn ? y apre:iában reparables en aquella corta edad. 

1 I r. í nr ¿nc ^? hechuras de un Fueron todas nacidas de falta de 
t > abfolutamenteig- amor á mis iguales, y de temor, v 
v eftroñ-.’c ^ rc ? no de defvarios, refpe&o á mis mayores. Creo que 
y anas inquietudes. La lafti- en eftas oñadias no tuvieron toda 

maps.v oupríli/i l • i , . .. 
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maes,y] a verdad, que hai mu 
chos Authores tan parecidos á 
mi, que íolo fe diferencian del 
temblante de mis locuras, en un 
poco de moderación afeftada; pe- 
roenquantoánecios, vaoos , y 
defeduofos, no nos quitamos 
pinta, finalmente: la natural oje¬ 
riza s el defengaño ajeno, y el 
conocimiento proprio me tienen 
días hadeíocupado y fugitivo de 
fu converfacion: de modo que 
nohavia cumplido los treinta y 


la culpa la fimplicidad, la deftem- 
planza de los humores, ni la na¬ 
tural inquietud de la niñez > tuvo 
la principal acción en mis revoi- 
tofas travefuras la necedad de un 
bárbaro Oficial de un Texedor 
vecino á la cafa de mis Padres: 
porque ede bruto ( era G¿llego ) 
dio en decirme que yo era el mas 
guapo , y el mas valiente entre 
todos los niños de la barriada; y. 
me ponia en la ocafion de reñir 
con todos > y aun me llevaba á 


dcrrene¿ir¿ X“ u J v;J r U * c l l,ana o pelear á otras Parroquias. Azu- 
y una mañana m?e ° S ÍUS cu . ( f r P 0s: Z1 bame como á tos perros contra 
mas furia en mi cerebro***!? C °/ n lo * S otros mucli achos, ya iguales., 
peciededelirio, repartí pIÜÍ ya msyores > oya mas pequeños* 
amigos,y contrarios mi corn?- S y loc l uc logróeíte íalvage fue lie- , 
breria íy folodexé fobr-h n r na ^ rne de chichones la cabeza* 
y fobre un fíllonque eííka b and . ar .Puerco y yroto, yconuna 

becera de mi cama la n ? alair >clinacion pegada á mi ge- 

¡Parte de Sanco Thomás 'KerU*-* j 10 ’ dc rnoc{ < > i que yá fin ín syu- 
el Padre Crofet,S<** fa!h á répirtir, y á reco- 
dcQuevedo,y talniui U . co ¿ er Peñadas, v mogicones fin culi¬ 
nario de los que aprovechan ? 10 ‘ ^ 3 flncol * r á> Y [m masdeftino 
la felicidad de toda la vi lo Para que exerdí ar las malditas leccio* 
Pueden fervir en \* a * Z me nes °l ue me íü brutal entreré* 
Plt¡ífiahor 3 eatura ds u nimkatQ. E;u inculpable defe 

coa!: • 


16 n¿i y AfcenJtncu > Ctiatiz*, &c. 

compoítura pufoá mis Padres en na: porque repetía tado el Cache-, 
algun cuidado, y a mi en un tra cifmo fin errar letra,que es quan- 
bajo rigurofo» porque afsi fu to fe ie puede agradecer a un mu- 
obligación, como el cariño de chucho, y quanto fe le puede pe¬ 
los parientes, y los vecinos, que dirá ana edad, en la que (ola la 
amaban antes mis íencilleccs, memoria tiene nnas diícernimien- 


procuraron foílcgar mis malas 
mañas con las oportunas adver¬ 
tencias de muchos íopapos,y azo¬ 
tes , que añadidos á los que yo 
me ganaba en las pendencias, 
componían una pefadumbre ya 
cali infafrible á mis tiernos, y dé¬ 
biles lomos. Ella afpereza, y (a 
mudanza del íaivage del Texe- 
dor, que fe fue á fu país, y fobre 
toda ia vergüenza que me produ¬ 
cía el mote de Vid del Diablo, 
con que ya me vexaban todos los 
Parroquianos, y vecinos, mode. 
raron del todo mis travefuras, y 
volví íinefpecial fentimiento á 
juntarme con mi innocente apa- 
cibilidad. 

Sali de la Eícuela, leyendo, fin 
íaber lo que leía , formando ca- 
radéres clacos, y gordo*; pero fin 
forma, nihermofura» intimido 
en las cinco regidlas de fumar, 
reftar,multiplicar, partir, y me¬ 
dio partir» y finalmente , bien adi¬ 
cionado cu la Dwdiina Chrilüa- 


to, y mas ocafiones, que las de¬ 
más potencias. Con eftos princi¬ 
pios y ya emmendado de mis tra- 
vcíurillas , pafsé á los generales 
de la Gramática Latina en el Co¬ 
legio de Trilingüe , en donde em¬ 
pecé á trompicar Nominativos, y 
Verbos, con mas m edo que apli¬ 
cación. Los provechos. los da¬ 
ños, los fentimicntos, y Jas for¬ 
tunas que me íiguieron en ele 
tiempo, los diré en el fegundo 
Trozodemi vida, pues aquí aca¬ 
baron mis diez años primeros» 
fin haver padecido en eita eíta- 
cion.masincomodidades, que las 
que fon comunes a todos los mu¬ 
chachos. Salí gracias á Dios, de 
las viruelas, el f^rampion , las 
poílillas , y otras-piagas de la 
edad, fin lefion reptoeJhenfibJeen 
mis miembros. Entré crecido, 
fuerte, robufto, gordo, y íeliz- 
mente fano en la nueva fatiga: 
la que fegui, y finalicé, como ve-, 
rá el que quiera leer, ü oir. 


*** .%* -*** *** 

*** *** *** 
*** *** *** 
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de Don Diego de Torres. Empican defde los die^ 


mos bajía los Veinte, 


D On Juan González de Dios, tro, para hacer dichofos, y apro- 
hoi Doctor en Phi ofo- vechados á los Pupilos. Procura^ 
pliia , y Cath^dratico de Letras ba poner en la memoria las lee-, 
lili manas en LUniverfidad de Sa- cioncs que me íl rulaba fu exps- 
laraanca, hombre primorofo, y rienda, con bailante trabajo, y 
delicadamente fabio en la Grana- porña i porque mi memoria era 
mítica Latma , Griega, y Caite* tarda, rebelde , y fin difpoíieion 
llana , y entretenidocon admira^ para retener las voces. El temor 
cion , y provecho en la dilatada á fu afpecti, y á la liberalidad 
amenidad de las buenas letras,fue del caftigo vencía en mi tempera- 
mi primer Maeítro, y Conductor mentó ella pereza,© natural avec¬ 
en los preceptos de Antonio de ñon, que ñempre eftavo perma- 
Lebrixi. bs Don Juan deDios neateen mi efpiritu á erta carta 
un hombre hlenciofo, mortifica- de entretenimientos, © traba jos- 
do,cenudode femblante,extati- La alegría, el orgullo ,y el bullí*, 
qo de moviniieatos, retirado de ció de la edad, me los tenia abó¬ 
la multitud, fe atenciofo, y parco gados en el cuerpo fu continua 



ge virtu oíd, efparcido ,‘y abun¬ 
dante de fu cafa. Poco afidona- 
do , y.felizmente medrofo cum- 

pua con las taréis del ertudio y 


cum- las inculpables altanerías de la 
110 > 7 edad. A la virta del Maeñronin- 



C rcccr, 


f-8 Vida, A feculencia , Crianza ,&c. 

tccer aplicados, y liberales 5 y la años entre loá Horacios, IosVir- 
repetkion, y e! vencimiento les idilios los Valerios, y los Ovi» 
va trocando las inclinaciones, y dios * entretanto crece la razón» 
haciendo que tomen el güito á le dilata el conocimiento, íe nia¬ 
les virtudes. Regañando interior- dura el juicio, fe repofa el inge¬ 
níente , lleno de haílio, y difimu- nio , y fe preparan fin violencia 
lando la inapetencia á los eítu- el defeo, la atención, y la por-' 
dios, y á la dodrina, tragué tres fia para vencer las dificultades, 
años las lecciones, los contejos, Mas allk del ufo de la razón ha de 
y los aviíos; y á pefar de mis pallar el que toma la tarea de los 
achaques fali bueno de coftum- Eítudios. El íilogizar noes para 
bres , y medianamente robufto niños. Nada malogra el queíe 
en el conocimento de la Grana- detiene halla los quince, ó diez y 
matica Latina.. De muchos niños feis años entretenido en las conf¬ 
íe cuenta.q eítudiaron ella Gram- truceioresde los Poetas» Halla 
matica en feis mefes, y en menos aqui hablo con los que han de fe*, 
tiempo. Yo doi gracias a Dios guir losEíludios para oficio, y. 
por la crianza de tan posibles para ganancia. Los que no han 
penetraciones; pero creo lo que de comer de las facultades, ea> 
me parece. Lo que afieguro , es, qualquiera tiempo, edad, y oca- 
que en mi compañia curfaban fion que las íolíciten, caminan^ 
quatrocientos muchachos IasAu. con ventura: porque es todo ade* 
las de Trilingüe, y á todos nos lantamiento quanto emprenden, 
tocó fer tan rudos, que el mas gracia quanto íaben , y virtud 
ingeniofo fe detuvo el m :r mo quanto trabajan, 
tiempo que yo ; y otros pernio* Salí del pupilagc detenido , doi 
re :ieron por muchos dias. Es cil, cuidadofo, y pococattigado, 
verdad que ellos adelantamien- porque viví con temor, y reverc< 
ros, y milagros fe los he oido re- cia al Maeítro. Gracias á Dios, 
feriráfus padres; y como ellos no moílré entonces masinquie< 
fon partes tan apafsionadas de tudes, que tal qual fervor de los 
fus hijos, fe puede dudar de fus que fe perdonan con facilidad i 
ponderaciones. Adelanta poco un la niñez. Eui bueno , porque no 
niño en faber la Grammatica de me dexaron fer malo; no fue vir* 
corta edad; es gracia que firve tud, fue fuerza. En todas las eda- 
para el entretenimiento; pero es des necefsitamos de las corrección 
mui poca la difpoficion que ad nes,y los c a Higos; pero en la pri- 
quiere para la inteligencia de las mera fon indifpenfables los rigo- 
facultades fuperiores. No pierde res. Una de las mas felices dilL 
tiempo el que gafta tres, ó quatrp generas de la buena crianza, es» 
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cógtt k lói muchachos un Maef- Ahora me eftoi acordando ue 
tro grave, devoto, y difcreto, a muchos fugetos, que fi los huvie- 
quien teman , é imiten. Muchos ran azotado bien de mozos > y los 


mozos hai malos, porque no tie¬ 
nen á quien temer; y muchos vie¬ 
jos deiinquentes , porque eftan 
fuera de la jurifdicion de los azo¬ 
tes. ElMaeftro . y la zurriaga de¬ 


azotaran de Piejos, no ferian tan 
voluntariofos, y malvados como 
fon. En todas edades íomos ni¬ 
ños , y Tomos viejos, mirando á 
lo antojadizo de las pafsiones: en 


bian durar hafta el fepulchro, que todo tiempo vivimos con indi- 
hafta el fepulchro Cornos malos;y nación á las libertades , y á los 


de otro modo no fe puede hacer 
hondadeone! m\s bien acondi¬ 
cionado de los hombres. Los 
años, la prudencia , la honra , y 
la dignidad fon maeftros mui 
apacibles , mui defeuidados , y 


deleites -foragidos, y vale a poco 
para detener fu furia las correc¬ 
ciones , ni las advertencias. El 
palo, y el azote tienen mas buena 
gente,que los confe jos,y los agaf* 
fajos: finalmente en tocias edades 


mu parciales de nueftros antojos, fomos locos, y el loco por la pena 
y apetitos; el zurriago es el maeí- es cuerdo, 
tro mas refpetoío , y mas fevero, Pafsé defdc mi pupilagc al Co- 
porque no fabe adular , y folo ta- legio de Trilingüe, en donde me 
be corregir,ydetener. Murió po- viítieron una Veca , que alcanzó 


eos años ha el Maeftro de mis pri¬ 
meras letras, y lo temí hafta la 
muerte: hoi vive el que me inf- 
truyó en la GrammatUa y aun lo 
temo mas que á las brujas , los 
hechizos, las apariciones de los 
difuntos, los ladrones, y los pe¬ 
digüeños; porque imagino que 
aun me puede azotar: eftremeci- 
do^ftoien fu prefencia , y á (u 
vifta no me atreveré á fubir la 
voz a mas tono que el regular, y 
moderado. Ello parece difparate 


mi Padre de la Univeríiiad de Sa¬ 
lamanca. Fui examinado, como 
es coftumbre, en el Clauftro de 
Diputados de aquella U ni veril- 
dad; y fegun la cuenta, ó me fu- 
plieron como á niño, ó corref- 
pondi á fatisfaccion de los Exa¬ 
minadores, porque no me faltó 
voto. Empecé la tarea de los que 
llaman Eftudios mayores, y la vi- 
da de Colegial» á los trece años, 
bien dcfcoriterto , y enojado, 
porque yo quería detenerme mas 


hayan decriir ^po con el trompo, y la roa- 
f° tCi C ° mo los traca » páreciendome , que era 
enh ¡S! 5 <i . lf P a J atc apoyado mui temprano para meterme á 
e la tnconftancia , foberbia,re- hombre, y encerrarme en la me- 

bddn, y amor proprio nueftro, lancolia de aquel Cafaron. Eíta- 
cjue no nos dexa hafta la nauerte* ba deRe&or del.Colegio en la co- 

C 2 yuu- 
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yantara de mi entrada un Cléri¬ 
go virtuofo,y de vida icrcprehen- 
íible *, pero ya viejo , enfermo, y 
abarrido de iidar con Jos jove- 
nes que fe crian encerrados en 
aquella Cafa. Sus achiques, la 
vejé¿, y los anteriores trabajos 
lo tenian fajero á k cama muchas 
horas de el dia , y muchos mefes 
del año: y con ella feguridad, y 
el exemplo de otros Colegiales 
amigos del ocio, la pereza, y las 
divecíiones inútiles, iba infeníi* 
blemente perdiendo la innocen¬ 
cia, y amontonando una pobla¬ 
ción de vicios,y defordenes en el 
alma. Hálleme fin Guardian, fin 
Zelador, y fin Maeftro, y empe¬ 
zó mi efpirku i deíarrebugar las 
locuras del humor, y las inconfi 
deraciones de la edad con increi 
ble defuello, é infolencia. hl guf 
ro de mis Padres, y el apoyo del 
ClcrigoRfdor nie deftinaron pa¬ 
ra que eftudi ifte la Philofophfc; 
y feñalandoms el Maeftro á qu e 
havia de oir, que fue el Padre Pe¬ 
dro Portocarrero, de la Cóp ñia 
de Jesvs , comencé cita carrera 
delcuidado, y menos medrofo, 
porq íe ya me coníideraba libre 
de ios caítigos, due ño de mi vo¬ 
luntad, y feñorabfolutode mis 
acciones,)' difparates.Acudia tar¬ 
de, é ignorante á las Conferen¬ 
cias : miraba fin atención las lec¬ 
ciones : retozab a,y re ñia con mis 
Condifcipulos ( no obftanre las 
reverencias de la Vcca colorada) 
metinas á bufen,y defvengozado 


con los Nuevos , y profefsé de 
truhán , defcocado , y decidor 
con todos, fin refervar las grave¬ 
dades de el Maeftro. ScguL cu el 
Aula á pelar de las correcciones; 
a v iíos, y afperezus de) Ledo*, ef- 
tc genero de alegrías peligrólas, 
y en el Colegio continuaba con 
mis compañeros otros deíorde- 
nes, y libertades, que bailaron 
para hacerme holgazán, y perú 
dula rio. 

Huyendo muchos dias déla 
Aula y noeftudiandoninguno, 
llegue arraftrando hafta las ulti¬ 
mas Queftiones de ia Lógica. 
Viendo el Lector que perdía el 
tiempo, y qu-: no me emmenda-r 
ban los confejos, ni me conten 
nian las correcciones, ni las ame-r 
nazas, citó una tarde á mi Paa 
dre, y al Redor del Colegio, pa^ 
raaiguirme, avergonzarme, y¡ 
reprt henderme en fu-preíencia. 
Yo tuve noticia de efta preven¬ 
ción por un Conüifcipulo j y an« 
tes que llega fien á cogerm • en la 
junta, rompí delante de el Ledot 
los Cartapacios que le havia mal 
eferito, y le dixe con offada deli-i 
beracion, que no quería eftudiar* 
Apretóme en refpuefta unas quá^ 
tas manotadas, y mandó que me 
agarrafen los demas muchachos, 
los que me tuvieron afido, hafta 
que llegaron el Redor , y mi Pa¬ 
dre. Metiéronme á empujones en 
un apartamiento de la Sacriftia, 
que llaman laTraftera ,y alüme 
hic^roa fes cargos, y la* datas. 

Acoto 



del DoSíor Don Diego de Torres. i i 

Accnfcjabanme á cozss, y adver- rompen en tas UniverfidadesXas 
ríanme á gritos: vo recogía de Novelas, las Comedias, y los Aú¬ 
pala gana los anos, y los otros. torc> Romanciftas me entretu- 
Hice el fordo, el fuñido, y el vieron la ociofidad,y el retiro for- 
emmsndado: y deípues que fali zado j y ellos m ’ dexaron defeui- 
de tus uñas hice también el pro- dadamenteen la memoria el tal 
poüto de no volver á la Aula *, y qual eílilo, y exprtfsicn Caftelia-i 
como era malo lo cumplí pun- na con que me bandeo, para dar- 
t na luiente. Y chas han (ido to- me á entender cu las converfa- 
das las Lecciones, los Ados, los done s , los libres, y tas corref- 
Curfos , y los Exerdcios querhi- pondencias. 
ce en la Univerfidad de Salaman- Hundido en el ocio , y la in¬ 
ca. Uros retazos Lógicos mui quietud efeandaiofa , y fin haver- 
m d viftnsYueron todos los ador- me quedado con mas obligación, 
don, y elementos de mis Eftuaios. que la de afsiítir á la Cathedra de 
Coníidere el que ha llegado halla Rhetorica, que era la Advoca- 
aqui leyendo , la materia de que don de mi Veca, profegui en ei 
fe hacen los Dodores.y los hom- Colegio, fufrido,y tolerado de la 
bresque elcribeo ibros de mo- laftima , y del reípetode mis po- 
ralidades.y dod inas, y verá,que bres Padres. En elle Arte no adela-» 
la necedad del vulgo , y lafortu- té masqla libertad de poder falta 
na particular de cada uno tienen decaía, y algún bien, que a mi 
en fu antojo la mayor parte de íalud le pudo dar el exerucio. 
fus conveniencias, fus créditos, Era el Cathedra tico el Dcétor 
y fus exaltaciones. Yo sé de mi, Don redro de S maní ego de la 
que gozo un vulgar ingenio, def- Serna: les que conectaron á el 
nudo de la entenanza , la aplica- Maeftro, y han tratado al Diíci- 
cion , los libros, los. Maeftros , y pulo, podían difeurrir, lo que él 
de todoquanto debe concurrir á me pudo enftñar, y yo aprender, 
formar un hombre medianamen Acuerdeme que nc s kia á mi y 
te erudito: y me hincacareado á,otrosdos Colegiales per un li¬ 
las obras, y las palabras .a petar broCafteilaro*, y dVe fe le per- 
de mis confesiones, mis rude- dio una manaría viniendo áEf- 
zas, mis detenidos, y las conti cuelas: pufo varios Carteles ofre J 
uuas burlas, y defprecios con que ciendo buen hallazgo ai que fe lo 
tas he íatyrizado. Arrimé defde volvieífe. El Pape í no pareció, 
elle fu celia la Lógica,y cogí nue- con que nos quedamos fin Arte, 
vo horror á las Ciencias, de mo y Q n Mieftro, gallando la hora 
do que en cinco años no volví á de la Cathedra en convcrí'acio- 
yér libro alguno de los que íe nes, chanzas,y novedades inutii 

les, 
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ks, y aua difparatadas. Los años redar,reir,y burlarme,eran defef- 
me iban dando fuerza , robuftez, petados j que fue providencia del 
güilo,y atrevimiento para defear Cielo no acabar en vicio (xecra* 
todo íinage de enredos. diveríio- bledo que empezó por huelga io¬ 
nes, y diiparates, y yo empece lerada. Las trazas, las ideas, y, 
con furia implacable á meterme ks invenciones de que yo usé pa* 
en quantos debemos, y dcfpropo- ra hacer ellos hurtillos, y abrir 
fitos rodean á los peníamicntos, las puertas para huir de la fuje- 
y las inel inaciones de ios mucha- don, y la claufura > no las quiero 
cho?, Aprendí á bailar, á jugar declarar, porque el manifeítarlas, 
laefpada, y la pelota, torear,ha- mas ierra proponer vicios qué 
cerverfossy paré todo mi inge- imitaflen ios lectores incautos, 
nio en difeurrir diabluras, y enre- 'que referir pueriles travesuras* 
dos,para librarme de la recluíion, Lo que puedo aííegurar es, que 
y las tareas, en que fe deben em eu las Vidas de Dominico Cartu- 
plear los buenos Colegiales dé xo, Pedro Ponce , y otros ahor- 
aqtieUaCafa. Abría puertas, fal- cadosno fe cuentan ardides, ni 
feaba llaves, hendía candados,y mañas tan extravagantes, ni tan 
no íe efeapaba de mis manos pa- rifibles, como las que inventaba 
red , puerta, ni ventana, en don- mi oeiofidad, y mi malicia. En 
de no pulidle las difpoficiones de la memoria de mis coetáneos du- 
f ilfeaiia , romperla, ó eícalarla. ran todavía muchos fuceífos, qué 
Era grave delito en mi tiempo, fe recuerdan muchas veces en íus 
romper de noche la claufura, y tertulias. El que los quifiere fa« 
tomar de dia la capa , y la gorra: ber , acuda a fus noticias, que Ia$ 
y todas las ncchesy los dias que- relaciones paflageras de una cotv 
braheaba á rienda (celta ellos verfacion no dexa tan pernicio- 
preceptos. Mi quarto mas pare- ios defeos en los efpiritus, coma 
da garito de ladrón , queapofen- las que introducen las hojas dé 
to de JBftudiante 5 porque en él no un impreflo. 
havia mas que envoltorios de fo- Acompañábanme á ellas picar- 
gas, efpadasde efgrima, marti diguelas-unos amigos foraíleros, 
líos, barrenos, y chacones. Di y unconfi lente de mi propriopa* 
en hurtar al Redor, y Colegiales ño, tan revoltoíos, maniáticos, 
las frutas, los chorizos, y otros y atrevidos los unos como los 
repudioscomeílibles, que guar- otros. Callo fus nombres, por¬ 
daban en la D^fpenfa . y en fus que ya cllán tan emmendados, q 
quártos. Gracias a Dios que me unos fe (aerificaran á fer Obifpos, 
contuve en fer ratero de citas go- y otros á Coníejeros deCaftilla,y 
lofinas, porque los de-feos de en- no les puede hacer buena íombra 




del "DoStor."'Don ' t>i 
la crianz*. que tuvieron cornmigo 
treinta años ha. En todo quinto 
tenia aire de locura , deíquader- 
no , y diflolucion ridicula , nos 
hallábamos fiemprePmui unidos, 
promptos , alegr&y'y conformes. 
Hicimos compañiieon los Tore¬ 
ros i y amadrigados con efla bue¬ 
na gente , fuimos indefectibles 
alegradores en las novilladas, y 
torerías que fon frequentes en las 
Aldeas de Salamanca. Profefsé 
de Xacaro, y me hice al trage , al 
idioma , y á la uíanza de la pica- 
refea con tal conformidad , que 
mas parecía hijo de Pedro Ame- 
do , que de Pedro de Torres. Pa¬ 
ra todos los deíconciertos de los 
que liguen tan licenciofa.y airada 
vida tuve difpoficioncs en mi ge¬ 
nio , y en mi falud : y menos el 
vino ( que hada ahora no lo he 
probado) y el tabaco de hoja, 
todos los demás vicios que com¬ 
ponen un deívergonzado Guifero 
los miraba.y padecía en el ultimo 
grado de la diflolucion. Pafíába 
en el detorden de los viages, y en 
el matadero muchos días: y por 
la noche era ef primer convidado 
á los bailes, los faraos , y l as bo¬ 
das de todas cadas. Entretenia á 
los circundantes con la variedad 
de muchas bufonadas,y tonterías 
que fe dicen vulgarmente habili¬ 
dades’,. y aventajaba en ellas a 
quantos concurrían en aquellos 
tiempos al reclamo de tales hol¬ 
gorios, y funciones. Disfrazába¬ 
me treinta veces en una noche 
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ya de vieja,de borracho, cíe'Amo¬ 
lador Francés, de Safire , de Sa¬ 
cúdan , de Sop.&r,, y me revolvía 
en los primeros trapos que encen¬ 
traba , que tu.vieflt.n algut a umir 
litud á edas figuras, ileprefent^- 
ba varios verles ,-queyo compo¬ 
nía áefle propofito, y remeda¬ 
ba con prepriedad ridiculamer te 
extraordinaria los modos , lccu* 
eiones, y movimientos de edas, y, 
otras rifibles, y extravagantes pie¬ 
zas. Tenia bolla de Titiritero , y. 
jugaba con promptitud , y difi- 
mulado las pelotillas , los cubi¬ 
letes , y los demás trados de eni-, 
bobar los concurfos. Acompaña-! 
ba con la guitarra un .gran caudal 
de tonadillas graciolas, y íingula,- 
res, y danzaba con ligereza, y 
con aire toda la Efcueía Eípaño- 
la, ya con la caflañeta, ya con la: 
guitarra, ya con la efpada, y el 
broquel, dando íobreed.os traf- 
tos variedad, y multitud devuel¬ 
tas, que no me pudo imitar nin¬ 
guno de los mancebos que anda¬ 
ban entonces en la maroma de 
las locuras , deíeofos de parecer 
bien con edas gracias , habilida¬ 
des, ó defendidos. Finalmente, 
yo olvidé laGrammatica , las Sú¬ 
mulas , los miíerables elemen¬ 
tos de la Lógica , que aprendí á 
trompicones , mucho déla Doc¬ 
trina Chridiana, y todo el pu¬ 
dor, y encogimiei to de mi crian¬ 
za , pero lali gran danzante, buen 
toreador , mediano muheo, y re¬ 
finado , y atrevido truhán. 


24 Veda, Afcmdmcia 3 Crianza } & c: 


Revuelto en eftas malas coi- 
tumbres, y difracciones, gafe 
cinco años en el Colegio, y al fia 
cíe ellos volví a la cafa de mis Pa¬ 
dres. V n mes poco mas eftuve en 
ella mal contento con la fujccion, 
atemorizado del refpeto, y efea- 
íkmente corregido. Pe;roá pe fiar 
de los gritos que me daban mis 
Camaradas, y de los llamamien¬ 
tos de rais inclinaciones travie- 
f as , vivia mas contenido, y reti¬ 
rado. Leu por engañar al tiem 
po, y entretener la oprefsion, tal 
qual librillo de los que por inuti 
lesfeiiivian quedado dd rema¬ 
te, y desbarato déla Tienda de 
mis Padres : y cípeciaímenteme 
deleicó con embálelo indecible 
un Tratado de la Efphera del Pa¬ 
dre Clavio qae creo fue la pri¬ 
mera noticia que havia llegado 
á mis oidos de que.hivia Cien- 
*ci3S Mathematicas en d mundo. 
¡Algunas veces a hurtadillas de la 
vigilancia de mis Padres, y de 
mi obediencia, hice algunas (a- 
Pidas, y efeapacorias, que fe orde* 
naban á correr las cazuelas, y cu- 
biletesde las Pafteierhs, a hur¬ 
garlas copiofas Cenas de la Ca¬ 
pilla de Santa Barbara, á intro¬ 
ducirme con mis amigores en las 
*aías. de qualquiera de los barrios 
extraviados donde fonabi el pan- 
deriüo, ó la guitarra, y a hacer 
burlas, embelecos, y bufonadas 
con rodo genero de gentes,y pet- 
•foaas. Dede cfte tiempo toma¬ 
ron tal miedo a eftos hurtos, y 


tan foberbio temor á los palos, y: 
pedradas que Ce-levantaban entre 
hurtados,y ladrones,que los Gra¬ 
duados, y Miniaros de la Univer* 
fidad , por Acuerdo fuyo, repat¬ 
rian las cenas á las tres de la tar¬ 
de, quedandofe folo con los hue¬ 
vos , elxigoce, y la enfalada,pa¬ 
ra cumplir con la ceremonia, y el 
hambre de la noche. Omito el 
referir,y particularizar las trazas, 
y eípantajos, de que nos vaha¬ 
mos para lograr LspreíTas, poc 
no hacer mas prolixa efta Hifto- 
tia, y por no recordar con las re¬ 
lacióneseos finamientos, y los 
enojos de muchos que hoi viven 
de los que padecieron tan petadas 
burlas. Parecíale á mi efpiritu, 
que eran pocas, y mui llenas de 
lufio las libertades que fe toma¬ 
ba mi induftriaefcanda!oQ v apro^ 
vechandofe del íueño , el defeui^ 
do, y las ocupaciones de mi Pa¬ 
dre > y trate en mi interior de en¬ 
tregarme á todas las anchuras, y. 
correrlas., a que continuamente 
eftaba anhelando mi altanero 
apet to. Precipitado de mis ima¬ 
ginaciones,una tarde que Calieron 
al campo mis Padres y H^rmai 
ñas, y quedé yo en cafa apode¬ 
rado de ios pocos ajuares de ella, 
tomé una camifa, el pan que pu¬ 
do caber dcb ixo de el brazo iz¬ 
quierdo , y doce reales en calde¬ 
rilla , que efaban deftinados pa¬ 
ta las prevenciones de el día fi« 
guíente; y fin peníaren parade J 
ro, vereda, ni defino, me entre-, 
gUQ 
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^?^ la _ ma í ad . er 'f a mis <?, eíeos > y la diverfion. Pallada la Tonte 

de Coba, encontré á un Hermira- 
ño, que ha vía algunos años que 
rodaba por aquel pedazo de tier¬ 
ra, que llaman los Portugiufcs 
detrás de os montes s y oliendome 
efteen la converíacion que em- 


y a la necedad de la que llaman 
buena ventura; y uní, y otra, 
acompañadas de la foltura de mis 
pies, me pulieron aquella noche 
en Calzada de Don Diego. To 
me pofíada en las gavillas de las 


r.j. rnmku. ° w convemcion que eni- 

Erasj tumbado entre las pajas, prehendimos, y en los humos d^ 
empece atacar pellizcos a la pro- mi vagage, que yo iba ¡ como 


viíion que llevaba en la maleta de 
mi íobaco, y con el pan en la 
boca me agarró un fueño apaci¬ 
ble , y dilatado. Dormi hada que 
el Sol me caldeó los hocicos con 
alguna afpereza, y defperté arre¬ 
pentido de haver dexado la aco¬ 
modada pobreza de la cafa de 
mis Padres, por la cierta defgracia 
del que camina ñn conocimien¬ 
to , y íin dinero. Eftuve un bre¬ 
ve rato , mientras me facudia de 
Jas pajas , lidiando contra las ra¬ 
zones^ los aciertos de volverme: 


luden decir, á bufear la vida, me 
convidó con las folicitudes, y ma¬ 
ñas que él havia encontrado pa¬ 
ra foftener la luya. Propufome 
el defeanfo, quietud, libertad, y 
provechos de la Tablilla, la in«3 
dependencia délas gentes, y peli¬ 
gros del mundo; los interefíes, y. 
feguridades de la foledad, y el re¬ 
tiro; y fus ponderaciones, y unos 
trozos de pemil que fe ahornaban 
por las roturas de una alforja» 
que llévabj fu borrico, me arraí- 

-- .■-- traron á probar la vida deSante- 

pero quede vencido, ó del temor -ro. A ratos efpoleando arena, y 
a las reprdienüones, que fe me á veces fubido fobreel burro ca- 
* ° de los confe í° s de minat)a yo con mi nuevo, y pri- 
por los tcabafol 05 y , ron ]P‘ endo ™ er ° Amo hacia las cueftas de 
miferias que me’oiiuís? ldldes> ^ Mlmd in, donde .me dixo que te¬ 
la conüderacion de mi cortedad ShhH** ? ‘° n ’ Y fila 

y poca induftria para bufear h e H la „ H . erraita( l ue cu J da 5 3 - Era 
comida, me encaminé á Portu d,.*! mi . taBO un hombre devoto, 
gal, fin proponedme defeanfo e „K ,U1C u' defenganado, dif, 
parada, ni oficio i que me havia “ to ■ humilde, de corazón arro¬ 
be poner. S m11 8 a '«e, y liberal; y de un efpiritu 

- Entré por Almeid»; y po t e l ÍÍ"J alÍente > °l ue nui ? ca v , ió a ! 
cammoibadikumcndo Dáraren d ° > m entre la multitud . m 
«raga, en donde refieba un P? f Rl . rsla foledad, ni entre lasre- 

fano, en cuya franqueza va ni laa ,? ne5 > los afiombros. Fue 

lumiantoio el fnSenrr, ' en Barcelona Guarda Mayor , y 

oí ml antojo el Ipento, el oyg, Adminiftrador de Rentas Wf. 

O y 
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y fue el hómb;c temido entre las dos. Llegó is guarecerle a' Sala- 
afperezas de Cataluña por fu va- manca, en donde tuve la honra# 
lor , fu cortesía, y fu buen mo* y el gufto de verle fecunda vez/ 
do. Retiráronlo de el bullicio y él el confuelo de encontrarme 
del mundo lastyrarhs deuna in- n.c ms loco, mas acomodado, y 
gratitud: y cuerdamente piadofo viviendocon alguna honra en el 
coníigo, temiendo las continua- pueblo donde naci. Viendole vie- 
ciones, y las cautelólas aflechan* jo, fatigado é inútil para pro- 
zas que le havia empezado á po- íeguir los afanes de la Demanda, 
ncr la fortuna para derribarlo, fe lerogué, que fe quedarte harta 
ocultó de fus rebefes en las olvi- morir en mi cafa: y haviendo 
dadas íituaciones del defpobla- aceptado un breve rincón de ella 
do. Libraba el fuftento riostra- para fu retiro, lo llamó Dios a 
bajos de íu Demanda; y ganaba otro apartamiento mas confor- 
el pan con cícafa fatiga, y dicho me, mas fanto, y mas oportuno 
fa recreación. Los ratos que le para íu coftumbre, y devoción, 
{"obraban defpues de bufear el ali- Llamafe cfte huniildiísimo hom- 
mento,los lograba rezando, le- bre Don Juan de el Valle 5 vive 
yendo, y meditando con defpe- hoi, y alsifle en la Portería dd 
jada ternura, devota, y atenta ale- San Cayetano de Salamanca, en 
gria. Venerábanle en todos los donde íirve de exemplo, y alegria 
pueblos vecinos con honrados a quantos ven fu afable, y devoto 
aprecios: y porque ademas de roítro. Los Pádrcs de elte obfer* 
no fer enfadólo: como los regula- vantifsimo Colegio le aman, co< 
res Demandantes, ni pedigüeño nocen,y tratan con reípe&ücari, 
impottuno, fino un pobre, gar- ñoío. Vive conteatifsimo, por- 
voíifsimo, y defintereíhdo, era que le dan la comida , y el cnticr- 
corteíanamcnte apacible, y mui ro. No ha querido recibir nunca 
graciofo en la converfacion, la dineros, ni mas alajas que algu- 
que feguia en qualauiera afíump- na chupa, capa, ó calzones vic¬ 
to de-los civiles. limpia de adu- jos, quando ha tenido gran ne~ 
liciones, hypocresias, embuftes> cefsidadde cubrirfe. Yo leguar¿ 
y neciaslifonjas. Eftuvo aprove- do un amor paternal, y una Te¬ 
chando la vida algunos años cfte verenda refpe&ofa,, fin atrever- 
venerable hombre en la quietud me á hacerle mas ruegos que los 
de la fo’cdad, hafta que lo facó que le encargo de que me enco¬ 
cle ella una eareftia, y hambre co- miende á Dios, 
mun en aquellos palles, á la que Llegamos á la Hermita; y 
fe figuió la peftilencia, y la muer- cando de un arcóa un facó viejo» 
te de muchas p$rfonas, y gana* capilla, y alpargates, mandó que 
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lo trocafíe por nú ropa, lo que nadas a la Hermita, y al Hermita - 

hice promptaraente, y la guardó ñn -;— 

en el mifmo parage donde havia 
íacado los atavíos de Santero, 

Me encargó las obligaciones de 
atizar la lampara, barrer la Her- 
mita, y cuidar del borrico: dió- 
mc un par de defengaños y mu¬ 
chos confejos , los que remito 
eon la íaetilla de haz aquello que 
quiíieras haver hecho quando 
mueras, y quedé un fantafma 
de Beato tan proprio, queme po- 


ño.Tratabamccon mucho ame r, 
y con total confianza; y ambos 
vivíamos contentos, pagados, y 
dichofos; porque el trabajo no 
era mucho , la diverfion bailan¬ 
te, la comida mas que modera¬ 
da , y el deícanío regular; por¬ 
que la noche toda la pallábamos 
en quietud 3 y fufpenfion, fin mas 
fatiga que leer, ó rezar do 5 ; ho¬ 
ras*; y dormir feis, ó líete. Toda 
la reparación de mi vida, y la 

rAkr'ltll'1 rxlon 


uwu..iv4ai. Kl u r uu,iiutuiv id reparación ac mi vina , y ia 
diaequivocar con el mas pag zo cobranza de mis perdidos talen ~ 
Padre del Yermo. Cobre con fu tos havia enronrradr» en la Dre- 


prefencia el rubor, y la humildad 
que havian arrojado de mi cora 
zon los malos exemplos, y mis 
cavilaciones. A fu villa refpiraba 
cobarde, confundido ,y reípeflo- 
fo. Le amaba, y le temía con ef- 
pecial inclinación, y cuidado. 
Trabajaba con gallo , y defeaba 
darfelo con todas mis operacio¬ 
nes, y trabajos. Los ratos que me 
dejaban libres la lampara,la efeo* 
ba y el borrico, los?entretenía le- 
yendo varios libros devotos, que 
repaíkba-mui a menudo mi Pa¬ 
dre Hermitaño. Y en eftos ofi¬ 
cios permanecí qnatro mefes, fin 
ha verme difguftado ni los recuer¬ 
dos demis tra vetaras, ni la mu¬ 
danza de mis-libertades a ellas fo 
litarías opreísiones. Agradable 

con mis correípondencias, y f a 

tisfechodetni conduaa , meen.' 
viaba i la recaudación de las 1¡. 
«uofnas meufuales con que le fo 
coman algunas perfonas afielo- 


tos havia encontrado en la pre¬ 
fencia , en el trato , y exemplarc s 
acciones de elle defengañado Va- 
ron , y todo meló volvió a qui¬ 
tar mi deídicha , mi .flaqueza , 
mi poco juicio. Defcuidófc ea 
relinchar un poco mi juventud, 
en una ocaíion que havian venL 
do a viíitar el Santuario unas fa¬ 
milias Portqguefas, cílando au* 
fente mi Amo, y mi Maeftro: y; 
medrofo de qus defcubriefie la 
incontinencia de unas licencio- 
fas, indiferentes, y equivocas 
palabras que le íoltc á una mu* 
cha chuela que venia en la tropa, 
trate de huir de la afpereza con 
que ya tne prefumia reñido de 
la cordura de mi Maeílro, y. 
caftigado del terrible rigor con 
que me pintaba á fu temblan¬ 
te mi conocimiento, mi deiito, 
y íu prudente qucxi: y antxsque 
fe reíUtuyefíc á la Hermita > ^ 
que mi ropa del arcón donde ef- 
taba depofitafla i y dexando el 
Di re^ 
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reverendo Saco,marché acedera- miento de la novedad. YofcmJ 


IV > VIV.ívv -“ ' *»- 

do con los temores de que no me 
encontradle en el camino de 
Coimbra, adonde me prometían 
mis ignorancias, y antojos alegre 
paradero* 

Sin el fufto del encuentro que 
temia, y fm haver padecido mas 
dcíeomodidades que las que por 
fuerza ha de pallar el que camina 
á pie, y íin dinero , llegue a. 
la celebérrima Universidad de 
Coimbra. Prefenté á mi perfo- 


braba unturas , plantaba xaraves, 
ingería cerotes. y rociaba con 
toda* el agua , y los azeites de nú 
recetario, á ios chronicos, hypo-í 
condriacos, y otros enfeimos im- 
pertinentes, raros, y quaü incu¬ 
rables. Recogía el mifmo fruta 
que los demás Dodores labios,, 
afortunados, y cítudiofos, que 
era la propina, el crédito , la elti- 
macion, el aplauto, y todos los. 
bienes, é ineienfos queks da la 


Coimora. rreiemc a im r -, 

na en los litios mas acompañados inocencia, y la cfperanza de la la_ 
del pueblos y enlutándome en mdad. En ordénalos lucellos 


las con ver faetones períuadl en 
ellas que yo eraChimico y mi 


tuve mejor ventura, 6 mas regu¬ 
ío modo para lograrlos favora- 


elIasGue yo erav^mmcu y **** —-r-; T 

primer Exercicio el de M.eilto bles, que el Hypocrates; porque 
de danzar en CafUila. Contaba aefte, y quantos figuieron, y ii- 
mil felicidades dcm.s aplicado- guen fus alorifmos.y leecioues.le 
nes, en uoa.yco a facultad.. Mcrl-, les murieron;muchos de los que. 
fuá borbollones, y la diltancia turaban, otros fian a puerto . Y- 
de los fuceflos, y midiümulo , y otros le quedaban con los adu¬ 
las buenas tragaderas de los que ques tde mis empladrados, y un- 
niconn, lucieron a cióles . y re- gidos , ninguno fe muño, por- 

enmendables mis embulles. Con- que las Recetas no teman virtud, 
fiado en las lecciones que havia para fanar, m para hacer daño: 


tomado en Salamanca del Arte 
de danzar, y en unas Recetas 
defparramadas de un Medico 
Francés, que tenia en la memo¬ 
ria, me vendí por experimentado 
en uno, y otro Arte. 

El aníia de ver el hombre nue 


algunos íanaban con la pro vid*, ni 
cia de la naturaleza, y á los mas 
fe les quedaba en el cuerpo el 
mal, y la medicina, y la apr-ehenr 
íion les hada creer algún alivio* 
ful, no obftante minecefsidad,. 
mi arrojo, éignorancia, unEm-, 


JJL iJUlJa Ut V vi. U liUV- uu ~ 

VO ( que es general en todas gen* pírico confiderado, y mas peu 
íes, y Naciones) me junto alegres dente que lo que fe pedia elpcrar 
difcipulos, desperados enfer- de mi cabeza, y mis pocos ¿nos* 
jnos, y un millón de aclamado- porque no me metí con entena* 
«es necias, hijas de la fcnullcz, alguno de los agudos, ni tuve ei 
¿e la ignorancias de eutropelia- atrevimiento de adnumítrar p ? 
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gantes, ni abonar, ni maldecir las nuevo camino para bufcar la vi- 


íangrias. Bien penetraba mi po 
ca Philoíophh lo pePgrOfo de ef- 
tos,y lo poco impórtame de mis 
apoíkos: veon eíta feguridad,y 
conocimiento vivíamos, todos 


da, con la que andaba de perdi¬ 
ción en perdición. No diferir ría 
en vereda,en que noeontemplaf- 
íe mil eítorvos, enfados, oprelsio^ 
nes, y defcomodidades ? y pare-? 
mis dOiientes con fus achaques, y ciendome mas librea mas holgo- 
yo con fus alabanzas, y dineros, na la de Soldado, aliente Plaza 
En la Danza también tuve que en el Rcgimiéto de los Uultrama, 
trabajar? pero en ella con mas rinosenlaCompama-de D. Félix 
íarisfaccioa, y fin ningún peligre? de Soufa. Pagaromrne razonable-, 
porque era mas diedro en los mente la entrada ? torno un Sar-í 
compafes, que los Médicos en fus gento las feñas de mi figura, con 
curaciones, y vivía fuera de las diftincion baílame, y menuden- 
congojas de que mecapitulaüen cia,y le dixe, que mi nombre era 


de necio en el cxercicio. A pocos 
¿iis era ya la celebridad , y con- 
veríacion de los melancólicos, 
los defocupados, y noveleros. Y 
con fus folicitudes, y aprehensio¬ 
nes , arribé a juntar algunas mo¬ 
nedas de oro, buenas camifas, y 
un par de vellidos, que me enga¬ 
lanaban, y prometían mi poco fe- 
fo. La ridicula hiítoria de unos 
indifcretos zelos de un deílem- 
p ado Portugués , cuya infame 
lofpecha es digna de que fe que¬ 
de enterrada en el íhencio,y elol- 
vido, me obligó á dexar a Coim- 
J í' 8 ™' feguridad en la Ciu¬ 
dad de Opona, adonde me man- 
tuve, gallando en figura de Ca¬ 
bañero lo que bavia ganado en 

“^“f^áfiaeer cabriolas co« 

los pies, y ,as manos. 


Gabriel Gilberto: y con elle fin¬ 
gimiento corrí la temporada que 
anduve vellido con la librea ver-, 
de. El miedo á los palos, a las ba: 
quetas, al potro, y á los demás 
eaíligos con que fe reprehenden 
las faltas menudas en la Milicia, 
me hizo cumplir exactamente con 
las obligaciones de Soldado. Que¬ 
ríame mucho miCapitan, y yo le 
pagaba el cariño con fin guiar ref- 
puáo, y prempta afsiilencia a 
quanto fe le ofrecu- Trece mefes 
eíluve báftantemente guítoío en 
elle exercicio , y me parece que 
huvkra continuado ella honrada 
carrera, íi no me huvieran arran¬ 
cado del camino las perluafionct 
de unos Toreros hijos de Sala¬ 
manca, que pallaron á Lbboa á. 


Aunque DrnrmX? t0rear en unas Rea,es ’ ^ 

ñero con aLuna a- & a ^j are }dh fe hicieron en aquella Corte. Fa- 
caíode aniaffilarf l€ ? 3 j&° chitáronlos medios de la deíer- 

d* vé r míenla e mi c^idal, y cion , disfrazando rae con la Xa- 
w \ c.mv. en la congoja de elegir quctilla, el lombrero á la chama 
“ ... bel- 


3 0 Vida, Afctndtnéa 

berga , y los demás arnefes de la 
bribia: yoconfenci 5 porque aun¬ 
que vi via guftofo, defeabavér á 
litis Padres, y los muros de mi Pa¬ 
tria.En el Convento de fanFran- 
díco de Lisboa me defpojé del 
Uniformes y veftido eon lasfo- 
bras de un Torero, llamado Ma¬ 
nuel Phclipe, meenquaderné en 
la tropas y juntos todos tomamos 
el camino de Caftilla fin havernos 
fuccdido acafo alguno, digno de 
ponerle en cita RcK c on. Al Puño 
que me iba acercando á Salaman¬ 
ca , iba creciendo en mi corazón 
e-1 miedo, y la vergüenza;, y otros 
embarazos que me dificultaban la 
entrada a la cafa ,y la viíta de mis 
Padres. Nunca me refolvia qiie 
nte rieílen con la gentecilla con 
quien venia incorporado* y fin¬ 
giendo con mis camaradas qu,c te¬ 
nia predfion de detenerme algu¬ 
nas lemams en Ciudad Rodrigo, 
me dexaron como a una legua 
diliantc de Valdela Muía, libre 
del riefgo que amenazaba a mi 
vida, fi me mantuviera en las pof 
feísiones de Portugal. Entre en 
Ciudad Rodrigo, y me volví a la 
ropa de.Eíludiante , preñándome 
por entonces, en la confianza de 
que lo pagarían mis Padres, Don 
Juan de Montalvo , 1© que era 
oportuno.para ponerme delante 
de gentes de rezón. Eícribi a Sa¬ 
lamanca a varios .interoefiores, 
para que templaffen el juíto eno¬ 
jo de mis Padre-, v íes pctfuadief- 

íc'a io 4eíeng¿ñado que volvía, 
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de mis aventuras, y delirios; y el 
amor, la necefsidad , y la confia 
deracion de ios peligros a que 
me vblveria a arrojar, y los rue¬ 
gos de los interlocutores, me fa¬ 
cilitaron con fuavidad , y con 
dulzura fu cariíio, y acogimiento, 
Recibieromme guítoíos j yo me. 
eche a fus pies avergonzado , y. 
con propofitos de no darles mas 
pefadumbres, y jure nuevamen¬ 
te mi obediencia. Las raras gen¬ 
tes que traté en las ridiculas 
aventuras de Chimico , Soldado, 
Santero , y Maeftro de Danza, 
el crecimiento de los años, y la 
mayor edad de la razón, me 
pafmaron un poco el orgullo; 
de modo, que ya tomaba algún 
afeo a las defenvoituras y liber¬ 
tades, que havia aprendido en 
Ja efcuela de mi ocíoíidad , y en 
las maeftrias de mis amigotes* 
Yá conocía yo que iban lañan¬ 
do de mi cerebro muchas de 
üquc'lascavilacñ nes, y delirios/ 
que me aguijoneabin a los difpa- 
rates, y los defpropoíitos. Def* 
amparado pues mi fefo de algu¬ 
nas turbaciones, y libre del mal 
exemplo de mis compatriotas 
( que ya faltaban todos de Sala¬ 
manca ) empecé una vida mas 
fegura , y menos rodeada decn« 
redos, bufonadas, y deíverguem 
zas. No fui bueno : pero a. ratos 
diísimulaba mis malicias. No de- 
xc de fer muchacho ; pero ya era 
un mozo mas tolerable, y menos 
aborrecido de las gentes de- bue- 
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Era atect ' \y corte(a. co>. extremo.Con ellas difpc.ficia- 
3 li ame r te ccm l0S ^ yo IKS v °'vi Je Portugal i mi Pat-hí 
^Xtetpate*.,*,» eftadiU- las aventuras que fueron fuce- 

fZ *Á¿r\ r?r ¿ 1 í er 1 em<hd ful *o á mi vida las verá el que 
ganando el carino de los que ara- leyere , ii cvere el tercer Trozo 
tes me aborrecían con razón, y que te ligue'. 

iq ^?F° TEq l CEr K0 SE LA VIVA 
e bijtoria de^ Don Diego de Torres: empieza defde los 
y únte años , poco mas ¿ o menos ¡bajía los treinta 
[obre me fes menos ¿ornas. 


P OR deformar de las maldi¬ 
ciones,, de los. apodos , y las 
chufletas con que han aeoftum- 
biado morderlos fotyricos decf- 
tos tiempos a quintos ponen al¬ 
guna obra en el publico? por en¬ 
cubrir con un d .Tprecio fingido,y 
negociante mi entonada fober- 
bia 5 por burlarme fin efcrupulo,y 
con fcfsiego defeanfodo de la 
enemittad cíe algunos envidiofos 
!!^°‘" ídoS ; y por reírme final- 

mis vuisariferm/^c • 1 roz °sde 

cha S tof eza U " n ' m r tflos - Mu - 

c'^nd,c& v °dfd r ?f f ' dad ? 

mente las que he d eclt^H PeClal ' 

^«^£ 5,2 

i; 1 »,;®.?":: 

8tcs, y légañas que he pUmadó 


en mi figura, las mas fon fobre-i 
puedas, y mentirofasí porque me 
ha dado la piedad d¿ Dios una ef. 
fatura algo mas que mediana,una 
humanidad razonable, y una car¬ 
ne sólida, magra, enjuta, eolo-i 
rada , y eftendida con iguafdad,y 
proporción > la que podia haver 
mantenido fre'ca mas. Veranos 
que los que cipero vivir, fi no la 
huvieran corrompido los pcfiile- 
tes aires de mis locuras. y malas 
coftumbres.Pues para que fea ver¬ 
dad quanto fe vea en cita hifloria 
( que hoi tiene tantos reftigos co¬ 
mo vivientes) pondré en efle'pe¬ 
dazo de mi Vida la verdadera fa*. 
cha antes de proíeguir con las re¬ 
velaciones de mis fuccffos, aca- 
fos, y aventuras. Pintaréme co¬ 
mo aparezco hoi, para que el que 
lea rebaxe añada , y dtfcurra co¬ 
mo citaría a los veinre años de ovi 
edad.. Yo tengo dos varas, y fíete 
dedos de períona ? los miembros 
que la abultan, y componen, tic-i 
nen 




3 í Vida) Aje endeudas Crianza, ¿fe 

ncn una fymettia fin reprehenfió: cante en Teco, blanco, rubio, córi 
la piel de el rofiroeftá llena, aun* mas catadura de Alemán, quede 
que ya me van aífomádo hacia los Caftellano, ó Eftremeño. Para los 
lagrimales de los o jos algunas pa- bien hablados foi bien parecido» 
tas de gallo ? no hai en él colorido pero los marcadores de efiaturas 
enfidofo, pecas, ni otros man- dicen que foi largo con demasía,; 
ehones defmayados. El cabello (á algo tartamudo de movimientos, 
pelar de mis quarenta y feis años) y un íi es no es derrengado de 
todavia es rubios alguna cana fue- portante. Mirado á diftancia pa¬ 
lé faiirá aculárme lo viejo, pero reaco melancólico de phifono- 
yo las procuro echar fuera. Los mia , aturdido de facciones, y. 
ojos fon azules, pequeños, y re- trifte de guiñaduras j pero ex imi- 
t irados hacia el colodrillo.Las ce- nado ea la converfacion, foi ge- 
jas , y la barba bien rebutidas de ncralmente rifueño, humilde, y. 
nrt pelambre alazán, algo más pa* afeduofocon los íuperiores,agra'< 
gizo que el bermejo de la cabeza, dable, y entretenido con los infe- 
La nariz es el íoíecifmo nns re- rioces, y un poco libre, y defver- 
prehenfible que tengo en mi rof gonzado con los iguales. El vefti- 
tro, porque es mui caudalofa , y do ( que es parte eífenculifsimá 
abierta de faldones, remata fobre para la fimilitud de los retratos) 
la mandíbula fuperior en figura es negro, y mediana mente coílo- 
de coroza,apaga humos deíglefiá, fo $ de manera , que ni pica en la 
rabadilla de pabo, ó cubilete titi- profanidadcfcandalofa,ni fe mete 1 
ritero j pero gracias a Dios no tie- en la eftrechéz de la hypocresia 
lie trompicones , ni caballete , ni puerca, y refinada. El paño^ pri- 
otras feñales Phariíaicas. Los la- mero de Segovia » alguna añadi- 
bios frefeos, fin humedad exte- dura de tafetán en el verano , y, 
rior, partidos fin miferia, y rafga- tercio pelo en elinvierno, han fi- 
dos con reditud. Los dientes ca - do las frequentes telas con que he s 
bales, bien cultivados ,efirecha- arropado mi defvaido corpar- 
mente unidos, y libres de el farro, chon. El corte de mi ropa es eL 
el efeorbuto, y otros afquerofos .que introduce la novedad, el que 
pegotes. El pie, ia pierna, y -la abraza el ufo,y antojo de las gen* 
piano fon correfpondientes a la tes, y lo ma$ cierto elque quiere 
magnitud de mi cuerpo 5 eftc íe elíaíire. Guardo en la figura de 
va ya torciendo hacia la tierra, y Abate Romano la ley de la refot' 
ha empezado a defeubrir un íemi- ma Clerical, menos en los ados 
circulo a los coftillaics, que los demisefcuelas, quealli me apa- 
maldiciente» llaman Corccba.Soi rezco con los demás Catones em¬ 
bodo junto un hombton álto, pi* bainado enei bonete, y 
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que Tóalos apatufcos de Doc- mi conciencia 5 y por efta copia,- 
tór, las añadiduras de la ciencia, y;la fimilitad que tiene me gefto 
y !a cobertera de la ignorancia, con la cara del mamarracho, que 
A diligencias de los crudos voi fe imprime en la primera hoja de 
limpió por de fuera, y con los mis Almanaques,meentrefacará 
melindres de mis hermanas por el mas rudo, aunque me vea en¬ 
de dentro, porque ápefar de mi tre un millón de hijos de Mai 
pereza, y mi dcícuido , me hacen drid. 

remudar el camifon todos los El genio, el natural, 6 efte 
día*. Llevo a ratos todos los caf- duende invifiblc (llamefe como 
cábeles , y campanillas que cueh quiíieren) por cuyas burlas, ac- 
gmdeuis perfonas los galanes, ciones, y movimientos raftreai 
los ricos, y los aficionados á fu mos algún poco de las almas, an-v 
vanidad : Relox de oro con fus da copiado con mas verdad en 
borlones, que van befando la in- mis Papeles: ya porque cuidado 
gle derecha íortijon de diaman- famente he declarado mis defec-, 
tes, caxa de irregular materia, tos, ya porque á hurtadillas de mi 
con tabaco efcogido, fombrer© vigilancia fe han falido arrebuja- 
de Inglaterra, medias de Olanda, dos entre las exprefsiones, lasba- 
ne villas de Fíandes, y otros gene- chillerías , y las incontinencias; 
ros, que por gritones, y raros pu- muchos pc n ramienros,y palabras 
blican la prolixidád , la locura, que han defeubierto las manías 
el antojo, el ufo, y el afleo. Mez- de mi propenfion , y los delirios 
ciado entre los Paques, y los Ar- de mi voluntad. Defmembrado,vy 
cedíanos, ninguno me diítinguirá. eícafamente repartido fe encueri- 
¿ m te pafl^rapor laima- traen algunas planas el cuerpo 
que foi e?Tn° l Aítrolo S°> ni mi efpiritu; y para cumplir 
eíTos libros f^no^i * anda en Con ci aílumpto que me he toma? 

do ,,juntaré entreves párrafo, 
el efpanto, y i a do algunas fenas de mi interior , pal 

los que bufean y defaa* dc raí l lle me vea todo junto el que 
mi figura; porqueros mas' quií l ere ^ uedar ioformado de ló 
ban encontrarte con un p r! í por dentro , y por fueran 

monftruofo, viejo toriddr» • 3t Ten S° * como todos los hijos de 
bido, cubierto de eer¿n/c ,0r °' Adán,hígado,bazo, corazón,trL 


hado-, cubierto decerdones^ rn 


-,higado,J---- 

pas, hypocondrio?,meíenrerio,y, 
toda lacdtervi-dc rincones, j ef- 


m\ metido en a leun a ró .™,.„ 

como habito proprin ' condrijos que a llegara,y demuBf- 

-taiidád. EPcXnih»,-, n, e mioru ' tra la doda Anarhomb. Eftos 
® c *vCiOjj-y en Í91J (fagun anegurao los I’hiioíoí 

£ phos 
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j>hos,(naíurales) los nidos, y. las 
enozas donde fe efconden, y retí 
ran los apetitos revoltofos , los 
af.&os inefcrutables, y las pafsio- 
nes altane ras, y porfiadas. Dicen 
que habitan en ellas interiores ca¬ 
vernas de la humanidad; y lo be¬ 
nigno , lo furiofo, lo dócil, y lo 
deítempládo,Io arguyen de la dif- 
poficion,ttxtura,qualidad, y tem¬ 
peramento de la parte. La pintu 
ra es galana, viítofa , y pofsible; 
pero yo no sé fies verdadera. Lo 
cierto es, que falga del hígado, 
del bazo, ó del corazón > y o ten¬ 
go ira, miedo, piedad, alegría, 
triíleza , codicia , largueza, furia, 
manfedumbre , y todos los bue¬ 
nos, y malos afeáos, y loables y 
repreheníibles exercicios que fe 
pueden encontrar en todos los 
hombres juntos, y feparados. Yo 
he probado todos los vicios, y 
todas las virtudes , y en un mif- 
mo día me liento con inclinación 
s llorar, ya reir 5 á dar, y a rete¬ 
ner 5 á holgar, y á padecer; y 
íiempre ignoro la caufa, y el im- 
pulfo de eftas contrariedades. A 
ella alternativa de movimientos 
contrarios he oido llamar locu¬ 
ra; y fi lo es, todos fomos locos, 
grado mas , ó menos; porque en 
todos he advertido ella impenía 
da, y repetida alteración. A la 
mayor , ó menor altura de los 
afe&os-, y á la mas furiofa , ó fof* 
fegada exprefsion de las pafsio- 
nes, llaman genio, natural, ó 
crianza la mayor parte de la co- 
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munidad de las gentes i y fi el, 
mió fe ha de conocer por las mas 
repetidas exaltaciones de el ani¬ 
mo , aquí las pondré con la ver¬ 
dad que las examino , apartando 
por elle breve rato el fonrojo, 
que fe va viniendo á mi fem- 
blante. 

Soi regularmente apacible,de 
trato foflegado, humilde con los 
fuperiores, afable con los peque¬ 
ños , y las mas veces defahogado 
con los iguales. En las converfar 
clones htblo poco, quedo, y mo¬ 
derado , y nunca tuve valor para 
meterme á graciofo, aunque he 
fentido bullir en mi cabeza los 
equívocos , los apodos, y otras 
(ales con que fazonan los mas po¬ 
líticos fus platicas. Hallóme fe¬ 
lizmente goftofo entre toda efpe** 
cié , fexo, y deftino de per lonas; 
íolo rae enfadan los embuíteros, 
los prefumidos , y los porfiados; 
huyo de ellos, luego que los def- 
cubro , con que palio general¬ 
mente la vida dichosamente en¬ 
tretenido. Tal qual refentimiem 
to padece el animo en las preci- 
fas concurrencias , donde fon 
inefcufables los pelmazos , los 
tontos, y otras mezclas de ma* 
jaderos que fe tropiezan en el 
concurfo mas efeogido: pero cite 
es mal de muchos, y confuclo 
mió : fufro íus difparates con 
conformidad, y tolerancia, y me 
vengo de fus defatinos con la pe¬ 
na que prefumo que les darán mis 
deíconciertos. Soi dócil, y 

asi 
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íicjable ert un grado vieiofo, y rer 
prchenfibkj porque hago, y con* 
curro a quanto me mandan, íin 
examinar ios peligros, ni las re- 
fultas infelices: pero bien lo he 
pagado, porque las congojas, y 
defazones que he padecido en ef- 
te mando , no me las h urdido 
mis émulos , mis enemigos, ni 
la mala fortuna, fino es mi doci¬ 
lidad , y mi franqueza. Mi dine¬ 
ro, misfuplicas, mi reprefenta- 
cion , tal qual es, mi caía, mis 
ajuares los he fcanquado á to¬ 
dos , fin exceptuar á misdeíafec- 
tos. Lo mis de mi vida , ya en ios 
paíTages de mis venturas, y ya en 
las avenidas de mis abatimientos, 
la he pallado comiendo á cofta 
ajena, huefpsd honrado, y que¬ 
rido en las primeras cafas de el 
Reino: y pudiendo fer rico con 
eltos ahorros,)’ la* producciones 
de mis taréis , fiempre andan 
iguales los gados, y las ganan¬ 
cias. He derramado entre mis 
amigos parientes, enemigos , y 
petardiftas inas de quarenta mil 
aneados,que me han puefto en 
cafa mis afortunados diíparates. 
En veinte años de Efcritor he 
percebido á mas de dos mil du¬ 
cados cada año , y todo lo he re¬ 
partido , gracias a Dios, fin tener 
á la hora que cito cfcribo mas re¬ 
pudios que algunos veinte do¬ 
blones que guardará mi Madre 
que ha fidofiempre la theíorera’ 
y repa rtidora de mis trabajos-, y 
caud ales, Si á algún envidioíi- 
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lio, 6 mal contento demisfor< 
tunas, le parece mentira , 6 exa¬ 
geración efta ganancia, véngate 
á mi, que le moftraré las cuentas 
de Juan de Moya, y las de los 
demás Libreros, que todavía 
exilien ellas, y vivo yo, y mis 
Administradores. Es publico, no¬ 
torio, y demonftrablemide-finte* 
res, tanto que ha tocado en per¬ 
dición , deforden , y majadería. 
He trabajado de valdc , y con 
continuación , para muchos que 
han hecho fu fama, y íu negocio 
con los defperdicios de mis fati¬ 
gas. Haviendo íido el numero 
de mis tareas baftantemente co- 
piofo, fon mas las que eítán en 
la liña de las regaladas, que en 
la de las vendidas. Sobre el cau¬ 
dal de mis Pcognofticos,y mis ne¬ 
cedades ha tenido letra abierta 
el mas retirado de mi amiftad, y. 
el mis eftraño de mi conocimien¬ 
to. El dicho Moya, que es el de- 
pofitario de mis mercaderías, y 
difparates, jurará que le tengo 
dada orden para que no recatee 
mis Papeles, y que ios dégracio- 
íamente al que llegare á íu Tien < 
da, fin mas recomendación que 
la de una buena capa. Siendo 
(como diré mas adelante, ade¬ 
más de lo dicho ) el Efcritor 
mas defdiehado , y pobre de ella 
Era, me he conducido en las 
ciento y veinte Dedicatorias, 
que fe pueden ver en mis libri¬ 
llos , con bizarría tan glorióla, 
que be defmemido los créditos 
E 2 de 
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de petardo, conque regularmen¬ 
te fe miran eftos cultos. Nunca 
miré á mas fines, ni ámascfpe- 
ranzas que al agradecimiento, la 
veneración , y el adorno de la 
obra. Al tiempo que expreftabi 
mis rendimientos, eícondia mi 
perfona : y las mas veces dedi¬ 
caba á los Héroes mas elevados, 
á los aufentes, ó á quien yo con¬ 
templaba que eftuvidTe mui fue¬ 
ra de La retribución, y que la au- 
íencia, ó el reriro dificultafíen 
las comunes fatisfacciones. Mis 
defeos, y mis faerificiosfueron 
íkmpre puros, atentos, corteía- 
nos, y libres de las infecciones 
del interés mecánico, y la lifon- 
ja abominable. He puedo ella 
menudencia impertinente, para 
que fe fepa que no tengo todas 
l^s condiciones de mal Autlior, 
pues me falta la codicia con que 
muchos fe fu jetan á hacer las 
obras, confiados alegremente en 
que el H¿roe á q fien dedican les 
hi de pagar á lo menos la im- 
prefsion j y efto-s no cortejan, que 
roban. H blo gordo, y entre los 
que me tratan, y conocen. Grite 
ahora el Satyrico que qniíiere, 
pónga los manchones que le elija 
íu rabiofa infidelidad á mi po¬ 
brera , y mi deíaíimiento, que 
aquí eftoi yo, que fabré limpiar-: 
me, y dcfmentirle con mis ope¬ 
raciones , v los teftigos mas me¬ 
morables de la España. 

Trato á mis criados como á 
compañeros, y amigos,y alpaftq 


que los quiero, me eflcí laftb 
m3ndo de que los haya hechola 
fortuna la mala obra de tener que 
fervirme. J.-más he defpedido a 
ninguno* los pocos que me han 
acompañado , ó murieron en mi 
cafa, 6 han falido de ella coa 
dochina, oficio, y convenien-r 
cia. Los 2 &ualesquemeabiften¿ 
no me han oido reñir, ni á ellos, 
ni á otro de los familiares; y ct 
mas moderno tiene ocho años de 
mi compañía. Todos comemos 
de un mifmo guifado, y de ua 
mifeio pan i nos arropamos en 
una mifma Tienda ; y mi vellido,.- 
ni en la figura, ni en la materia fe 
diftingue de los que yo les dou. 
El que anda mas cerca de mi es : 
un Negro fencillo, candido, de. 
buena ley, y de inocentes.coftum- 
bres : á efte le pongo mas de- 
punta en blanco, porque en fu 
color , y fu deftino no fon repa¬ 
rables las extravagancias de la 
ropa ; yo me entretengo en bor-,- 
dar, y en ingrerir fus vertidos, y, 
logro que lo vean galán, y á mi 
ocupado. Ni á efte, ni á los der 
más los entretenga en las proli< 
xidades, y fervidumbres que mas 
authorizan la vanidad , que la 
conveniencia ; y aunflendo cof-í, 
tumbre por acá entre los Amos 
de mi carafter, y grado, llevar á 
la coia un íiiviente, en el trago 
de Efcolar , en ningún tiempo 
he querido que vayan á la raí- 
tra. Yo me llevo, y metrahigo 
falo donde he meneíter ; 

yif) 


del Qoñor Von Viego deTorns.' . _ 37 

viílo y rae defnudo íin Edeca* tiendo Dios el único Dueño de 
nes: efcribo, y leo fui amanuen- mi vida, sé que etloi dt baxo de 
íes, ni k&ores i firvo mis que fus difpofieiones, y providencias^, 
mando j lo que puedo hacer por y es impofsible rebela*, me á fus 
mi, no lo encargo á nadie j y ñ- decretos: para el aia quedeter- 
nalmente yo me liento ntrjor, y mine llamarme á juicio, eílci dif- 
mas acomodado commigo, qus poniendo, con íu ayuda, mi con* 
con otro. Si elle es buerí modo formidad , y no me acongoja que 
de criar íirvientes 6de porcarfe el avilo fea á palos, a pedradas, 
como férvidos, nilodifputo, ni á Médicos, á cólicos, ó difum 
lo propongo , ni lo niego* yo di- tos: fea como fu Mageilad fuer$ 
go lo que paila por mi, que es lo férvido, que á todo eítoi promp- 
que he prometido, y lo demás re- to, y reíignado. Por la foledad, 
vuélvanlo los Criticos como les la noche, el campo, y las cru- 
parezca. xias melancólicas me palleo Un el 

La valentía de el corazón, la menor rezólo* y nunca fe me han 
quietud del eípirita, y la fereni- puedo delante aquellos tintaimas 
dad de animo que gozo muchos que fue!c levantar en ellos Litios 
años ha, es )a única parte que fe la imaginación corrompida, o el 
le puede envidiar á mi naturale- ocio , y elfilencio, grandes arti¬ 
za mi genio , ó mi crianza. De fices de ellas fabricas de-humo, y 
niño tuve algún temor á ios euen- ventolera. Las brujas, las her¬ 
ios efpantofos , á las novelas chiceras, los duendes, ios « P 1 ' 
horribles, y á las frequentes in- ritados, y fus relaciones, mlKM 
venciones,con que (e eíireni-’cen, rías, y chilles, tl>e arrullar, OTm 
y íe efpantan las credulidades de entretienen, y me tacan al tem¬ 
ía puerilidad, y los engaños de la blante una burlona rifa , en vez 
juventud, y u vejez*, pero ya, ni de introducirme el miedo,y elei- 
meafíuílan loscalavernarios, ni panto. Varias ve :es he proíerico 
me atemorizan los difuntos, ni en las converfaciones,que trahigo 
me produce la menor trifteza la ftempre en mi bolñllo un doblon 
pofsibilidad de fus apariciones, dea ocho, que,en ella era vale 
Crea el que lee, quefegun fofsie- mas de trefeientos reales, para 
gala tranquilidad de mi cfpiritu, darfelo á quien me quiera hechi* 
fofpecho que no me inquietaría zar * 6 regalártele á una bruja ^ a 
mucho ver ahora delante de mi á unaefpiritada que yo examine: o 
todo el Purgatorio. Elle valor al que me quilkre meter en una 
(que mas parece defefperadodef- cafa donde habite un Duende, 
pecho) a líe guro que es hijo de me he convidado á vivir en ella. 
Uña reíigaacion Chtifúana>. pues fui mas premio que el ahorro ue 
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los alquileresry harta ahora he pa- y delinqnentes en el primer Man 3 
gado las que he vivido 5 y diferir- damiento de la Ley de Dios, que 
ro que mi doblon me fervirá para bru jos,y hechiceros: y venero los 
Midas: porque ya creo que me he conjuros con que la Santa Madre 
de morir fin verme hechizado,ni Ig'cíia efpanta, y caftiga á los dia- 
íorbido. Yo me burlo de todas ef- blos, y los eípiritus; y todo me 
taseípecies de gentes , eípiritus, firve para creer algo,difputar po- 
y maleficios; pero no las niego co, y no temer nada. 
abfolutamerte;las traveíuras que En el gremio de los vivientes 
heoidoálosHiftoriadorescredu no encuentro tampoco efpanra- 
los de mi tiempo,todas han íalido jo que me aííufte. Los xacaros de 


embulles: yo no he vi tonada,y 
he andado á momería de brujos, 
duc des, y hechiceros lo mas de 
mi vida. Algo liibrá: fea en hora 
buena, y haya loq.:e huviere:pa- 
ra que no me coja el miedo le fo- 
bra á mi eípiritu la contempla¬ 
ción ¿c lo raro , lo mentirofo de 
las noticias,y la efperanza de que 
nohede íer tan defgraciido que 
mí toque á mi la mala ventura, 
y el mochuelo : y quando fea tan 
infe iz,quc me pille el golpe de al¬ 
guna de ias dichas deígracias.me 
encaramo en mi refignación Ca- 
tholica, y mientras llega el tale¬ 
gazo,me rio de todos los chifmcs, 
y patrañas que andan en la boca 
de ios crédulos,y medrofos, y en 
la perfuilion de algunos que co¬ 
mercian con eíte genero de dro¬ 
gas. Tengo prelf^rte al Torre 
Blanca , al Padre Martin Deliio, 
en fus Difquificiones Mágicas, y 
mui en la memoria los A&os de 
Fe que fe han celebrado en los 
Sar tos Ti ibuna les di la Inquifi ■ 
cion, en los que regularmente fe 
cartigar.nía* majaderos, tomos, 


capotillo, y guadexeño; y elZui- 
zo con los vigotones , el íable, y 
las pifiólas, fon hombres con 
miedo; y el que jurtamente pre¬ 
fumo en ellos, me quita á miel 
que me pudieran perfuadir fus 
apatufeos, fus armas, y fus jura¬ 
mentos. Los murmuradores, los 
maldicientes, y los fatyricos, que 
ion los Gigantones que aterrori¬ 
zan los ánimos mas confiantes, 
fon la chanza, la irrifion, y el 
entretenimiento de mi delen- 
gaño, y de mi gufto. El mayor' 
mal que ellos pueden hacer es,ha< 
blar infamemente de la perfooa, 
y lascoftumbres; efia diligencia 
la he hecho yo repetidas veces 
contra mi, y con dios, y no he 
conocido la menor molefiia en el 
efpiritu: y defpues de tantas blas¬ 
femias, injurias, y maldiciones,’ 
me ha quedado lana la eftinu*; 
cion; tengo, bendito fea Dios, 
mis piernas, y mis brazos ente¬ 
ros,y verdaderos: no me han qui¬ 
tado nunca la gana de el comer, 
ni la renta para comprarlo ; con 
que es difparate, y necedad ac o v 
quí- 
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quinada vivir temiendo á feme- bres te burlen tan á todo trapo de 


jantes fantaímanes. En lacofra 
dii de los ladrones que es dilata* 
difsirna, hai muchos á quien te¬ 
na r} pero anda regularmente er¬ 
rado el temor $ de modo que ef- 
tamos me tidos e tre las ladrone¬ 
ras , y tenemos miedo á los Luga- 
re en que nu hui robos,ni á quien 
robar. En los caminos, en los 
montes y en los defpoblados 
habita todo nucílro efpanto, y 
nuedro miedo , y ahinohaique 
huít¿r, ni quien hurte. Yo he ro¬ 
dado mucha parte de Francia, to¬ 
do Portugal, lo mas de Efpañta, y 
cada mes paño los Puertos de 
Guadarrama, y la Fonfria, y haf- 
taahora no he tropezido unía*, 
dron. Algunos hurtos veniales fu 
ceden en los montes ; pero los 
granados, los facrílegos, y los 
mas eopioios fe hacen en las po¬ 
blaciones ricas, que en ellas eftán 
los bienes, y los ladrones: y á los 
pocos que ruedan los caminos, y. 


las criaturas. Los que producen 
en mi eípiritu un temor rabioío 
entre fuño, y afeo , enojo, y fañi* 
dio, fon los Hypocritas, los A va- 
ros,los Alguaciles,muchos Medi; 
eos, algunos Letrados, y todos 
los Comadronesj fiempreque los 
veo me fantiguo , los dexo pañar, 
y al inflante fe me paña el fufto,y 
el temor .Con ellas individualidad 
des, y las que dexo defcubieitas 
en los fuccflos pallados , y las que 
ocurrirán en adelante, me parece 
que hago vifible el plan de mi ge¬ 
nio. Ahora diré brevemente de el 
ingenio, que también es pieza itii 
difpenfable en ella vida. 

Mi ingenio no es malo? porque 
tiene un mediano difeernimien-. 
tOy mucha malicia , fobrada_ cor, 
pia, bañante claridad , mmofa 
penetración, y una aptitud gene¬ 
ralmente proporcionada al cono* 
cim : ento de lo liberal, y lo me¬ 
cánico. Aunque han íalido al pu¬ 
blico tantas obras que pudieran 


<l u e traghan en las -JBi- 

A o i CS * i arnas ios temí', porque haver demonftrado con mas fide- 
nin S^° ha perecido lidad lo rudo, a lodifereto, lo 

Gilí* ft- lee ¡?° S *. ni ex "mplar de graciola, 6 lo infeliz de mi inge- 

que le les antoje acometer á 2 enr«. ' 


nío, es rara la que puede dar ver¬ 
daderas ,y cumplidas feríales de fu 
entereza, de fu bondad, de fu mi- 
feria, 6 de fu abundancia, porque 
- . todas eltán elcritas fin güilo, con 
sn no v á es poco afsicnto , con algún enfado, 

feladnn« P i cr 5 du Wad en las y <on precipitación déla .nada. 

chirnnfi?’ yl °M“ edr °s>y mu- Yo bien =c que alcanzo ma^yü.r 

cincontiinzienD.os.queno per- curro mejor que loquedexoef- 
mitc que los diablos, ai los horra- ciito ? y que li mi genio hov ier a 


‘ acometer i gente 

tan peiona. Finalmente digo con 
ingenuidad, que no conozco al 
iniedosy queeftj fereuidadnoes 
bizarra de el corazón, „i a™ vi 
miento de el animo.fino 
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tenido¡mas codicia á losinteref- tosen las defgraciadas honduras 
fes, mas eftim icion á !a fami, ó de la infidelidad, la ignorancia, ó 
lo que fe dice Aura populara y fi el extravio de los preceptos de 
mi pobreza no liuviera íido tan Dios, dé las ordenanzas del Rey; 
porfiada, y revoltofa , ferian mis y de los eftablecimientos de la 


papeles mas limpios, irus doctri¬ 
nales, mas ingeniólos, y mas ape¬ 
tecibles. Atropelladas íalieron 
íiempre mis obras defde mi bufe¬ 
te á las imprentas; y jamas corre- 
gi pliego alguno de ios que me 
volvían losimprefiores, conque 
todos fe paflean rodeados de fus 
yerros, y mis defeuidos. Yo los 
aborrezco,porque los conozcoiy 
li tioi me fuelle posible recoger¬ 
los , ios entcegarii guílofameete 
al fuego,por no dexar en el mun¬ 
do tantos rengos de mi pereza, y 
de mi ign >ranci i,y tintas feñales 
de mi locara,altanera», y extra va 
gante condieion.Solo me confíte¬ 
la en ella aflicción, en que efpero 
morir,la innocencia de mis difpa • 
rites, pues a uoq fon foberbios, y 
poierofamente plenariós, parece 
que no fon perjudiciales, quando 
la vigilan fia do el Santo Tribunal, 
y el deívelo de los Reales Mioif- 
tros ios ha permitido correr por 
todas partes, fin haver padecido 
ellos la mis pequeña detención, 
ni yo la mis mínima advertencia. 
Doi gracias á D,os, que ha vi en 
do fino tan loco, que me arrojé 
ñeícribir en las materias tuasfa- 
gradas, y mis peligrofas; y pro- 
fdlaíido una facultad que vive tan 
vecina de las fuperfticioucs, no 
tne defpeñaran mis - aíreymiien-, 
-v i 


Poiitica,y la natura'eza.Todolo 
debo á fu Mogollad, yalrefpeto 
con que hi mirado á fus fubítitu- 
tos en la tierra. Bifta de ingenio; 
y volvamos a atar el hilo de las 
principales narraciones. 

Dexé efta ridicula hiíloria en 
el lance de la vuelta de Portugal 
á Salamanca: y profigo afirman¬ 
do, que volví menos crédulo, y. 
menos obediente á los fáciles, ¿ 
infelicesconfejos déla juventud, 
y m3S niedrofo de las calamida¬ 
des que fe expone á padecer el que 
íe entrega á los derrumbaderos 
de fu ignorante,y antojadiza ima¬ 
ginación. Pallaba en cafa de mis 
Padres la vida, efeondido ,y reti¬ 
rado muchas horas, fin padecen 
refentimiento alguno en el ani¬ 
mo,ni con la mudanza á la recien¬ 
te quietud, ni con lo memoria de 
mis alegres travefuras.lnfeniible- 
mctc me hallé aborreciendo las 
fatigas de la ocioíidad, y mui me¬ 
jorado en el ufo y deícompoílura 
de las huelgas, y las diverfiones; 
porque aísiflia fojamente á ios 
feftejosde las perfonasdediftin- 
don , y de juicio; y bailaba en los 
(araos, y concutíosquedifponiá 
el motivo honeíto, y la celebri¬ 
dad pru lente, grafiofa , y come¬ 
dida. Ajuftaba en ellos misaccio- 
jacs a una feveridad agradable de 
m<fe 
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rtiOcfó que fe conocieííc que mi 
afsiftencia tenia mas de civilidad, 
y de polit ica, que de efparcimien- 
to groífero,y voluntario. Di en el 
eftrañá delirio de leer en las facul¬ 
tades mas defconocidas, y olvi¬ 
dadas, y arraftrado de efta manía, 
buícaba en las librerías mas vie¬ 
jas de las Comunidades a los Au- 
thores rancios de la Philofofia 
natural, la Crifopeia, la Magica, 
la Tranfmutatoria, la Separato¬ 
ria , y finalmente, pare en la Ma- 
thermtica, eftudiando aqueles 
libros que viven enteramente def¬ 
eo nocidos, ó que eftán por fu ex¬ 
travagancia defpreciados. Sin di' 
redor , y fin inftrumento alguno 
( de los indifpenfables en las cien¬ 
cias Mathematicas) lidiando folo 
con las dificultades, aprendí al¬ 
go de eftas utileá, y graciofas dif- 
tiplinas. Las lecciones, y tareas .a 
q me fujetó mi deftino ,y mi guf- 
to,\as tomé al rebés, porque lei la 
Aarohomia.yAftrologia que ion 

fthriii-ncr.* vcr lldo os primeros 
Andrés de Areoí?^ ÍCntOS p ° r 
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antorchones que hoi me iluítran 
Maeftro, Dc&or, y Cathedrati- 
co en Salamanca,quando menos. 
A los feis mefes de eftudio fali ha¬ 
ciendo Almanaques y Prognoftir 
eos 5 y detrás de mi íalieron un 
mi ! lon de necios, y maldicientes, 
blasfemando de mi aplicación, y. 
de mis obras. Unos decían , que 
las havia hecho con la ayuda de el 
diablo: otros que no valim nada*, 
y los mas afíeguraban que no p°* 
dian fer hechuras de un ingenio 
tan perezofo, y efeafo como el 
mío. La.coy untura defgraciaaa 
en que faücron a luz misPronogf- 
ticos, la brevedad de el tiempo 
en que yo me impufe en fu artifi¬ 
cio , la ignorancia, y el olvido co¬ 
mún que fe padecía de ellas ciento 
ciasen el Reino, y fobretodola 
indifpoficion, y el aborrecimien¬ 
to á los eftudios que contempla¬ 
ban en mi quantos interiormente 
me trataban, tenían por increíble 
mi adelantamiento,por foípecho* 
fa mi fatiga,y por abominable mí 
paciencia'. ¿fiaban , veinte y qua- 
tro años ha , perfuadidos los Eí* 
pañoles, q él hacer Prognofiicos, 
fabricar Mapas, eregir figuras, y¡ 
plantar Epocas, eran unas dificub 
tades invencibles; y que folo en 

la Italia , y en otras Naciones Eí- 

t-rangeras fe refervaban las llaves 
con que fe abrían los fectetos ars 
cones de eftos graciofos artificios. 
Efteban, mucho antes que yo vi¬ 
niera al mundo, gobernándole 
perlasJUgotiras del gran ¿arra, 
E bal. 
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bal, adorando fus juicio*, y puef- feñe dos años á bailante numero 
tos de rodillas eíperaban los qua- de difcipulos. P¡cfioi al fin de 
tro pliegos de embulles que fe elle tiempo un A£to de Conclu- 
texianen Milán ( con mas facili- (iones Geométricas, Alironomi- 
dad que los encajes) como (i en cas, y Aftrologicas > y fue una 
ellos les viniera la falud devalde, función, y un exercicio tan raro. 


v las conveniencias regaladas. 
No viviaun hombre en el Reino 
de los ocultos en las Comunida¬ 
des, ni de los patentes en las Ef- 
cuelas publicas ,que como aficio¬ 
nado, ó como Maeftro íededf 
caífe aeftaealla de predicciones, 
y (vítenlas. Todas las Cathedras 
dé las Univcrfidades eftaban va¬ 
ca»-tes • y fe padecía en ellas una 
infame ignorancia. Una figura 
Geométrica fe miraba en elle 
tiempo como las brujerías, y las 
tentaciones de San Antón, y en 
cada circulo fe les antojaba una 
caldera donde hervían a borboa 
llones los pr£los, y los comer¬ 
cios con el demonio. Ella rude¬ 
za , mis vicios, y mis extraordi¬ 
narias libertades hideron infeli¬ 
ces mis trabajos, y aborrecidas 
con defventura mis primeras ta¬ 
reas. 

Para feffegar las voces perni- 
cioíás, que contra mi aplicación 
íoltaron los defocupados, y los 
envidiosos, y para perfuadir la 
propriedad, y buena condición 
de mis fatigas, pedí a la Univer- 
íidad la fubilitucion de la Cathe- 
dra de Mat he maricas, queeítu- 
vo fin Maeílro treinta años , y fin 
rnfíñanza mas de ciento y cin¬ 
cuenta j y concedida, iei, y ca¬ 


que no fe encontró la memoria 
de otro en los monumentos antu 
guos que fe guardan en citas feli» 
cifsimas Efcuclas. Dedique las 
Conclufioncs al Fxeelentifsimo 
feñor Pi incipe de Chalamar, Du¬ 
que de Jovenazo, que á efta fa-i 
zon vivía en Salamanca, gobec-, 
nando de Capiran General las 
Fronteras de Caíliila. El concur-. 
fo fue el mas numerofo, y lucido 
que fe ha notado: y clcxercieio 
tuvo los aplaufos de íolo, las ad¬ 
miraciones de nuevo, y lasfeli-. 
cidadesdeno cípcrado. Conefta 
diligencia, y otros frutos que 
iban Caliendo de mi retiro, y de 
mi eftuaio, acallé á los ignoran¬ 
tes , que fe efeandalizaron de la 
brevedad, y eítrañeza de mi aproi 
vechamicnto; pero empezó a reí 
volverfe contra mis producción 
nes otra nueva calta de vocingle¬ 
ros de tan poderofos livianos, 
que hada ahora no fe han canfa< 
do de gritar, y gruñir; ni yo he 
podido taparles las bocas coa 
mas de quatro mil reímas de par 
pe! que les he tirado á los hoci¬ 
cos. Rompiendo con misdeíen- 
fados por medio de fus murmu¬ 
raciones , fatyras , y majaderías, 
continuaban en eferibir Pape»i los 
de diferentes argumentos, J ** 
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leer los tómns, que la cafualidad, batamiento, y candidez , que yo 
y la foUcitud me trahia á las ma- imagino que es indifpenfable en 


nos. Travefeaba con las Muías 
muchas veces, fin que me eftor- 
vaíTen fus retozos la lección de la 
Theologia Moral, la queeftudia- 
ba ( mas por precepto, que por 
inclinación ) en los Padres Sal- 
manticenfes, y en el Compendio 
delPadrcLarraga,dc los que toda¬ 
vía podré dar algunas feñas,y baf- 
tantes noticias. Acometióle á mi 
Padre á efte tiempo la dichoía vo¬ 
cación de que yo fucile Clerigc;y 
porque no fe le rcsfriaíTen los pro- 
pofitos.folicitó una Capellanía en 
la Parroquia de S. Mirtin de Sala¬ 
manca, cuya renta eftaba fituada 
en una cafa de la calle de la Rúa; 
y fobre eltaCongrua, que eran 
íeifcientos reales al año, recibí, 
luego que yo cumplí los veinte y 
uno de mi edad, el Orden de Sub 
diácono. En él he defeanfado; 
porque defpues de recibido paré 
m a mi confideracion fobre las 
obligaciones en que me metía, 
los votos , y pureza que havia de 
guardar, y los cargos de que ha. 
viadefer refponfable delante de 
Dios; y amb ilado, y afligido me 


un buen Sacerdote. Todavía no 
me hallo con valor, ni con lerc- 
nidad para afeender al altifsiino 
Minifterio, cuyas primeras efea- 
las eftoi pifando indignamente: 
ni tampoco me ha acometido el 
atrevimiento, y la infolencia de 
meterme ádcfventurado Oficial 
de Midas. He tenido halda hoi 
un fefoaltanero, importuno, dei 
fidioío , y culpablemente defaho-í 
gado. La vigilancia, y la pru¬ 
dencia que contemplo por preci- 
fa para conducirfe en tan exce¬ 
lente dignidad. ni yo las tengo, 
ni me atreveré á fol icitar la fin te¬ 
nerlas. Nació también la pereza 
del aícenfo a las demis Ordenes, 
de un pleito que me puf :» un trií- 
tifsimo codiciofo fobre la natu¬ 
raleza de la Congrua con que rae 
havia ordenado: y por no lidiar 
con el fufto, y con el enojo de 
andar en los Tribunales fiendo el 
Sufodicbo de los Procuradores , y. 
los Eícribanos, hice dcxaciou 
guftofa de la renta. Encargóle 
del Purgatorio el avariento liti¬ 
gante , y yo me quedé con el Vo- 
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reiolvi a no recargarme(hafta te- rodé Caftidad, y el Breviario, fia 
ncr mas (egundad ,y íatisfaccion percibir un bodigo del Asear, 
de mis talento^) con mas oficios Por eftos temores, y el de no na¬ 
que los que abrace con poco exa- rar en Sacerdote Mendicante, ta- 
f u ue . C2a j» Y ninguna ve por menos peligrofo quedar- 
fu fl obf°ri r- 6 u d ,v raC10ucs dc me entretallado éntrela Epatóla. 
1 , . t y ancta - H, ft» ahora no y el Evangelio, quff atrope liar 

lie leñado en nn alma aquella hafta el fagrado Sacerdocio, pa- 
numedumbre, devoción,, arrq xa vivir .deípues mas cícandalufa- 
' F z raen- 
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nicnte, fin la moderación , el. 
juicio, el recogimiento, decen¬ 
cia , y feveridad que deben tener 
los Ecleíiaftico?. Mis enemigos* 
y los maldicientes han cacareado 
oirás caufas: el que pudiere pro¬ 
barlas, hagalo mientras yo viva,,, 
y difeurra , y hable lo que quiíie- 
re> que por mi tiene licencia, y 
pe rdon para inquirirlas, y propa¬ 
larlas : que gracias á Dios no 
foi efpantadizo de injurias. 

Antes de cumplir la edad pref- 
cripta por el Concilio de Treoto 
para obtener los Beneficios Cura¬ 
dos , hice dos Opofieiones á los 
del Obifpado de Salamanca.Con- 
fieíTo que la intención fue poco 
fegura j porque no me opufe por 
devoción , ni por la permitida 
folicitud de las conveniencias 
temporales , fino por contentar 
a mi foberbia, defvaneciendo las 
voces de mis enemigos, que pu¬ 
blicaban , que yo no conocía mas 
facultad que la de hacer malas 
coplas, y peores Kalendarios: y 
por obedecer á mis Padres, que 
ya me confideraban Beneficiado 
de una de las mejores Aldeas del 
país. No obftante mi torpe dif- 
poficion , quiío la piedad de 
Dios, ó la caritativa diligencia 
de los Padres Examinadores, dif- 
poner que yo correfpondieffe en 
la Theologia Moral con fatif- 
Caccion fuya , y honor mió; y lo¬ 
gré que ambas veces me honraf- 
fen con la primera Letra. Toda¬ 
vía fe refieren como dignas de 


alguna me moría,algunas refpnef/ 
tos mías j porque el Iluftrifsicno 
Obiípo, y los Padres Examina', 
dores , informados de mi buen 
humor, y promptitud, me hicie¬ 
ron algunas preguntas ( defpues 
del serio examen) ó por probar 
mi genio, ó por divertirle un 
poco 5 y mis precipitaciones fue-i 
ron la celebridad de muchos ra* 
tos. Remitorneá las noticias que 
duran en ios curiofos de mis ri^ 
diculeces> porque yo no sé de-i 
clararlas fin confufion> yíiníon-i 
rojo. Apareciófe en elle tiempo 
en la Univerfidad de Salamanca 
la ruidofa preteníion de la Alter¬ 
nativa de lasCathedrssy y como 
novedad extraordinaria , y efpan- 
tofa en aquellas Efcuclas, pro-i 
duxo notables alteraciones, y tm 
multuofos dillurbios entre ios 
Prcfeflorcs, Maefiros, y Eícolaa 
res de todas Ciencias, y Doctri¬ 
nas. Padecieron muchos el rern 
cor particular de fus valedores, y 
con el atrafo de fus eenveniem 
cías, y otros daños defgraciada-» 
mente moleítos a la quietud, y & 
la reputación. A mi por mas deL 
valido, por mas mozo, ó por mas 
inquieto, me tocaron ( además 
de otros difguftos) feis mefes de 
prifsion , padeciendo por el auto-* 
jo de un Juez mal informado, los 
primeros dos mefes trifiifsimai 
mente en la Cárcel, y los otros 
quatro con mucha alegría, foi 
brada comodidad , crecido rega-. 
lo, y provechofo entrete nií»ien.« 
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ro en el Convento de San Efte- ruiciofo cafo, 
van del Orden del Gloriofifsiriio 
Santo Domingo de Gnztrun 


_ El 

motivo fue, haver hecho cafo de 
una necia , y mentirofa voz (fin 
poderle defeubrir la voraz boca 
por donde havia Calido) queme 
aculaba Author de unasSatyras, 
que fe eftendieron en varias co 
pías: y fu argumento era herir á 
los que votaron en favor de la di¬ 
cha Alternativa. En los feis me- 
fcs de mi prifsion , fe informó el 
Real Coníe}o con cxquifica dili¬ 
gencia, y madurez de todos los 
luce líos de efte cafo: y defpues de 
examinada una gran muchedum¬ 
bre deteftigos , y de un largo re¬ 
conocimiento de letras,y papeles, 
encontró con la tropelía antici¬ 
pada del Juez, y con él la éfcon- 
dki ve; dad de mi innocencia. 


45 

y las dificultades 
que pufo a mis conveniencias la 
aftucia revoltofa de ios que pon¬ 
deraban con de mafia da fuérzalos 
impetas de mi mocedad, y ios 
diícuipab’es verdores de miel pin 
ritu, me hicieron fegunda vez iiv, 
íolente, Ubre, y delvergonzado,' 
en vez de darme conformidad, 
fufrimiento, temor, y enmienda 
venturofa. Enojado cooafpereza 
de las imprudentes correcciones, 
de el odio mal fingido, y de las 
perniciofas amenazas de aquellos 
repotentes varones, que íe fue^ 
ñan con facultades para atajar , y, 
deftruk las venturas de los pre-í 
tendientes , di en el mal propofia 
to de burlarme de tu refpcélo, da 
rcirme de fus protmfiaSí y de 
abandonar fus efpcranzas. Di fii 
nalmente enlaeftremada locura 


Salí por Real Decreto libre, y fin de fiar de mi, y aburrir á ellas, y. 
coilas, añadiéndome por piedad, á toda efpecie de per lonas. Vol- 
ópor íatisfaccion,la honra de que vime loco rematado,y feftivo,pCi 
fueñe Vice Re&or de la Univer- ro nada perjudicial j porque nun- 
lidad todo el tiempo que faltaba, ca me acometió mas furia, que 
nalta la nueva elección por San la manía de zumbarme de la feve- 
Lucas. Aui lo pra&iqué , é hice ridad que afeftabah unos, de la 
°^ c * os pertenecientes prefumpeion con que vivian 
al Reclorato, con güilo de pocos, otros, y de los poderes, y eftima- 
y efpecial congoja , y rcfer.ti- ciones conque foftienenmuchos 
miento de muchos. No quiero las reverencias que no merecen, 
defeubrir mas los fecretos de efta Neguéme a ia folicitud de los Be- 
aventara, porque viven hoiin. neficios, Capellanías , y aisiften- 
níÜSíf lcv tereflados, á quienes cias, por no pallar por lasimpor- 
í!íu^^ ar j a ^il n ^ no Í° ia di- tunidades, y (ocrojos de las pie- 
T a . C1 ? n r dc tííte ^ UC(r fi°- tenfiones: derrenegué de las Ca-< 
a-a caudalola conjuración que thcdras,y los Grados; y abfolu- 
pomo contra mi defpues de cftc tameste de todo empleo, íuje^ 
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cion , y deílino, deliberado á vi¬ 
vir , y comer de las reíultas de 
mis miferables tarcas, y traba¬ 
jos. Los defpropoíitos, y ne¬ 
cedades que harta un mozo 
zumbón de achacofo fefo, def- 
embarazado, robufto, fin mie¬ 
do ni vergüenza, y íin anfia á 
pedir, ni á pretender, fe las pue¬ 
de pintar el que va leyendo 5 por¬ 
que yo contemplo algunos peli¬ 
gros en las individuales relacio¬ 
nes , ademas de que ya fe me han 
efeapado de la memoria los raros 
lances de.aquella alegre témpora 
da. Ahora me acuerdo,que íalien- 
do una tarde de el General de 
Theologia abochonardo de ar- 
guir un Reverendo Padre, y Doc¬ 
tor, á quien yo miraba con algún 
enfado, porque era el quémenos 
motivo tenia para fer mi deíafec- 
to , le dixe : 7 bien Reverendísimo} 
ts ya Lumen gloria tota ratio agen- 
d¡ 3 b 710} Dtxaron decidida las pa - 
tadis , y las voces ejja vkjifsima 
íjuefiion ? Vaya noramala ( me ref- 
pondió) que es un loco, lodos Jo 
mos locos ( acudí yo ) Reverendif 
fimo , los unos por adentro , y los 
otros por afuera. JL V. Revirendif 
jima le ha tocado fer loco por la par¬ 
te de adentro , y d mi por Ja de 
afuera : y folo nos diferenciamos 
en que V. Reverendísima es mama 
tico , trifle, y mtfurado $ y yofoi de¬ 
lirante de grefea , y tararira. Vol¬ 
vió a reprehender con priía,y con 
enojo mi dsfcompóUura; y mien¬ 
tras fuRvVetcr.ctxlsiina.fe ddgañi 


taba con defentonados gritos, ci¬ 
taba yo anudando en los pulgares 
unas caíhñuelas con bailante dif4 
fimulo debajo de mi roto man¬ 
teo; y fin hablarle palabra, lo em¬ 
pecé á bailar 5 foltando en torno de 
él una alegrifsima furia de perna¬ 
das. Fuimos difparados bailante 
trecho,él menudeando la gritería 
conrabiofascircunípecciones, y 
yo deshaciéndome en mudanzas, 
y caftañetazos, halla que fe acor-i 
ralo en otro General de las Efcue- 
lasMenores, que per cafualidad 
encontró abierro. AHi lo dexé 
aburrido, y efeandalizado; y yo 
marché con mi locura acuellas á 
penfar en otros delirios,en los que 
( por algunos mefes ) anduve 
exercitado, y exercitando á todos 
la paciencia. 

De ella burlona cada eran las 
travefurascon que me ei tretenia, 
y me vengaba del abo» r. cimien¬ 
to, y entereza de mis enemigos: y 
ya canfado de fer loco, y lo prin¬ 
cipal, afligido de vér á mis Padres 
en defdLhada miferia , y acongo¬ 
jados con la poca efeeranza de 
la corrección de mi indómito jui» 
ció, y mis malas coítumbres de¬ 
terminé dexar para íiempre á Sa¬ 
lamanca , y buícar en Madrid me¬ 
jor opinión mas quietud, y d re¬ 
medio para la pobreza de mi ca¬ 
fa. Omito referir la fundación, y 
extravagancias del Colegio del 
Cucrno.porque no fon parapuef- 
tasal pi.bicu tales locuras. Solo 
diré,. que eí^a ridicula travdura 
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dio qué reir en Salammca,y fuera del borrico en el Mefon déla Me- 


de ella:porque losColcgiales eran 
diez, ó doce mozo* eícogidos, 
ingeniólos, travieííbs, y dedica¬ 
dos átoda huelga, y habilidad. 
Los Eftatutos de efta agudifsima 
Congregación eftán impreííos. El 


día Luna de la calle de Alcalá, 
que fue el Paradero de mi Con¬ 
ductor 7 y en efte tiempo hice las 
diligencias de encontrar caía , j 
plante mi rancho en el eícondite 
de uno de los Calarones de la caí 


que Tos pueda defeubrir, tendrá He de la Paloma. Alquilé media 
que admirar: porque fus ordenan- cama, compre un candclero de 
zas, aunque poco prudentes, fon barro , y una vela de febo , que 
útiles, entretenidas, y graciolas, me duró mas de íeis mefes 5 por- 
Hoi viven todavía dos Colegia- que las mas noches me acoftaba á 
les, que deípues lo fueron Mayo- obfcuras,y la vez que la encendía, 
res, y hoi ion labios, aftutos, y me alumbraba tan brevemente, 
d fin. te reliados Miniftrosdel Rey* que mas parecí 1 luz de relampa- 
Ocro efiá hendo cxetnplar de vir- go , que iluminación de artificial 
tud en una de las Cartuxas de Ef- candila. Añaoi á eftos ajuares un 


paña. Orropaísó al Japón con la 
Ropa de la Compañía de Jefus: 
feis han muerto dichofamcnte 
corregidos; y yo folo he queda¬ 
do por único índice de aquella lo¬ 
cura , eafi tan loco, y delinquente 
como en aquellos difcuipables 
años. Omito también las narra¬ 
ciones de otros enredos, y deli¬ 
rios: porq para lu extenlion fe nc- 
celsitan largos tomos,y crecida fe- 
cundidad: y palio a referir,que de- 
xe i mi patria, Caliendo de ella 
fm mis equipages, que un veftido 
decente , y ün mas tren que un 
borrico que me alquilé, por pocos 
quartos un Harriero de Negrilla. 
Entre en Madrid, y como én Pue¬ 
blo que havta ya conocido otra 


puchero de Alcoreon, y un cán¬ 
taro , que llenaba de agua entre 
gallos,y media noche en la fuente 
mis vecina 5 y un par de cuencas,, 
que las arrebañaba con tal deten,- 
cion la vez que comía, que jamás 
fue neccílar o lavarlas: yefieer* 
todo mi valar: porqué las demás 
diligencias las hacia á pullo , y en 
el primer rincón donde me agar¬ 
raba la necefsidad. No obftante 
efta defdichada miferia, vivía con 
algún aseo, y limpieza: porque en 

un Pilón común, que tenia la caí 

fa para los demás vecinos, lavaba 
dsquatro enquatro diaslacami- 
fa , y me plantaba en la calle tan 
remilgado, yfacudido, que me 
equivocaba con los que tenían 
. -- Paded 


pofiadadelosque'n §Untar P orla d®s mil ducados de rerta, 
nern 13 ll f van poco di- ( bendito fea Dios ) unas horn- 

nero. Acomódeme los tres ó qua- bles hambres, tarro que alguna 
50 <uas primeros entre las xalttus vez me dtfmay ó la fia que zas y me 


te- 
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tenia tan corrido, y acobardado 
lancceísidadjCjue nunca me atre¬ 
ví ponerme delante de quien pu 
dicile remediar los anfiones de'mi 
eftomago. Huía a las horas dd 
comer, y dd ccnar,de las caías en 
donde tenia ganado el conoci¬ 
miento, y granjeada la eítima- 
cion j porque concebía que era 
ignominia cfcandalofa ponerme 
hambriento delante de Tus meras. 
Yo no sé fi efto era foberbia, ü 
honradez: lo que puedo aflegurar 
ii$y que de honrado, ó de íoberbio 
me vi muchas veces en los brazos 
de la muerte. 

Una de las primeras habitado* 
níes, y la de mi mayor confianza, 
y veneración que traté enMadrid, 
fue la de Don UartholornéBarban 
de Caíto, hoi Contador mayor 
de Millones. En ella hadan una 
Tertulia virtuofa, y alegre los 
Criados dei ExcelesUiísimo Señor 
Duque de Veraguas, y otros pru¬ 
dentes j y devotos íujetos, de los 
que fui tomando la dodrina de 
aborrecer el mal habito de mis lo- 
•curas,y detentados.Afiegtirabaen 
efta caía en el agafiajo de la tarde 
Ja xieara ce chocolate, y me fer- 
\*ii de al mentó de t ;do el dia : y 
coa efte focorro y el que halle 
defpues en cafa de Don Auguftin 
González, Medico de la Real Fa¬ 
milia, que fue el defayuno de la 
mañana , pafsé algún tiempo fin 
cfpecial moleftia las rabiólas ef- 
cafeces, en que me havia.puefto 
e xutmatIdita temeridad. Aconícjp» 


> Crlinza, <src. ' 
mcefte famofo Phyficb, viendo* 
me vago, y ím ocupación alguna, 
que eítudiaíTe Medicina : y con- 
defeendiendo a fu cariñofo a vi fo, 
madrugaba ádtudiar, y a comer 
en fu Caíajporque a la mia el pan, 
y los libros fe allomaban mui po¬ 
cas veces. Eltudié las Definiciones 
Medícaseos fignos,caulas,y prog^ 
nofticos de las c nfermedades, íe^ 
gun las pinta elSyfteina antiguo, 
por un Compendio del Dodor 
Chriftoval de Herrera. Parlaba de 
las efpeculaciones que leía con 
mi Maeftro; y de r de fu boca, deC 
pues que recogía en la conferecí* 
cialomasefcogidodefu explica* 
don, partía al Hofpital, y bu fea* 
ba en las Camas el enfermo febré 
quien havia recargado aquel dia 
mi eftudio, y fu cuidado. De eíte 
modo, y conduciendo de caritati’ 
VO, ó de eurioío el barreñon da 
fangrar de cama en cama , y ob^ 
íervando los geftos de ios dolien* 
tes, fali Medico en treinta diass 
que tanto tardé en poner en mi 
memoria todo el Ai te del feñor 
Chriftoval.Lei por Franeiíco Cy* 
pcioel Siíkma reciente: y creo 
que lo penetré con mas felicidad 
que los Dedores que íe llaman 
Modernos. Porque para laintell* 
gencia de efta pintura es indií* 
peni able un conocimiento predi¬ 
co de la Geometría , y delusfij- 

guras; y díala ignoran todos los 
Médicos de i (paña. Llamanfe 
Modernos er.r c los ignorantes; y. 
fran podido periuadir, que icofio-» 
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cén el Temblante delta ingeniofi- donde por eafua lidad nos junta - 


dad, fin mas diligencia,quetraf- 
ladar el Recetario de los Autho- 
res nuevos.El que pensáre que ef- 
cribo fin jufticia, hable , ó eícri- 
ba, que yo le demonftraré eíta 
innegable verdad. El faber yo la 
Medicina, y lnverme hecho car¬ 
go de fus obligaciones, poco fru¬ 
to , y mucha falibilidad, me aíluf- 
tó tanto,que hice prometía áDios 
de no practicarla, fi no es en ios 
1 anees de la necefsidad , y c i los 
cafos que juré quando recibí el 
Grado, y el Eximen.Solo profef- 
fan la Medicina los que no la co • 
nocen, ni la'faben, 6 los que ha* 
cen ganancia, y mercancía de fus 
Recipe?. Eíto parece fatyra, y es 
verdad tan acreditada, que tiene 
por teftigos a todos,y los mifmos 
que ccm en de efta dichofa,y faci 
lifsinn Ciencia.Con los focorros 
diarios de eftas dos cafas, y con 
la amiítad de un Bordador, que 
me permitía bordar en fu Obra¬ 
dor gorros, chindas, y otras bi 
Tatúas , que fe defpachaban á los 
primeros precios en una tienda 
portátil de la Puerta del Sol, vi 
Via mal comkknpero juntaba p a . 
ra calzar un par dezapatos,y p Q . 
nermbivios decentes calzones, y 
alguna chupa Tacada ddPortal 
del Mercadcr.E.itre las amiftades 
deefte tiempo gané la piedad de 
Don Jacobo de Flon.el que fe in 
clinó-*'--* 


mos.Ofrccióme fu poder,y agra¬ 
decido , y defeofo de que mis Pa¬ 
dres amellen por mi mano algún 
alivio en fus repetidas defgracias; 
le rogué,que fe acordaffe de ellos, 
Y que no fe laílimaffe de mis mi- 
ferias': que yo era mozo, y podía 
reíiftir los ceños de la fortuna, y. 
que la vejez de los que me criaron 
no tenia armas con que contrá- 
reftar fus impiedades. Movido de 
la laftima, y de mis honradas fu- 
plicas , me dio ia Patente de Vifiu 
tador del Tabaco de Salamanca, 
que dexo dicha en el re fumen de 
la vida de mi Padre, y en ella to¬ 
dos mis confue los, defeuidos, y t 
venturas. 

Ya mi inconftancia me trahia 
con la imaginación inquieta,y ca- 
vilofa, trazando artificios para 
bufear nuevas tareas, entreteni¬ 
mientos, y deítino. Penfaba unas 
veetsearetirarme de la Cortea 
ver mundo, otras en meterme 
Fraile, yalgunasen volverme*' 
m i cafa.'Revolvióme los cafcos,y¡ 
pufo á mi cabeza de peor condi¬ 
ción la compañía de un Clérigo 
Burgalés,tan buen Sacerdote,que 
empleaba los ratos ocioíos eninv 
trodud-r tabaco, azúcar, y otros 
géneros prohibidos: y oliendo ef* 
te , que mi docilidad eftaria 
prompra paraíeguir fus riefgos, 
aventuras , y deípropofitos, me 


i ™ 1 ,™',’.™ el motivo de ha- aconíejó q lo acoinpañafle i fus 
h'>hili^ari < »^ rmeexercirar a ocioíidades , y entretenimientos, 

MDUidades en una concurrencia, ofreciendo,que me darla una mk 
hk Q ud 
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tidde las ganancias s y para fa- tra delinquiente refolacion en- 
lir de Madrid armas, cavallo, y contré en la Calle de Atocha á 


capotillo. Yo, fin pararme en 
confiderar el extravio, el riefgo, 
y el fia, le folté la palabra de fe 
guirle , ayudarle, y exponer mi 
vida alas inclemencias, rigores, 
y tropelías, que forzofamante fe 
íiguen á tan eftragadu defpeño. 
La mifericordia de Dios, que ía 
ufa con los mas rebeldes á fus 
avifos, eítorvó tan inLme deter¬ 
minación, apartando mi vida de 
los iníolentes riefgos en que la 
quifo poner mi loco defpecho, y 
maldita docilidad. Por el medio 
mas raro,y eftupendoqueesima 
inable, me libio fu Mageftad 
e las Galeras, de un balazo , de 
la Cárcel perpetua, de el Prefi¬ 
nió, ó de el Caftillo de San An¬ 
tón , adonde fue á parar mi de¬ 
voto Burgalés. Bendita fea fu be. 
Dignidad , y fu paciencia ! Efcri- 
birélo con ¡a brevedad poísible, 
porque es el cafo menos imperti¬ 
nente de efta Hiíloria. 

Ya cftahi yo pueíto de xacaro, 
veftidode b i'adron , y rebentan- 
do de Ganvhoío, efperando con 
necias ai>íias el día en que havia 
de partir con mi Clérigo Contra¬ 
bandea a la folicitud de unas 
Galeras, ó en la horca, en vez 
4e unos talegos de tabaco, que 
(fegun me dixo) haviamos de 
tranfpornr defde Burgos á Ma 
drid , fia licencia de el Rey , fus 
Zeladores, ni Miniftros : y una. 
tarde mui cercana al dia.de n.uef- 


I)on Julián Cafquero, Capellán 
de la ExcelentísimaSeñora Con- 
defa de los Arcos. Venia efteen 
bufea mía fin color en el roítro, 
poíl'eido del efpanto, y lleno de 
una horroroía cobardía. Eíhba 
el hombre tan trcmulo , tan pa- 
gizo, y tan arrebatado, como fí 
fe le huviefíe aparecido alguna, 
cofa íobre natural. Balbuciente, 
y con las voces lánguidas , y ro¬ 
tas , en ademán de enfermo que 
habla con el frió de la calentura, 
me dio á entender ,que me venia 
buícando , para que aquella no- 
che acompañare á la SeñoraCon* 
defa , que yacia horriblemente 
atribulada con la novedad de un 
tremendo, y eftraño ruido, que 
tres noches antes havia refonado 
er» todos los centros, y extremi¬ 
dades de las piez-is de la cafa. 
Ponderóme el triítifsimo pavor 
que padecían todas las criadas, y, 
criado^ añadió,que fuAma ten* 
dría mucho confuelo,y íerenidad 
en verme, y en que la acompa* 
ñafie en aquella infoportable con- 
fufion , y.tumnltuofa anguftia. 
Prometi ir á befar íus pies fuma-' 
mente alegre 5 porqueel padecer 
yo el miedo ,y la turbación , era 
dudofo, y de cierto afleguraba 
una buena cena aquella noche. 
Llego la hora j fula la cafa, en¬ 
tráronme hafta el Gavinete defa 
Excelencia, en donde la hallé afli¬ 
gida, pavorofa , y rodeada de fus 



del DoSlór T)ón T)iego de Torres. 5 i 

'Afsiftentas , todas tan pálidas, con admirable ferenidad. A la 


immobles , y muchas que pare¬ 
cían eftatuas. Procuré apartar 
con la rudeza,y deíenfido de mis 
exprefsiones, el a hombro que íe 
leshavia metido en el efpiritu: 
ofrecí rondar los efeondites mas 
ocultos; y con mi ingenuidad, 
y mis promeflas, quedaron fus 
corazones mas tratables. Yo ce¬ 
né con fabrofo apetito á las diez 
de la noche > y a efta hora empe¬ 
zaron los Lacayos á facar las ca¬ 
mas de las habitaciones de los 
Criados, lasque tendían en un 
íalón, donde fe acortaba todo el 
rnonton de familiares, para fu¬ 
far fin tanto horror con los ali¬ 
vios de la fociedad el ignorado 
ruido que efperaban. Capitulófe 
á bulto entre los tímidos, y los 
inocentes á efte rumor por juego, 
locara, y exercicio de Duende* 
fin mas caula que haver dado la 
manía , la precipitación , ó el an 
tojo de la vulgaridad efte nom¬ 
bre á todos los eftrepitos noctur¬ 
nos. Apiñaron en el filón cartor- 
ce camas, en las que fe fueron 
nial metiendo perfonas de ambos 
íexos, y de todos eftados. Cada 
una fe fue delnudando, y hacien¬ 
do fus menefteres indifpenfables 
con el recato, decencia , y hien¬ 
do mas pofsible. Yo me apode¬ 
ré de una hila, pufe á mi lado 
una hacha de quatro mechas, y 
un efpadon cargado de orin, y fin 
acordarme de cola de efta vida, 
ni de la otra, empecé á dormir 


una de la noche refonó conbaf* 
tante fentimieto el enfadefo rui¬ 
do : gritaron los que eftaban em¬ 
panados en el paftelón de la pie¬ 
za : defpertécon promptitud, y. 
ci unos golpes vagos, turbios, y. 
de dificultofo examen en diferen¬ 
tes litios de la cafa. Subí, favore¬ 
cido de mi luz, y de mi efpad ón, 
álosdefvanes, y azotéas,y no en¬ 
contré fantaíma , efperezo ni 
bulto de cola racional. Volvie¬ 
ron á mecerfe , y repetirle los 
porrazos: yo torné á examinan 
el parage dende prefumi que po« 
dian tener fu origen, y tampoco 
pude defeubrir la caufa , el nací? 
miento , ni el Ador. Continua¬ 
ba de quarto en quarto de hora 
el deícomunai cftruendo 5 y en 
efta alternativa duró hafta las 
tres y media de la mañana. Once 
dias eftuvimos efcuchando, y pa* 
dcciendoálas miímas horas ios 
triftes, y tonitruofos golpes: y. 
canfada fu Excelencia de lufrir el 
ruido, la defeomodidad, y la vi¬ 
gilia , trató de efeonderfe en el 
primer rincón que encontrarte 
vacio , aunque no fucilé abonan¬ 
do á fu perfona, grandeza, y fa¬ 
milia dilatada. Mandó adelantar 
en vivas diligencias fu delibera¬ 
ción j y fus criados fe pulieron 
en una precipitada obediencia, 
ya de reverentes, ya de horrori¬ 
zados con el fucello de la ultima 
noche que fue el que diré. 

Al prolixo llamamiento,)' bur 
G 2 lo*, 
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lona repetición de irnos peque- horror, me quedó la advertencia 
ños y alternados golpecillos. que para baxar á un patio, y en fu 
íonaban Cobre el techo del Calón fuente mechapucc, y recobré al- 
donde eíbba U tropa de los atur- gnu poco de el fobreíalto, y el 


didos 5 fubi yo, como lo hacn 
iiempre, ya fin laefpada, por¬ 
que me defengañó la porña de 
snis inquificiones , que no podía 
fer viviente racional el artífice de 
aquella eípantofa inquietud: y al 
llegar á una crugia.que era quar- 
tél de toda la chufma de librea, 
me apagaron el hacha, fin dexac 
en alguno de los quatro pavilos 
una moreefii de luz , faltando 
también crl el mifmo inrtante 
otras dos que alumbraban en 
unas lamparillas en los extremos 
de la dilatada habitación. Re¬ 
tumbaron, immediatamente que 
quedé en la obfeuridad, quatro 
golpes tan tremendos, que me 
dexó fiordo aflombrado,.y fuera 
de mi lo irregular, y defentona- 
do de fu ruido. En las piezas de 
abasa, correfpondientes á la cru- 
gh,fe defprendieron en eñe pun¬ 
to feis quadros de grande, y pe¬ 
tada magnitud 3 cuya Hiftoria 
éra la Vida de los fíete Infantes 
de Lira, dexando en fus lugares 
las dos argollas de arriba, y las 
dos efearpias de abaxo, en que 
eftabán pendientes, y foftenidos. 
lmmobií, y fin ufo en la lengua, 
ifle tiré al Cuelo 5 y ganando en 
quatro pies Jas diftancias , def- 
pues de largos rodeos. pude ati¬ 
nar con la efcalera. Levanté mi 


temor. Entré en Ufala, viáto- f 
dos los contenidos en fu ojaldre 
abrazados unos con otros, y ere- 
yendo, que les liaría llegado,la 
hora de fu muerte. Supliqué á la. 
Excelentifsim-i, que no me man- 
dañe volver á la folickud necia, 
de tan efeondido portento : que 
ya no era bufear defengaños , fij 
no defefpsraciones. Afsi me la 
concedió fu Excelencia y al día- 
figuiente nos mudamos a uua ca¬ 
fa de la Calle del Pez , defde la 
de Poncarral , en donde fucedió' 
efta rara, inaveriguable, y verda¬ 
dera hiftori?. Dexo de referir, 
ya los precioíos chifles, y los ri- 
ftbfes fuños que pañaron entre 
los medrofos de el Llón, y ya las 
agudezas, y las gracias, que Co¬ 
bre losañumptos delefpanto, y» 
la defeomodídad fe le ofrecieron 
á Don Eugenio Gerardo Lobo, 
que era uno de los encamados en 
aquel hofpital del aturdimiento; 
y el efpanto: y paño & decir, que 
fu Excelencia, y fu caritativa, y; 
afable familia íe agradaron tanta 
de mi promptitud, humildad, y 
buen modo (fingido, ó verdade*. 
ro) que me obligaron á quedar 
en cafa, ofreciéndome fu Exce-, 
lencia la comida, el vertido, la 
poflada , la libertad, y lo mas 
¿preciable, las honras, y los in- 


figura j y aunque pofíeido de el tcrcfics de fu protección. Aceptó 

tan 


M DoZlor Von Dtegó Je Torre?. 
fan ventar o r o partido» y al pan- felos tiraba al--publico 
'mi Clérigo 


to partí á rogir á 
Contrabandifti, que mefoltaífe 
la pilabra que le hivia dado de 
fer compañero e i fus peligrofas 
aventuras, porque me prometía 
n>is feguridad efti conveniencia, 
mas honor, y mas duraciones, 
que las de fus fjtiles derrumba¬ 
deros. Coníintió peíarofo á mi 
inftancii: él te fué a fus defdi- 
chados viajes', y en uno de ellos 
lo agarro una Ronda, que lepu 
to el cuerpo por muchos años en 
el Cadillo de Sin Aneen : yo me 
quedé en la cifa ele efta Señora 
quieto, honrado , fcg iro r y dan¬ 
do mil gracias á Dios, que por el 
ridiculo inftrumento de elle 
Duende , 6 FintaGm , 6 nada, 
me enrreíacó de la melancólica 
raiferia, y de las deíventuradas 
imaginaciones en que tenia ato¬ 
llado el cuerpo, y el efpiritu. EC 
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para ir 

reconociendo la bue ii, 6 mala 
cara con que los recibía. Pailas 
ron por mi ellos, y otros íuceí- 
tos ( quee-s precifo callar) por el 
año de mil (trecientos y veinte y 
tres, y veinte y quiero: y ha vien¬ 
do puedo en el Prognoftico de ef- 
te la nunca bien llorada muerta 
de Luis Pri mero, quedé acredi¬ 
tado de Aftrologo, de los que no 
me coa ocian , y de los que no 
creyeron , y blasfemaron de mis 
Alm anaques. Padeció efta prola- 
cion la enemiftad de muchos rna-. 
jade ros, ignorantes de las licitas, 
y prudentes conjeturas de ellos 
pr a di eos , y predigiofos arrifi-i 
cios , y cbfervacioncs de la Phr 
loíophia , Aftrologia . y Medici¬ 
na^ Unos qtfifíeton hacer delin- 
quente alPtQgnoilico.é infame,y 
mal intencionado al Author; 
otros voceaban , que fue cafuali- 


tuve en efta cafa dos años, halla dad lo que era cié cia:y antojo vo- 
que fu Excelencia casó con et luntario, loquefuefofpccha juÍM 
Excelentísimo Señor Don Vi- ciofa,y temor amorolo,y revere-í 
ccntc Gazmán, y fue á vivir á te; y el que mejor diícurrra, dixo 
Colmenar de-Oreja. Yo pafsé a qla predicció fe havia alcanzado 
la del Señor Marqués de Almar- por arte del demonio. Salieron 
zancón elmiímo hofpedage, la Papelones contra mi; y éntrela 


mifma eftimacion,y comodidad- 
y en eftas dos Cafas me hofpcdé 
folámente defpucs que me echó 
d í>;iynde de el anguftiado cafa- 


tu rba fe entremetió el Medico 
Martin Martínez con Muido final 
de la M (Ir elogia , haciendo Protec- 

—_ _ tor de íuELritoalExcelentiÍMmo 

ron de la Cade de la Palom i. Vi- Sr. M arques de Santa Cruz: Yo 
vil entretenido,y retirado,leyen- refpondi con las Conclufioncs ¿ 
do las materias que íe me propor- Martin, dedicadas al milmotx* 

donaban al humor,y al gufto, y cclentifsimo Señor, y otrosPa- 
eferibu algunos Papelillos, q U€ peles, que andan imprsfíos en ñus 

Obras} 
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Obras \ y quedo , fi no ütisfecho, 
con muchas feñales de arrepenti¬ 
do. Serenóle la conjuración, def- 
preció el vulgo las necias, é info 
k ates íaty ras, y fali de las uñas 
de los maldicientes fin el menor 
araño en un aflumptotan trifte, 
reverente,)' expueíto á una trope¬ 
lía riguroía. Quedamos afidos de 
las melenas Martin, y yo i y def- 
afiendome de fus garras, fali con 
ia determinación de vifrar fus 
eníermos, y eícribir cada fema- 
ñapara las Gazetas, la Hiftoria 
de fas Difuntos. Viófe perdido, 
coníiderando mi defahogo, mi 
razón, y la facilidad conque im- 
presionarla al publico de los er¬ 
rores de fu pra&ica, en la que le 
ibala honra, y la comida. Echó¬ 
me empeños, pidió perdones: yo 
cedí, y quedamos amigos. 

Vino á efta fazon á íer Prefi 
dente del Real Confejo de Caíti- 
11 a el Iluftrifsimo Señor Herrera, 
Obifpo deSiguenza > y aficiona¬ 
do á la foltura de mis papeles, y 
á lo eftraño de mi eftudio} ó iaf- 
timado de mi ocioíidad , y de lo 
peligroío de mis efparcimientos, 
niindó que me lievafíen á fu ca¬ 
fa: y en tono de premio, deca- 
’riño, y Ordenanza, me impufo el 
precepto de que me red ralle á mi 
país á leer á lasCathedras de la 
Univerfidad, y que volvieífe á 
tomar el honrado camino de los 
pludios. Dixome , que parecía 
mal un hombre ingeniólo en la 
Copte, líbre, iiadciU.no , carro- 


ra, ni empleo, y fin otra oc«pa¿ 
don que la peligróla de eferibir 
inutilidades, y burlas para em¬ 
borrachar al vulgo. Predicóme 
un poco , poniéndome á la vida 
fudefagrado, y mi perdición : y 
me remató la platica con el preg- 
noftico de una ruin,y defeoníola- 
davejéz, fi llegaba á ella ; por< 
que la fama, la (alud, y el buen 
humor fe canfarian i y á buen li • 
brar me quedaba fin mas arri¬ 
mos , que una muleta , y una ma- 
la capa, expueíto á los muchos 
rubores , y eícafo alivio que pro-? 
duce la limofna.Medrofoá fu po¬ 
der , aíTuíhdo del poísible para¬ 
dero en una mala ventura > y re- 
íentidode perder la alegre, y lia 
cenciofa vida de la Corte, pro¬ 
metí la refiitucion á mi Patria, 
y oponerme á qualquitra de las 
fiete Cathedras raras , que en-» 
tonces citaban todas vacantes, 
por hallarme fin medios , ni 
modo para feguir las eternas 
Opoficiones de las otras. Dio- 
me muchas gracias , muchas 
honras , y muclns promeflas 
con fu favor , y fu poderío: 
besé fu mano , me echó fu 
bendición , y partí de fus pies 
añudado , y agradecido , trif* 
te, y tcmerofo, impaciente, y 
cobarde 5 y finalmente lleno 
de fu (tos , confuíiones , y ef- 
peranzas- Los nuevos fuceít 
los, acciones, y aventuras que 
pallaron por mi en la nueva vi-» 
da , a que me fujaé en Sala-» 
man-» 
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rnmci, lo verá en el, Gguientc, que no cité ca nfado de las iníipi- 
y penúltimo Trozo de ella el deces deeíta lección. 

QÜA^TO T^OZO DE LA VIVA VE DON 
Diego de Torres > que empieza de [de los treinta 
anos bajía los quarenta poco mas> 
o menos. 


Q Uando yo empezaba ít ef- 
. trenar las fortunas, los 
deleites , las abundan-, 
cus , las monerías, y los dul* 
cifsimos agaíhjos , con que li- 
fonjean á un mozo mal entrete¬ 
nido 1 y bien engañado los jue¬ 
gos , las Comedias , las mugeres, 
ios bailes, ios jardines , y otros 
efpe£taculos apetecidos : y quan- 
do ya gozaba de los antojos del 
dinero, de las bondades de la Ta¬ 


lud , y de las ligerezas de la liber¬ 
tad , poffcyendo todos los ídolos 
de mis inclinaciones íin el menor 
fuño, eftorvo , ni moderación* 
porque ni me acordaba de la Jdf- 

rA 15 ’il a h enfernl cdades, las Gale¬ 
ras , la horca , los Hofplrales , la 
muerte, ni de otros objetos de 
os que ponen la trifteza, el do- 
lor, la fat,ga, y otros ímfabores 
en el animo, faü de la Corte na 
ra enttetexerme fegunda vez en 
la nebulofa piara de losEfcola 
íes, adonde folo fe trata del re- 

tiro, el encogimiento, la efda- 
vitui, la porquería, la oobreza, 
y.otros melancólicos defafeos 
que fon ayudantes conducentes í 


lapreteníion , y la codicia de los 
honores,y las rentas. Vivia mal 
hallado, y rabiólo con eíta inuti l 
abítraccion , y mui aburrido co n 
las coníideraciones de lo empala-, 
gofo, y durable de eíta vida : peí 
ro por no faltar á mi palabra , ni 
á la man'11 de los hombres, que 
juzgan por honor indifpenfablc 
el captiverio de una ocupación 
violenta, en la que muchas veces 
nifefabe, ni fe puede cumplir» 
jure permanecer en ella contra 
todos los ímpetus de mi inclina* 
don. 

Defenojaba muchos dias á mis 
enfados, huyendo de las moleñas 
circunfpecciones del habito talar 
alas anchuras, y libertades déla 
Aldea: trataba con 3 gafíajo, pe¬ 
ro fin confianza, á los de mi ro- 
page. Iba paladeando ámidef- 
abrimiento con las huelgas del 
País, los ratos que vacaba de mis 
tareas efcolafticas i y en los afiue- 
tos marchaba á Madrid á buícar 
los halagos de las diverfiones , en 
que continuamente fe hundía mi 
meditación. Con efios pillos, y 
otios muerdos que le tiraba al 
Cur- 
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Curio., fui pallando harta que la y fus acciones juiciofas , óimpí J 
coftumbre me hizo agradable, lo didas, y á la viña de mis inquie- 
que fiempre me proponia aborre- tudes, efcandalos, y libertades, 
Rtible. Luego que entré en Sala- f ranns jurto acreedor al pre- 
toánca hice las diligencias de leer mió, y á las aceptaciones. Tra- 
alaCathedra de Humanidad > y bajaron íobradamente mis ene^ 
íabíendo que efhbi empeñado migas, va ponderandolasvirtu- 
on fu leftura, y en fu pofí'dsion, des del uno, ya las malicias, y, 
mi primer Maeftro el Dedo» D. ios vicios del otro y ya afleguM 
Juan González de Dios defiftí rando, que la rropeludc mi ge* 
«el guftó, y la conveniéncii, que nio, y 4 a poca fu jecioñ demi cf*, 
liavia aprehendido en mi inrtan- pirita producida notables in¬ 
icia. Yo qu.ria efeonder el he. quietudes en la pacifica unión de 
diondo nombre deArtrologo con los demás Dud ares: y remiendo 
i! el apreciab'e Apellido de Gathe qúeyopoiia aventajarle en las 

dracico de otra q'ua Iquiera de las noticias de ía Ciencia , ó en los 

P 1 áifciplinas liberales 5 pero con - lucimientos de los exercicios, in- 

templanio utilidad mas honrada tentaron que no fe leyeílé en pia¬ 
lada no íervir de eftorvo al que blico, fino que nos compróme* 
me ilurtró con los primeros prin- tiefiemos los dos Opoíitores á las 
cipios de la Latinidad, y las bue- ferenidades de un Examen íecre* 
n as'coft amores, mi rendí a que- to. Rcfirtime poderofamente á 
darme atollado en el cenagofo eftanovedad, diciendo con fo» 
mate del Pifcator, Poreftecor- berbia cauteíofa, que no havía. 
ueíano motivo letemiiné leer á la Examinad jres tan oportunos que 
Cithcdra de Mithemáticas : hice pudíefleri fenteneiar cu nuefiras 
mi pretenfion con irregularidad, habilidades, y aptitudes: además 
y fin apetito á quedarme por de que mi intención no era la de 
•H Maertro: porque me gritaban las fer Carhedratico . fino la de ha- 
dulces grefeas, las fabrofas bu* blarenpub ico, para deímentir 
lias, los de eites urb nos, y las á los que me havian marcado de 
, licencias alegres de la Corte, que ignorante, y «cumplir con las pre- 
las apetecía en aquel tiempo con venciones de los Edi&ns, que ef- 
• anas anfia,que todos los honores, tos pedían una hora de lección 
y comodidades del mundo. Salió de puntos en el Almagerto de 
otroOpofitorádicha Catliedra? Ptolomeo , Argumento de los 
y efte efperaba mas felicidad en Opositores, y fufrir tercer exa- 
f ' la multitud de los Vetos, períua- men en el C'aürtro pleno déla 
dido á que por fus años maduros, Univerfidad: que efto fe havia 
íu eneogunicnroífu moderación, de executany faltando al cumpii-. 
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miento de alguna de eítas circunf- feníiblemgte el amor intcrefíade; 
tandas, 6 a la mas venial provi- Pero, pues efte lance es el mas 
denda, 6 coftumbre de la Efcue- digno, y mas honrado de mi Vi - 
la en orden álaopoficion deCa- da, y no es oportuno felicitará 
thedras, daría parte al Rey, y le otro Author que loeferiba, lo re¬ 
duplica ria que me permitidle leer ferirc con la menor jadancia , y. 
en los Patios, ya que fe trataba vana gloria que pueda. A lasnue-, 
ale cerrar los Generales. Serenóle ve de la mañana fui a entrar en el 
.conmirefiftencia, y mi razón la General de Cánones de las Efeue-: 
mañofa novedad que quilo intro- las mayores, y ¿ efta hora diaban 
«lucir la débil Congregación de las barandillas ocupadas de los 
algunos miembros descarriados Caballeros,y graduados de eiPue- 
-de aquel-robuftifsimo.y íapicntif- bio, y los bíneos tan cogidos de 
fimo Senado.Tomc puntos la vil- las gentes, que’no cabía una per-, 
pera de Santa Cecilia del año mil lona mas. En cfte día faltaron to- 
.Setecientos y veinte y íeis:degidc das las ceremonias queíeobfer-: 
los trcs.que fe encargan á la tuer- van indefectibles en dios concur^- 
te,y ventura, explicar el fegundo, los, y exercicios. Los Redores de 
•que fue el movimiento de Venus hs Comunidades Mayorc5,y Me¬ 
en el Zodiaco , y aü día íiguiente, ñores, y íus Colegiales , eítaban 
al cumplir las veinte y quatro ho- empie en los vados que encan-! 
ras del termino preferipto por las traron.Los plebeyos, y los Efco- 
leyes de la Univeríidad, marché á lares ya no cabían en la linea del 
lasEfcuelas Mayores con algún patio frontero al Generad y los 
miedo, mucha dcfverguenza, y demás ángulos, y centro eítaban 
Culpable fatisfaccion. quaxados de modo que llegaba la 

í rae *P rc fíar con alguna vi- gente hafta las puertas que faien 
i '° s l r ?mados regocijos,los á lalglefiaCathedraí. El Audiro» 
y J as “'creíbles rio feiia de tres á^quatro mil per-i 
aclamacj . que hizo Salamáca fonas, y los diñantes, que no pe-- 

diaooir, ni aun ver , otros tan. 


humilde de fus ¡lijos, era masde¬ 
cente otra pluma mas libre, me. 
nos (ofpecbofa, y mas autllor¡ _ 
zadaque la mtatpues aunque r.ia 
guna délas que hoi vuelan en el 
publico es mas proponía* la cia¬ 


to?. Nunca fe vio en aquella Uni- 
veríidad, ni en función de efta*. 
ni otra clafle, u n concurío tan nu-s 
merofo, ni tan vario. A empujen 
nes de los Miniftros, y Vedtles 
entré á efta hora , condenado á 
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tidad.de las verdades,que laque eftárexpueftoa los ojos, y a las 
yo gobierno j no obftante, en las murmuraciones de tantos, haita 
wufas tan propnas fe defeuida ia? las diez en punto, que era la ho« 

n ra 
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ra de empezar. Subí á U Cathc- 
dra, en la que tenia una elphera 
armiliar de bailante magnitud, 
compaíes, lápiz, reglas, y papel, 
para demonítrar las ¿odrinas. 
Luego que fono la primera cam¬ 
panada de las diez, me levanté.; y 
fin mas arengas que la feñal de la 
Cruz, y un Dilficoá Sar ta Ceci¬ 
lia , cuya memoria celebraba la 
lgleíia en aquel dia empecé á pro¬ 
poner los Puntos, quemehavia 
dado la fuerteslos que eítendi con 
alguna claridad,y belleza, no obf- 
tante de eílár remotifsimo de las 
frafes de la Latinidad. Concluí la 
hora fin anguítia, fin turbación, y 
fin haver padecido efpecial fufto, 
encogimiento, ni defconfianz; 
alfindelaqual refonaron repetí 
dosviftores, infinitas alabanzas, 
y amorolos gritos, durando las 
entonaciones plaufibles, y la ale 
gre griteria cali un quarto de ho¬ 
ra : celebridad nunca efcuchada, 
ni repetida en la feveridad de 
aquellos Generales. Serenóle el 
-rumor del aplaufo; y en ¡a pro- 
poficion de tirulos, y méritos,que 
es cohombre hacer, mezclé algu. 
ñas chanzas ligeras ( que pude ef- 
cufar ) pero las recibió el Audi¬ 
torio con igual güilo. y agailajo. 
'Argüyóme mi Coopoíitor ; y en¬ 
tre los fyiogiirnos le ofrecieron 
otros chifles, q no quiero referir, 
por repetidos, y celebrados entre 
las gei tes.y porque no encuentro 
yo con el modo de contar gracias 
raías, fia incurrir en d necio de¬ 


leite de una lifon ja fifible, y úna 
vanidad mui defgraciada. Fina¬ 
lizóle el A<Tto, y volvió á íonar 
defeompafadan éte la vocería de 
los viétores; y continuando con 
ella , me llevó fobre los brazos 
hada mi cafa una tropa de Ellu- 
diantes,que afíombraban, y atur¬ 
dían las calles por donde Íbamos 
pallando. Ella aceptación y uni- 
veríal aplaufo hizo deímayar á 
mis enemigos en las diligencias 
de obfcurecer mi eíludio, y def- 
truir mi opinión, y mi comodi¬ 
dad. Pallados tres dias tuvo íu 
exercicio mi Coopoíitor: llenó 
íu hora, y quedó el Auditbrió 
en un profundo filencio. A tes 
de poner el primer íylogifmo 
( mirando ala Univeríidad que 
eílaba en las barandillas ) dixe, 
que me diefie licencia para argüir 
fuera de los Puntos; porque no 
havia leído á ellos el que eílaba 
en laCathedra : pues haviendole 
tocado leerde los eclypfes de la 
Luna , havia hecho toda fu leca 
cionfobre la tierra, difputando 
de fu redondez , magnitud, yek 
tabilidad: y añadí, que lemán-»' 
daííebaxar, que yo fubiria á leer 
de repente. Fue locura, foberbia¿ 
y fanfarronada de mozo, pero lo 
huviera cumplido. Argui final» 
inenteá los puntos de fu eHudia* 
da lección : precipitóme la poca 
confideracion de mancebo á foF 
tar algunos equívocos, y raterías: 
y acabado el argumento (porque 
dixo el Opofitor, que fe daba pac 
- con-! 
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eónchüdo) fonaron otra vez ma¬ 
chos vidores á mi nombre, y ca¬ 
yeron horrorofos íilvos , y befas 
fobre mi defdichado Opoíitor. 
La moderación humilde, y eldií- 
.iimulo prudente, y provechofo, 
que fe debe obfervar en las ala¬ 
banzas proprias, le eftan rega¬ 
ñando á mi pluma las foberbias,y 
prefumptuofas relaciones de efte 
fuceíTo: la integridad de la.obra, 
y la difculpable ambición á los 
decentes aplaufos, me empujan 
también á defeubrir con alguna 
diftineion la multitud de fus ma¬ 
yores circunítancias; pero pues 
he determinado callar algunas, 
concluiré las que pertenecen á ef¬ 
te allumptocon mas acceleració, 
y mas miferia. Falto pues el exa¬ 
men de las facultades Mathema- 
ticasen el Clauftro pleno , para 
hacer cabal la función. Yo se el 
motivo de eftc defedo, y sotaní*- 
bien , que es importante no de¬ 
cirlo. Votófe entre fetenta y tres 
Graduados , que tanto eraeinu 
mero de los Dodores; y tuve en 
nn favor fetenta y uno. Mi Coo- 
poíitor tuvo un voto, y el otro 
le encontró arrojado déla eaxa. 
Ertaban las Efcuelas, y las calles 
vecinas rodeadas de Eftudiantes 
gorrones,cargados de armas, y 
eíperando con mas impaciencia 
que los Pretendientes, la refolu- 
cion de laUniveríidad ; y lu,e» 0 
que la declaró el Secretario , dTf- 
pararon muchas bocas de fuego, 
ioltatoa Us campanas,de las Par¬ 


roquias immediitas,echaron mu¬ 
chos cohetes al aire, y me acorné 
paño hafta cafa untrcpclnume- 
rofo de gentes de todas eípheras, 
repitiéndolos vivas, y los hon^ 
rados alaridos fin ceñar un pun¬ 
to. A la noche íiguientc falió a 
caballo un efquadron de film 
diantes , hijos de Salamanca, ilu¬ 
minando con hachones, de cera», 
y otras luces un tarje ton, en que 
iba eferito con letras de oro foa 
bre campo azul mi nombre, mi 
apellido, mi patria, y el nuevo 
titulo de Cathedratico. Pulieron 
luminarias los vecinos masmiíe- 
rables ; y en los miradores de las. 
Monjas no faltaron las luces, los 
pañuelos, ni la vocería. Alterna¬ 
ban muficas, y Víctores por to¬ 
dos los barrios, y pareció la no-i 
cheundiade juicio. Efte fue to-. 
do el fuceflo: y todo efte clamor, 
aplaufo, honra , y griter ía hizo 
Salamanca por la gran novedad 
de véren fus Elcuelas un Maefr 
tro rudo, loco, ridiculamente in¬ 
fame, de extraordinario genio, y. 
decoftumbrcs íofpechofas. Cada 
hora fe cícuchan en aquellas Au¬ 
las do&ifsimas lecciones, y ad¬ 
mirables proyectos de Efcolares 
prudentes, ingeniofos, y aplaudi¬ 
dos; y cada dia fe vén empleados 
en las Cathedras, Obiípados, y 
Garnachas excelentes, fujetosde 
Ungular virtud, ciencia, y con¬ 
ducta; y con ninguno ha hecho 
femejantes, ni tan’repetidas acla¬ 
maciones, Averigüen otros la ra-ti 
H z zon, 
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zon, ó deslumbramiento de eñe 
valgo, mientras yo le doi cott 
eíta memoria nuevas gracias, y 
me quedo con Angulares grati - 
tudes. 

Mas dócil, mas erguido, y mas 
fe indo que loque yoeípc.abade 
ítti cabeza, empecé la nueva vida 
de Maeftro, enfeñandocon quie¬ 
tud, cariño, y íenedadá una gran 
porción de oyentes, que le arri¬ 
maron a miCathedra los prime» 
ios curios : quiza prefumkndo, 
que entre las lecciones Mutíle¬ 
nla ticas havia de revolver algu¬ 
nas coplas, 6 ingeniofidades del 
chacorrero efpiritu que todos han 
prefumidoen mi humor, gober- 
nandofe por las violentas, y bur¬ 
lonas-majaderías de mis Papeles.. 
JFueOe por cha caula, o por la de 
pobrar los fúndame ¡tos,y princi 
pros en que eítriva un cíludiotan 
myfteriofo, temido, y olvioado, 
yo logré ver muchas veces lleno 
de curiofos a mi General en la 
horaque explicaba. Loscofarios 
á eícribir la materia ílempre fue 
ron pocos*, pero en d numero de 
entrantes,y (alientes puedo con¬ 
tara todos los mancebos que en- 
vian fus padres a feguir otras 
ciencias, que dan mas honra , y 
mas dinero, pero menosdefean- 
fo> y m$s peligro. Nunca fe oye¬ 
ron en mi Aula las bufonadas, 
gritos, y perdiciones del rcfpcéto, 
con que continuamente eíUn 
aburriendo a losdemásCathedra- 
tkos los enredadores, y mal cria-* 


dos diícipulos» A los míos íes aÜ* 
vertí, que aguantaría todos los 
poftes, y preguntas, que me-quit 
fiefl'en hacer , y dar folxe los ar* 
gunyenros de la tarde i pero que 
tuviefle creído el que fe quiíkra 
entrometer a graciofo, que 1c 
rompería la cabeza y porque yo 
no eraCathedratico tan prudente* 
yfufrido, como mis Compañc-. 
ros» Un falvage ociofo, hombre. 
de treinta años , curiante en 
Thcologia, y en deshoneftidades, 
me foltó una tarde un equivoco 
fucio y y la reípuefta que llevó íiv 
atrevimiento, fue tirarle alosho, 
ckos un compás de bronce ( que 
tenia fobre el tablón de la Cache-* 
dra) quepefaba tres, óquatro li¬ 
bras. Su fortuna , y la mía eltuvo; 
cn baxar con acceleració la cabe¬ 
za; y eíta mañofa prifa 1© libró; 
de arrojar en tierra la meollada*. 
Ette difparare pufo a los aísiltca-? 
tes, y mirones en un miedo tan 
reverencial, que nunca volvió 
otro alguno a arguirme con gra* 
cus» Continuaba íin peíar def- 
acomodado los curios en mi 
Univcrfidad; y los veranos, y va-» 
cacioncs huía de las feriedades da 
la Eícuela, a defenojarme dd en* 
cogimicnto, y trifteza bícolaftica 
a Madrid y y a Medina-Cocli* 
adonde me hofpedaba con güito,, 
con regalo, y fin ceremonia nai 
intimo a migo Don Juan de Sala* 
zar, queyxdefeanfa en paz» Pif¬ 
iaban íin íenrir por mi los dias, y, 
los-años, dejándome guítoíó, 
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acíazon , fín achiques, y éntrete- famiiircs, y vecino?, diferentes 


nido con las machas diverfiones 
que fe me ofrecían en losviages, 
en la Corre, y en la cafa de elle, 
y otros amigos de mi humor, de 
mi carino, y de todo mi genio. 


Comedias, y piezas cómicas (que 
algunas eftár* en mi fegundo To« 
mode Poesías ) en los dias feña-< 
lados por alguna celebridad Ede-» 
íiadica, poútica, ó de nueftra 
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Jbra Don Juan de balazar (que fue elección. Efcribia también , yfc 
el que me arbitraba entóces mas en los ratos que le (obraban á mis 
que otro f todo mi cuidado, y deleites, ya por las polladas, por 
amor) tan Caballero diferetiísi- huir íiempre del ocio y por burlar- 
nao, fabio alegre, y aficionado á me del mundo, y por juntar mo¬ 
la varia le& ira; inteligente en los neda, los Papelillos que hoi fe 
chifles de la Mathematica en los 


entretenimientos de la Hiftoria, 
en las delicadezas de la Philoío- 
phia , y en las feveridades de la 
/urifprudencia. Montaba a caba¬ 
llo con arte, con garbo, y fegu- 
íidad : hacia pocos , pero buenos 
verfos:era mui pradico, y mui 
frequente en la campiña, en el 
monto, y en la fe) va: mataba un 
par de perdices, unjavali, y un 
conejo con donaire, con deftre* 
za, y fin f-tigaf y era finalmente, 
buen profeílor de todas las artes 
< ^ C a < ^ a k a ^ ero > de político . de 
mítico , y de corcefano. Vivia- 
mos muchas temporadas en una 
fabroiifsima anadiad, y ocupa 
cion.yá en fu librería, que era 
vana, efeogida, y abundante i ya 

«n el monte en el.dulce onfancio 
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fe 

van coíiendo en tomos grandes. 
De lasSaty tas que arrojaban con¬ 
tra ellos, y contra mi, hacia tama 
bien divertimiento, rifa, y chan- 
zoneta. Enríateme de ver fus 
Authorcscargados de envidia , y. 
de laceria, mas que de razón, in¬ 
tentando quitarn e el íofsiego, la 
libertad, el aplaufo. Alegrábame 
mucho fiempre que me ioltaban 
algunos papelones maldicientes* 
porque al inílante fe feguia la 
mayor venta de mis papeles , y el 
efpedal regocijo de ver fus Áu4 
thores encorajados r c iracundos 
contra un mozo picaron, q-ne fe 
le daba un ardite de toda Conf: 
tantinopla. 

Lleno de rifa , y de defprecio 
contra la necedad de ellos furio*- 
fos, y provocativos falvages, ro~ 


rrm^er Dom T° e ! < :^ ra ^ 0 de fu deado de los requiebros de los 
les ^ni feñnra n 3C de ^ ora - aficionados a mis boberias, em- 
verfos la convt°r d ^ íoaa ,k an lo & bebido en la variedad de güilos, 
r faC10n ' !üS inf - y fe fie jos, con bailantes aban- 
““r -h ’ y t0dl Vade ‘ Encías de fortuna, y fin cono- 
dad de graeiaí, y alegrías. Repre- certacaraalfir.íabor, al mal, ni 
¿eiitaDaiue catre noíotros* ios ai quebranto, viví cinco años, 

que 
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que fueron los intermedios dcfde serios , y coílofos grados dfc 
.que entré en la Gathedra , hada aquella eícucla. Dixofe entonces, 
qué recibí el Grado de Dottor. que yo iba también entre los de 
-Detuvcme en proporcionarme á la mogiganga, disfrazado con 
tan honrofo empleo , por eftár mafcarilla, y con una ridicula 
mas delatado para mis aventuras Borla, y Aluceta azul j perodexe*. 
porque confideraba como cftor- moslo en duda, que el defeubrir 
yo impertinente a mis correrlas, miento de efta picardiguela no ha 
la fujeccioná IosClauftros, alas dehacer defmedrada laHiltoria. 


fieftas, á las Conclufiones,y otros 
encargos de eíteapreciabiüfsimo 
carader. Meároío á las Leyes, y 
Eftaturos, que mandan defpojar 
de los tirulos, y rentas de Macftro 
al que no íe gradúa en determina¬ 
do tiempo , huve de rendirme a 
las ordenanzas, y al cumplimien¬ 
to de las obligaciones con bailan¬ 
te dolor de mis altanerías. Tomé 
el grado el jueves de Ceniza del 
año de mil fetecientos y trein¬ 
ta y dos, en el que no huvo efpe- 
cialidad que fea digna de referir- 
fe : folo que el Martes antes,que 
lo fuedeCarneítolendas, íalió a 
celebrarlo con anticipación felti- 
va el barrio de los Olleros, imi¬ 
tando con una mogiganga en 
borricos el pafiéo, que por las 
calles publicas acoftumbra hacer 
la Uni ver filiad» con los que gra¬ 
dúa de Doctores. Iban reprefen- 
tando las facultades, fobreveíli- 
dos con variedad de trapajos, y 
colores: llevaban las trompetas,y 
tamboriliílos los Vedeles , Re¬ 
ye; de Armas, y Maeflros de Ce¬ 
remonias» y concluyeron la feíli- 
vidad, y la tarde con la corrida 
de Toros, con que fe neniaran ios 


Con la circunfpeccion en que me, 
med, y con la mayor quietud i 
que me fujeté>empezaró á engor¬ 
dar mis humores, á circular Ja 
fangre con mas pereza, á llenarfe 
de cocimientos errados el elto^ 
mago, y á rebutirle los hypocon- 
dr:os de impurezas crudas, de 
triftifsimos humos, y de negras 
afecciones. Subieron á fer males 
penofos todas eítas indifpoíicio* 
nesdefdeel dia veinte de Enero, 
del año de treinta y dos, que paf-¡ 
séá las inclementes injurias del 
aire y la nieve en el Puctto ue 
Guadarrama en los montes que 
tiene el Conde de Sanriítevan en¬ 
tre las Navas, y Valdemaqueda, 
Diré brevemente el fuctílo. Yo 
perdí el camino; y al anochecer 
rogucáun Paltor, que venia de. 
una de las cafas de los Guardas 
de aquel fitio, que me puíieífe en 
la Calzada Real. Recibí erradas 
las feñas; y defpues de haver dc- 
xadoel carril, quefeguiai la d.í* 
taacia que el Paftor me dixo, en¬ 
tré en otra carretera bañante/ 
mente trillada , y reducida. Ca-r 
minábamos fumidos en el rebozo 
de la capa mi criado y y<^ ñiu 
yea- 
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yendo eí azote de el aire, y li nie¬ 
ve, y á corto trecho de mi, oi 
£0 un grito Cuyo, que dixo : Se¬ 
ñor , que me ha tragado la tier¬ 
ra. Revolyime con promptit.sd 
¡para focorrerle, y al tomar me¬ 
dia vuelta (obre la derecha, fe 
hundió mi caballo con uñ eftrue- 
do terrible , y dio comniigoen 
tierra, lafiimandome con cura¬ 
ble eftrago todo unmuslo. Sa 
Jicorno pude; y á pefar de las 
obfeuriiades de la noche percebi 
quehavia facado mi caballo una 
pierna atravefada de unos cla¬ 
vos de fierro,introducidos en dos 
.trancas horrorofas de madera, á 
quien llaman Cepos los Cazado- 
re': de Los Lobos. Acudí a mi cria¬ 
do y lo hallé tendido debaxo 
de fu animal, que eítaba tam¬ 
bién cogido en otro cepo. Hice 
muchas diligencias pata ver íi 
podia quitarles las pefadas cor- 
mas; y como en mi vida havia 
vifto femejante artificio, noca- 
S° n ,‘ ré con los medios de librar 
de elii mis caballos. Medrofos 
de no caer en otras trampas , y 
defefperados de no poder levan- 
tar del fueloá nueftros animilcs 
hicimos rancho . expuertos toda 
la larga noche d los rigores, y a f 
perezas del frió, y el viento.Con 
los pedernales de las pillólas 
pólvora.; -y los trapos deunaca- 
mira, que Taqué de mi maleta 
encendíamos lumbre; pero luego 
fe nos volvía á morir con la hu¬ 
medad. En efta tridísima fitiga 


*L)ieg<j de Tor/eí. ■)&$ 

y con el defconíuclods no oir rti 
un filv-o, ni un cencerro , ni feife 
alguna de eftár cercanos á algún 
chozo, majada, ó alquería, nos 
encontró la luz de la mañana , á 
la que vimos el eftrago,y pérdida 
de nueftros rocinantes; Carga-* 
mos con nueftras maletas á pié’; 
ya breve rato dimos con el Lo¬ 
bero : Tacó efte los pies de los 
caballos de los cepos, reconocí- 
mas que el uno tenia cortados 
ios muículos , nervios, y tendón 
nes de la pierna y que el otro 
folamentelos tenia atea vetados. 
Guiónos á la cafa de un Guar¬ 
da , llamado el Cahbrés, y ca 
fu chimenéa nos reparamos del 
frió de la noche: nos dio para 
almozar una gran taza de le¬ 
che , pufo para comer una eftti> 
penda olla con nabos, y tocino, 
y gradas á Dics paitemos feliz¬ 
mente el dia. Murió el un cabal; 
lio, y el otro fe curó con mu¬ 
cha dificultad en las Navas; y en¬ 
dos jacos de alquiler de eñe luv 
gar proícguimos nueftra derrota» 
hafta Avila de los Caballeros: y* 
en la cafa del Marqués de Viña* 
Viciófa acabé de convalecer dé 
mi tormenta con fus favores ,fuS; 
regalos y mi conformidad. 

Prologo fue de el libro de mis 
defgracias eña melancólica aven¬ 
tura : porque detrás de ella fe vi-> 
no pafl'o á palTo mi ruidofo dtf- 
tierro, en d que padecí prclixas 
defconvenienciasftrreguteres luf*. 
tos, y confideraciones infelices: 

pe- 
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pero fui al trñfmo tiempo tan nia, y.mi defgracia. En las Dedfc 
afortunadamente didiofo, que vi citorias de mis Almanaques de 
febre mi una laftinaa univerfal de les años de 3 4 - y 3 5 _* hechas a los 
• Jos nacionales y cítraños una Excc tenuísimos StñorcsMsrqué? 
aclamación increíble, y tan amor deGrimaldo, y Don Joíeph Pa- 
tan honrado, que jamásafpirára t.ño, que aun duran en el libro 
á prefumir. H yo pudiera poner intitulado: Extntfo de incgncfti- 
en ella eferitora , íin irritar a Jos eos de iones , cita patente mi ip 
acores, y teftigos, que todavía nocencia, y embozada ccn los 
fian quedado en el mundo, las rodeos de una aftucia loable, la 
particulares menudencias, y cir- raíz principal d« las conjurado* 
cunítancias queeftoi deceb iendo nes que labrare, mis defconfuelos, 
enmi p’uma, creo que feria eñe y deídichas. En dos membretes 
paííagc el único que pufiefie algu- impteflos en Rayonajk ¿rancu. 


na enfeñanza, algún güilo, y di 
latad 3 eüimaciou en cita hiftona. 
Yo conozco que es impórtame, 
que citen ocultos los primeros 
principios * y muchas circundan 


el uno, didado por Don Juan d# 
Salazar,compañero en la contur¬ 
bación , en la fatalidad, la fuga, 
y ¡a fatiga, y el otro proferido 
por mi al Rey Nucftro Señor 5 Cu-i 


cías de los medios, y los fines de plicardo a fu piedad con hílimo- 
ede cícandalofo fuceilo; por lo ios, y rendidos ruegos, para que 
que determino cótentaral k&or nos oyefie fu juílicía , apareced 
con infiruirie de las verdades mas también algunas luces de la clara 
publicas, para que pueda tmrere- verdad de cite fuceflb. En eüos 

Serie fin el resentimiento délos Papeles,en la reprefentaaonque 
fabricantes de mi pafiada penali- los Admitiros hicieron a íu Reai 
dad. Es cierto que en los libros Magefiad, yen la coníeísionde 
délas Novelas, ya fingidas, ya Donjuán, conftafolamente,que 


certificadas, y en los lances có 
micos inciertos, ó posibles, no 
fe encuentra aventura tanprodi- 
gioía, ni tan honrada, comoja 
que me arrojo a padecer los rigo¬ 
res do-un largo,y enfadofodefiier- 
ro.Ei que quiíiere quedarinftrui 
do,regifire algunos Papeles mies, 
que con facilidad fe tropiezan en 


provocado eñe Caballero de las 
injurias de un Clérigo poco dete¬ 
nido , fe dexó coger de las info* 
Icncias de la colera, y abochorna? 
do de fus azufres, tiró de la efpa- 
da, y abrió con ella en los caicos 
del provocarte un par de roturas 
de mediana magnitud. Dicen que 
fue el herido con las manos en la 


las librerías, y lullu aunque cabeza, no i curarle. fir.oafoU- 
revueltos con . efiudiada cotia, citar la ira de un contrario pode- 


fipn) los motivos de mi ignora*; 


íqíg, en cuya confianza > yyali^ 

auca* 


Sel DoSlor Don Diego de *Torve$. ’ 6 y 

míente apoyaba fu repreheníible la hora de mi muerte. Défeó con 
temeridad. Arbitraron (para pre- aníia facar á mi diícurfo de efte 


venir con mas eficacia fus renco¬ 
res , y nueitras pefadumbres)que 
con las heridas frefeas partieíle 
quexofo á informar al Preíidente 
de Caftilla. Afsi lo hizo el buen 
¿sacerdote,y marchó colérico fan- 
guino con las dos faltriqueras en 
los cáteos, y ante fu Tribunal di- 
xo , que aquellas heridas fe las 
havi^ imprefío Don Juan'de Sala- 
zar 5 y añadió ( faltamente ) que 
Don Diego de Torres havia teni¬ 
do la culpa. Eñe es todo el hecho 
publico , y ella es la hiftotia que 
fe cantaba en aquel tiempo. Los 
antecedentes motivos, y crueles 
aítechanzis, que pulieron á Don 
Juan en la preciíion de examinar 
ciertas oífadías de el herido , y 
otras diligencias de fus alianzas, 
quedarán encubiertas hafta el fía 
del muo io. Lo que yo affeguro, 
ahora que eítoi libre, y por la 
naifed:ordia de Dios perdonado 
de las íofpechas en que impufie- 
roñal animo piadofo de el Rey, 
es, que no confenti la menor ten¬ 
tación , ni tuve la mas leve culpa 
en orden á las eíiccadas del Gle* 
rigo, ni hablé.jamás ni en chan¬ 
za , ai en veras, ni con la infinua- 
cion,m con el defeo en femejant- 
aflumpto: y enredos los ardides" 
probanzas,y juramentos con que 
intentó la malicia deñruir mifi. 
dclidad, mi honor, y buena cor- 
fefpondencia, juro por mi vida 
que fueron falfos > y elto jtnarc á 


atolladero: crea el lector loque 
guftare,y vengafe ccmmigo á Ca¬ 
ber (file agrada ) lo que ya pue¬ 
do decir con verdad, con defean-; 
fo, fin peligro, y fin efenfa. 

Los que tomaron el corage, la 
voz, y los poderes de el herido, 
dieron cuenta al Rey > probando 
,ei delito fin nneítra confeíSion, 
-examen, ni difculpa, y temerofos 
de que la providencia regular nos 
pufiefíe en prifsion , falimos de 
Madrid al Efquileo de Sonfoto', y 
tres Cafas, en donde efperarnos 
ocultos la refoiucion de la Con-i 
íülta. Llegó como mala nueva; 
breve, y compendiofa,fin ; haver 
padecido la mas leve detencio en 
el viaje defde Sevilla (donde dta- 
ba á eíta Cazón la Corte j-halla eí 
RealConfejo. Contenia el Real 
Orden pocas palabras:porque (o- 
lo mandaba, que por ciertas caiu 
fas fuelle D. Juan de Sala zar pon 
fds años al Prefilio dei Peñón, y. 
Don Diego de Torres eftrañado 
fin termino de los Dominios de 
Efpaña. Nos dio ella buena netb 
ciad CU rigo caritativo déla ca*. 
beza rota,queáuntiempo le ha: 
cia fu buen corazón parcial con 
el arrepentimiento de la injuria, 
y la venganza,y con la enemigad 
fuñóla de nué tiros contrarios y. 
enemigos. Antes que las di igen- 
cias judiciales nos encontraran en 
donde pudieííen notificarnos el 
RealDícrcto, huimos, aconíeja-i 
i dos 
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dos del temor,y la reverencia,del 
Efquileo de Sonfoto, con la.deli¬ 
beración de no parar hafta la 
Francia. El dia 12. de Mayo á las 
dos de la tarde falimos del e*pref 
hdo lugará caballo 5 y con el ali¬ 
vio de leifcientos doblones, y dos 
criados, que nos fervian con pun¬ 
tualidad, y con cariño. Llegamos 
al anochecer á la Granja del Pau¬ 
lar de Segovia, donde nos regaló, 
confoió tres dias el V. Padre 
un Luis Quile¿, Procurador de 
aquella filenciofa Comunidad de 
vivientes bienaventurados.Dadas 
deíde allí todas las pi e venció 
nes, c Lnduítrias para lograr los 
avifos, y las cartas, que infor 
m alien de nueítra vi da,y nu (tros 
negpciosjy advirtiendo á los cria 
dos, que nos trataílen como .mi 
gos * y cana ¡radas, trocados ios 
nombres, el de Don Joan de Sa 
laziu en Bernardo d B sgarin, y 
el mioen Manuel de Villena , to 
mimos la bendición de aquellos 
enterrados Religiófos, y nueítra 
d-rrota con alguna melancolía, 
pero felizmente conformes con 
los trabajos, y el paradero con 
que nos tenia amenazados el 
odio , y la fortuna. Enderezamos 
nueft.ro deliiuo a la Francia 5 eran 
lasH;. .rutas yConventosde Frai¬ 
les nueftro refugio , fagrado, y 
abrigo? y q aando eftos lugares no 
íe proporcionaban á la regulari¬ 
dad de las jornadas, fe difponia 
el rancho en las campañas, y ío- 
bre la tierra de Dios, que citaba 


bien mullida de la$ lluvias j SÍÍéa^ 
Libamos los catres , los aparado¬ 
res , y los repueítos,,que lo eran 
lasmantas,y albirdonesdeaiuefo 
tros cavalios, que iban bien ab 
midonadosde mataduras, ycoL 
trones.Los avi’os frequentes,qne 
nos dieron en , 1 a Corte., de que 
havianfalido en nueítra folicit-jd 
varias Requiíitorias, encargando 
á los Intendentes , Corregidores* 
ó Alcaldes de quabiuiera Pueblo, 
que nos apriLionaflen,y detuviel- 
íen en el lugar donde pudieífemos 
ferhavjdos. En los melones, en 
los Conventos, y ( tros parages, 
en donde nos ccgia el medio dia, 
la noche, y la gana de comer , fe 
mezcLba nueítra aftucio,y curio* 
íi.lad en la converfacion de lo§ 
peregrinos, los harrieros, y otros 
co k urrent s , preguntando, que 
ha cia de nuevo en Madrid ? Y en¬ 
tre las novedades (alia al panto & 
danzar nueítra tragedia. Murmu¬ 
rábamos de nofotros mifmos coa 
quantos fe nos ponían delante. 
Afeábanle las ligerezas de los he¬ 
chos : maldecíanle los efeandalus 
de losdelinquentes, y fe gloífoba 
(obre el aíFumpto con libertad ex¬ 
traordinaria. Nofotros atizába¬ 
mos con difsimulo importante el 
fuego de la murmuración y efpei 
ciaimente quando el relator era 
algún Critico aficionado ala po¬ 
ca caridad , ó algún hypocriti 
de los que quitan los créditos por 
amordeD.os, y las honras por 
el bien de las alraas.Diveithunu*. 

cha 
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chiparte üe nueftros fuftos,y def- 
velos efte juguete, y la ridicula 
variedad con que olimos referir 
nueftra laftimDfa hiftoria. Unos 
aíleguraban , que nos vieron 
ahorcados i otros, que ya co¬ 
míamos el bizcocho de munición 
en las Alucemas: y muchos fe 
mmtenian en la verdad de nuef¬ 
tra fuga* El fuceíTo fe contaba 
en cada íitio de diferente modo, 
y fubftincia. Dxiafe por unos, 
que una Dimi principal era el 
agente, y motivo de nueftra defo- 
lacioa i por otros, que unaCo> 
m:dia fatyrica reprefentadacon¬ 
tra el Gobierno; y los mas affe- 
guraban >, que por haver muer¬ 
to á un Cura , y herido á otro: 
y á eftas mentiras las rodeaban 
de unas circunftancias tan,.infa¬ 
rta .s , c impolsibles, que mas nos 
producían la rifa que el enfado. 
La ignorancia de nueftras per¬ 
foras pufo también á muchos en 
una curio (idad aventurada , y. á 
noíotros en nuevos, y evidentes 
peligros. En Burgos nos marca¬ 
ron por Frailes Apoftatas , por¬ 
que en un Convento de aquella 
Giu dad nos oyeron argüir en Phi- 
lofophia . y Theologia; y como 
cita acción eraeftraña del trage 
corto, y picarefco, que elegimos 
para difsimularnos, le períuadie- 
ron los oyentes a que nueftroeL 
rudio, y modeftia no podia falir 
de otro lugar,que delosClauf- 
t ros Religioíos. Entre los que no 
nos trataban paílabimos plaza de 


Contrabandiftas,.gobernando fu 
preí’umpdon por Iqs informes 
del vellido, del gefto , y de las 
armas. La pefadumbre con qu.c 
caminábamos no era muda apor¬ 
que la efpetanza de que llegarla 
(aunque tarde) el conocimien¬ 
to de mi innocenca, y el perdón 
de la deftempianza de mi Amigo*, 
el güito de; ir. viendo P<ftíe$ nue- 
vos, y gentes no tratadis; ei 
alivio de los feifeientos doblo¬ 
nes , que llevábamos en nueftros 
bolhllos, y los buenos cavalios, 
que nos fufeian , y authoriza¬ 
harí , nos iban templando la ma- 
yór prolixidad de nueftras pa¬ 
nas v enojos ,-y fatigas. No quie¬ 
ro poner aqui el montón de an¬ 
guillas que padecimos á ratos en 
nueftro viaje , ya producida deL 
miedo de.no, dar en una prjfsioq, 
ya de el cuidado que nos acola¬ 
ba el efpiritu con la memoria 
de nueftras cafas, y familias, por: 
que no fe me aburran ios lec¬ 
tores con la vulgaridad { de la 
relación de unos lances tan in- 
defe&'bles , que fe los puede 
prefumir el mas rudo : imagí¬ 
nelos el que lea , y quedará me¬ 
nos enojado con fu difeurfo, que 
con la torpeza de mis enfadofas 
cxprefsiones. 

Llegamos á Bayona de Fran¬ 
cia: y en cita Ciudad nos d-tu¬ 
vimos algunos dias , cfperando 
en las cartas los confuelos de al¬ 
guna ferenidad, y arrepentimien¬ 
to de ios conjurados, que lu- 
la vian 
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vían enardecido contra nueftra 
quietud. Nos certificaron las a vi 
ios de los Agentes de Madrid 
el mal eftado de nueftra libertad, 
y las pocas efperanzas que por 
entonces podíamos tener en or¬ 
den á reconciliarfe los ánimos 
de los unos, y los otros: y mi 
Amigo, que llevaba ai cuidado 
de fudifcrecion la? refoluciones 
de las dos voluntades, determi¬ 
nó que ai punto partiéíTemos á 
París. Halló prompta mi obe¬ 
diencia, miamiftad, y mi güi¬ 
to i y al dia íiguiente marcha¬ 
mos, perfuadidos á que el favor 
del Señor Marqués de Caftéíar, 
que fe hallaba Embaxador de Ef- 
pañaen aquella Corte, feria el 
único medio, y remedio contra 
las adverfidades que nos empeza¬ 
ban a perfegulr. Keconodendo 
con puntualidad las Ciudades.. 
Caferías y Villages intermedios, 
llegamos á Burdeos , en donde 
nos encontró un Criado de Don 
Juan 9 que trahla cartas mas re¬ 
cientes que las que recibimos en 
Bayona. Tuvo con ellas la mala 
novedad de que le havian embar¬ 
gado fus hieres, y que los enemi¬ 
gos adelantaban á tal extremo fus 
rencores , cjf havian irritado fum- 
mamente á los Jueces; y por ul¬ 
timo le perfuadian á volverfe á 
Eípaña á preíenrarfe á la.Juflri- 
cia: porque efte íoloerael úni¬ 
co modo de volverle á fu hacien¬ 
da , cafa, y opinión. Con efte 
aviÍQ, y cite conícjo r»ud r ó ej 


propoíito de continuar las joH 
nadas á París, confultandocomi 
migo fus deliberaciones: y co¬ 
mo yo no me havia quedado con 
mas obligación , ni mas volun¬ 
tad que la de conforma rime á fus 
ideas, aíTehti en efta fin la me¬ 
nor repugnancia, ni difputa. Cari 
garon íobre Don Juan todas las 
refoluciones , y las diligencias 
judiciales; porque como era púa 
blico, que mis muebles no po¬ 
dían valer para pagar un Algua- 
cil, ni mis raíces para íatisfai 
cer un Pedimento, ni mi perfoi 
na podía fer útil fino para aña<« 
dir un eftorVo á la Cárcel, y un 
comedero mas á la Cofradía de 
la Mifericordia , no fe acorda¬ 
ron de ella para nada. Don Juan 
embargado , y yo fin embargo, 
nos volvimos defde Burdeos pa¬ 
ra Efparh con el dolor de las 
malas nuevas de nueftra libertad, 
y con el fentimiento de no ver 
áParis, adonde nos guiaba aun 
mas el gufto, que la efperanza 
de nueítros alivios. A entender 
en los medios, y las aftucias de 
no ier íorprendidos de las Rom 
das de las Aduanas á cuya eftri« 
tagem-i y deívelo eftaba cometi¬ 
da nueftra prifsion 5 y á imprk 
mirlos dos Memoriales, deque 
ya hice memorii en los párrafos 
antecedentes., paramos fegunda 
vez en Bayona. Defde alíi remi¬ 
timos á Sevilla ( donde á efta fa- 
zon citaba la Corte) treferentos 
■Memónaics á diferentes Señoras, 

. Se-, 
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Señores, Miniftros, y Agentes, 
para que folicitaflen elbuendef- 
padio de nueítras fuplicas, que 
todas fe encaminabm á que ei 
Rey nos oyeflé en jufticia , y que 
le nos ex i minarte en el Tribu 
p.al que (u piedad , y fu re&itud 
fe dignarte de elegir. La refuta 
fue, que á Don Juan íe lecyef- 
íe en jufticia: y mi nombre no 
pareció para nada en el Deere* 
to. Disfrazados en el tragc de 
arrieros ( que eftafue la reíolu 
cionque penfamos por oportu¬ 
na para cícaparnos délas Ron¬ 
das ) con los vellidos de unos 
Mercaderes de Fuentelaencina, 
que cafualmente tropezamos en 
Bayona, Calimos de ella, capi¬ 
tulando llegar aun tiempomif- 
mo á fu Lugar, y fatisfacer en 
las Aduanas los derechos que fe 
pagan al Rey por los generes 
eftraños.Ellos galanamente ador¬ 
nados con nuertros vertidos, y 
caballos, y nofotros forbidos en 
unos coleros mugrientos , en 
mangas de canaiía, con los bo¬ 
tines abigarrados, la vara en el 
cinto, gobernando los ramales 
de feis mulos, y gruñendo vo¬ 
tos, y por vidas, nos defpa re cí¬ 
ñaos de Bayona por diferentes 
carriles, fin mas diferencia que 
una hora de tiempo. Fuimos 
pallando por los Lugares don¬ 
de paraban las Requifitorias: nos 
encontramos muchas veces con 
las Rondís , y ninguno de los 
Jueces , ni de los Guardas nos 


pudo defeubrir, ni aun fofpe- 
char; porque es cierto que íba¬ 
mos diícreta mente disfrazados. 
Con dos horas de diferencia (fin 
havernos acaecido aventura An¬ 
gular en el viaje ) llegamos á 
Fuentelaencina, entregárnoslos 
machos, los géneros , y la cuen¬ 
ta , y dimos mediana razón de 
nuertras perfonas, y muchas gra¬ 
cias a los Mercaderes. Deípedi- 
dos de ellos, difeurrió mi Ami¬ 
go en que el medio mas fegu- 
ro para empezar á tratar de nuef- 
tro negocio era el dividirnos: en 
efto quedamos, y Don Juan fe 
cargó con el cuidado de afsiílir 
á mi Madre , y darla quinieñ* 
tos reales cada mes i lo que cum - 
plió como Caballero, y hombre 
de bien, que íabia mi innocen¬ 
cia , y la injufticia que los ene¬ 
migos me havian hecho en qui¬ 
tarme li opinión la comida, y. 
la libertad. Engendró en ios con* 
trarios algunos zelos erta libe¬ 
ralidad? pero fepan los quehoi 
viven , que defpues que volví 
de mi dertierro a mis honores, 
y a mis conveniencias , pagué 
á Don Juan toda la cantidad 
con que fu garvefo genio re¬ 
medió la deíventura en q ie mi 
Madie quedaba: y aunque no 
lo dio con el ñu de la cobranza, 
yo lo recibí con el defeo de la fa- 
tisfaccion. 

Trirtiísimamente defeonfola-, 
dos , fin acertar con las palái 
bus déla dc r pedida, ni con las 
yo» 
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voces de los confuelos, nos di vi- defgracias, íe entró por mis puer* 
dimos , tomando Don Juan el tas el Alcalde Mayor Don Pedro 
camino de Madrid, y yo el de Sa de Cartilla, y me notificó la Or* 
Jamancj. Apenas llegó , fe pro- deu del Rey, en que Íu-Magcrtad 
femó en laCarccl deCorte,y def fe dignaba dequefaefleeftrañado 
de ella le colocaron en el Con- de ius Dominios. Sallen aquella 
vento de S.Phelipe el Real,donde tarde con dos Corchrt¿s,y un EL 
hizo judicialmente una Declara- cribano, y en treinta horas me 


cion horroroía, y verdadera de 
rodos los hechos: y virta por los 
Señores del Real Confejodelas 
Ordenes, de quienes era Subdito, 
porfer el delinquentc Caballero 
de h Orden deSa? tiago, fue ab 
fuelto de los (eis años del Peñón, 
y nuevamente fentenciado á un 
año de reíidencia en el Conven¬ 
to de Uciés de la iniñm Orden. 
Mientras Don Juan eLíaba pade¬ 
ciendo los enfados de los Interro¬ 
gatorios, las comifsiones de los 
Alguaciles,los coníejos de los im¬ 
pertinentes , y la recluiten en 
aquella venerable Caf3,eíhbi y o 
parteándolas Galles de Salamin- 
ca lleno de dudas, y fofpe Jias, 
difponiendo la conformidad á 
quanto me quiíidlc remitir la 
providenciada defgra h,ó la for¬ 
tuna. Un mesertuve eneíh fuf- 
penrton, íin que mi Gcfeel Mief 
tre Efeuela , 1 i ei Corregidor de 
el Lugar, ni otra ninguna perío • 
na me hablarte una palabra en or¬ 
den á misavéturas. Llegue á per- 
íüfadirme que ertar'n perdonado, 
ó a que fuefic.ionde mis enemi¬ 
gos la voz tan valida y acreditada 
del dertierro: y una nuñ-ma.quá- 
do mas olvidado vivia yo de mis 


pulieron en Portugal, fujeto á las 
Leyes del Señor Don Juan Quin¬ 
to , el Juíliciero , y piadofo Mo* 
narea de aquel breve mundo. Ya 
tengo eterno efte paíl'age en la 
Dedicatoria á el Exc«. lerdísimo 
Marqués de la Paz en elPrognof- 
tico de el -año mil Lt¿cientosy 
treinta y quatro: acudan á él los 
curiólos, pues es molertia dema* 
íiadameme enfadóla repetir en 
ellos pliegos lo que ya rengo ef- 
ciito en otras planas. Hallé, gra¬ 
cias á Dios, en los Políticos, y los 
milicos de aquel Reino phdofif? 
limas até .iones,dadivas córreles,; 
lallimas gradólas, y una caridad 
imponderable. Ni cu el eferupu* 
loto genio de los Portuguefes, ni 
en la delicadeza de mi eltimacion 
produxo el nns leve perjuicio el 
mal olor de delinque te, con que 
ya eftaban apellados, ni el conta¬ 
gio de infame, con queme pre- 
l'entéá fus ojos, llevando fobre 
mi el fayode capitalmente con* 
denado. Recibiéronme, gracias á 
Dios, con un gozo, y un agalla jo 
q jamás pude prefumir.Rodando 
las Aldeas .Caferías, y Hermitas 
cercanas á las hcrmoíasCiadades 
deCoimbra Villa Real, y Lamej 
g<* 
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go, anduve quatro mefes bien di- 
vc tido , y regaladora las Cafas 
de los Curas , los Fidaígos, los 
Jueces, los Médicos, y otras par¬ 
lonas de gufto , y conveniencias. 
Rebañaba muchos ratos felizme 
te guftofo con la m: moría,, y la 
narración de mis anteriores aven¬ 
turas, quando me vieron aquellos 
montes con elRopon deHcrmiti- 
ño. Los recuerdos de el di;hofo 
Don Juan del Valie eran fcequen - 
tes aliümptos de las converlacior 
nes,Tiendo gozo de los que le tra¬ 
taron , y fatiga bien empleada de 
los que no lo conocieron, la repe¬ 
tición de fus virtudes efeondidas,. 
Parlaba con los Abades, y los Hi¬ 
dalgos inítruidos ( de que hai 
abundancia en aquel Reino) de 
los Sy fiemas de ia l’hüoíophia re¬ 
ciente : componíamos el mundo 
de los atomos, dé la materia fu- 
til de la finada, y globulofa: re 
gañabamcscon ^riftotclet, y fe 
dccia entre nofotros que no fupo 
explicar un Phenomeno de la Na¬ 
turaleza 5 y con la repetición de 
los diíparates de Carnfio , de las 
prefumpciones de Regís , y las va¬ 
nidades de los que hoi garlan en 
el mundo con fus Librillos reple¬ 
tos de rayas, circuios, y figuras, 
lostenh anfiofamenti embdefa- 
dos. Refollaba con los Médicos 
muchas pataratas Afirologicas: 
difculpaba los embudes, aducías* 
y engaños de fu f¿cuitad, y lo du 
dofo de fus juicios,y recetas; pero 
con tai advertencia , que uo los 


enoja (le mi poca tee,y el efearnio, 
con que me quedo contu la cre¬ 
dulidad de los que no pienían 
que hai muerte , y que para todo 
hai remedio. Echaba mis párra¬ 
fos de Política, de Aulica, de 
Guerra, y dequar.toimaginaba 
oportuno á la inclinación de los 
oyentes Aíteguro al que lee, que 
en mi vida he hablado ni tan va¬ 
ria , ni tan difparatadamente co¬ 
mo entoncesjpero era difculpable 
tnigirrulid ad ; porque la precb 
(ion detenerlosguftofos.y parcia- 
lesjfiso alborotar con demasía k 
mi natural íilencio. 

Con efte trato humilde, agra* 
dable , y aftuto vivía en aquellos 
corto^Lugarcs.hafta que canfado 
de fu brevedad,me mudé á Coim- 
bra , adonde no pude detenerme 
fino mui poco tiempo, por caufa 
de que aun vivía (aunque mui 
viejo,y pofirado) el majadero ze- 
loío, que m?dió motivo para de« 
xar la vez primera que la pisé 
aquella hermoíHsima Ciudad.No 
obftante efie ridiculo efiorvo , y 
péríuadido á que la mudanza de 
mi nombre, y trage le ha vi ian ya 
borrado de (u memoria los accb 
dentes de mi figura , quife aficio¬ 
narme con el trato,y i a conferen¬ 
cia de algunos de los Doctores de 
aquella grande por todos modos 
Univeríklad. Jd ptizado tercera 
vez con el nombre de Francifco 
Bernaudez, hab'é de mi verdade¬ 
ro nombre , y perfona con varios 
íujetos de la primera diíUncion, 
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gobierno , y fabiduriade aquella 
Efcuclajy me fignificaron el -cíf e 
cial honor que lograrían, en que 
el Do&or Don Diego de Torres 
fuelle a fervir la C thedra. de Mi 
tliematicas, que tenían vacante 
por muchos años por futa de 
Opoílror,y pretendiente. Yoles 
aíVeguraba , que conocía á Tor¬ 
res , y que citaba olvidando^ del 
nuindo en uno de los Lugares de 
la Raya, obedeciendo al Real De¬ 
creto de fu Rey , que le tena ef- 
ttañadode fus Dominios. Prome¬ 
tí que le figuifuarh lo mucho que 
tenia que agradecer á fus buenos 
de feos, ma.aifeft.ando las honra¬ 
das propoficiones coa que procu 
raban premiar fus fatigis, y def- 
vanecer fus defconfuelos. Aña¬ 
dieron a eft .s favorables promef- 
ías,que perdonarían los gallos de 
la Incorporación del Grado , el 
Exame i.y Exereicios.y confulta- 
rian al Rey , para que fin ex.m* 
piar aumentaflb los talar ios de la 
Cathedra. Antes que pudiefle la 
caíualiiad, ó la milicia deícubrir 
que yo en el Torres que folicica • 
ban , dexe á Goimbra , y vine á 
parar por otro par de femanas á 
Mirandela, y á la Torre de Mou- 
corbo ^ y deíteLugar eícribda ios 
Do&ores de la Com isión , que 
Don Diego de Torres folo aten¬ 
día á les cuidados de manifeflár 
al Rey fu veneración,fu innocen¬ 
cia , y todas las operaciones d: fi- 
delifsimo Vafíallo,y que perderla 
todas las efperaazas, y comodi 


dades de honra, y de riqueza qfte 
le pudieile dar el mundo hada de- 
monftrar fu fidelidad,fu zelo,y fu 
inalterable efclavitüd. PerfuadL 
los en la carta lo agradecido que 
quedaba á la al tifsima honra de 
tan glorióla Univeríidad, y otras 
cxprefsiones mui rendidas, mui 
reverentes , y mui verdaderas. 
Vago, yociofo de uno en otro 
Pueblo vivía yo, efperando en el 
Examen de los Jueces, y en la 
piedad del Rey la reftitucion á mi 
Patria j pero mi mala fuerte me 
■retardaba los alivios. Muchas ve¬ 
ces me vi acometido de los penía- 
mientes de ponerme en Lisboa, 
ya a gaña jado de los defeos de vol¬ 
ver á inftruirmeen aquella gran 
Corte, ya incitado de las carras, 
y la» proposiciones con que me 
llamaron algunos Principes; pe¬ 
ro conociendo que me exponía á 
lainfd.mii de fer ingrato , ó á la 
anguíüa de hacer impofsíble la 
vuelta áCa(tilla , no me determi¬ 
né á confentir ni á los honrofos 
llamamientos de los Proceres, ni 
á los alegres gritos de mi curioíi- 
dad. Mientras que yo andaba 
defocupado, fin deftino feguro, y 
lleno de indeliberaciones, ideas, 
arrepentimientos, y propofitos, 
cumplió Donjuán fu recluíionde 
Uclés i y haviendofe reílituido á 
Madrid, continuaba con fervor 
incanfablelas diligencias, y ofi¬ 
cios de mi libertad , -y reíUtution* 
Efcribióme que feria oportuno, 
que alguna de mis ■ hermanaste 
apa* 
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amtteiefíe en la Corte a befar los ciefdichados, y «na enfermedad 

i 1 . «X r .. 1:_r.. D . . t 


pies del Rey,y a fuplicar a fu Reai 
animo por mi libertad , por fu ali¬ 
vio. y el de mi pobre Madre: y en 
pocos dias fe pulieron defdc Sala¬ 
manca en el camino de Bilfain 
( adonde eftaba la Corte) mi her¬ 
mana Manuela, mifobrina Jofc- 
pha deAriño,y mi primo Antonio 
¡Viilarroél.Encontraron en ei Mi- 
pillro un agrado piadofo, en los 


incurable en todo lugar de preten¬ 
dientes. 

Tres años duró la privación de 
mi libertad^* aunque tuve en ellos 
la paciencia,y alivios que dexo ex¬ 
presados , también padecí en efte 
intermedio otra conjuración no 
tan poderofa, pero mas terrible, y 
abominable, que ia que fue eauía 
del deftierro. Callare fu natura.e~ 


grades fu jetos 4c la Corte una laf* za, losprodu&ores, y el lugar dd 
tima cariñofa, y en ios mas igno- delito, porq la chiridad que debo 


rados una inclinación favorable,y 
una próptitudincreíble, llenada 
coníuelos,alivios,y breves eíperá 
zas. El puro llanto de mis incófo- 
1 ables parientes,y la porfiada abif- 
tencia a las puertas del Miniftro,y 
la general miferlcordia có que to¬ 
dos miraban a mi pobreHermana, 
y Sobrina,me facaron deltriltifsi- 


tcner có el proximo,me eltcrva la 
quexa,y la noticia.Viven muchos, 
que pudieran ofenderfe de mi def- 
ctibrtmicnto:y no es jufto dar que 
íentir a ninguno quando no im¬ 
pertí a mi opinión , ni a mi quie¬ 
tud,que fe queden en ei íilencio fu 
arrojo , y mi conformidad. Solo 
puedo decir para mi cofufion, que 


mo captiverioal puerto de ia feli* e i RealConfejo de iasOrdei.es to. 
cidad,y la ventura.El Emincndfsi- m ó j a providencia de averiguar !a 
mo Señor Cardenal de Molina,mi torpeza de la accionjy examinada 
Señor,de orden delRey me volv ió con muchos teíligos,dcségaños,jf, 
mejorada la libertad,y la honra en papeles,halló al Reo oculto,encó-, 
una carta,que guardo para mi có trócon mi innocencia ahogada, y, 


futió,mi gratitud, y mi íeguridad. 
Yolvi a mi Patria, y en ella me re¬ 
cibieron muchos con contento,ai- 


fue fobrecogido de una laftimoía 
comp3bió de ver los crueles eno¬ 
jos, y facinerofas aficchanzas con 

gunos con defazon, y los mas con « daba en aborrecerme la forru- 
una indiferencia fofpechola y aun na. Padecí en efte tiempo encftrc« 
fuga reparables^porque juzgaban, nja da íolcdad,con mucha pobre- 
z errado era enfermedad za> y rigurofo defabrigo dos en* 


yeftilente,y que el odio de los ene¬ 
migos podía introduciríe en fus 
dcíeos,efperanzas, y convenien¬ 
cias. No me admiré,porque efte es 
m temor común en ios efpimus. 


fermedades agudas, q me aíloma- 
ron a la boca del fcpuLchro.f ue la 
una unfoberbio, y exccutivo gar^ 
rotillo,qme agarró biendefcuida- 
damentetn una miicrable Aldea 
K 4c 


74 fofo- y Áfcendenc 

de Portugalés la cafa de un pobre 
Peleador honrado,pkdofo, y diii- 
gere. En ti angodo cubierto de fu 
éftre:ha iíabitacid reíucnida toda 
á un negro portal, y á úna cocina: 
pocoahum ida,y Cobre un defme 
brado xergóo , compuedo de los: 
dedrozos de fus viejas redes* edn- 
ve lidiando' con las zozobras de 
tan maligna , y traidora enfer nte- 
dad. Purea un tonto el Doctor, 
él .Cirujano,y el Enferme» y quifo. 
ia providencia de Dios, que en un 
fitio tan retirado,tan mifero,y tan 
inculto no meialtafíe lo conduce- 
te para detei er las atrevidas 
prompíitudes del afefto.Tenia mi 
Angel Peleador arrojadas fobre 
unos tablones muchas ílmieces de 
calabaza,y de melón,que reíerva- 
ba fu economía,y fu indudria para 
lembrar en un pedazo de terreno, 
que tenia arre Jado, y una cazuela 
barrigona de barro Zamorano 
mas q mediada de azucar(proviíio 
indifpenf able en la caía mas pobre 
de aquel Reino ) y con edas íi- 
miétes me difponia unas orchatas 
medianamente frefeas en la gara¬ 
piñera del Cereño, las que bebía 
por tarde,y por mañana. Dábame 
en las horas oportunas unoscal- 
dosdecoles y tocinojy con aque¬ 
ja golofma,y remedio, edas fubí- 
táci 3 S, y Ceis fangrias.q repartí en¬ 
tre los brazos, y las piernas, me li ¬ 
bré de morir ahorcado entre las 
garras de tan violeto,é implacable 
verdugo.N anca fui tá agradecido, 
tú tan apafsiqaadq a Iqs eorcqs ele 3 


¡a y GLtnzj 3 &'c. 
menté» de la Medicina como en 
eda ocaíionty el haver lcUo,que a 
eda idéa de achaque fe ocurre con 
las fangriisyy los reírefeos*me fn> 
vio deunnotableaiivio,y una <.di¬ 
fianza. faludablé. Para que al lec¬ 
tor no lé quede confufion aigun^ 
en orden al modo,y la prompticud 
de executar las evacuaciones de 
íangre,lepa, que ha muchos años 
q 11 jvo.en mi boLfillo, y efpecial* 
mente a los viajes, un eduche con 
herramientas de Cirugía , pluma, 
tintero hilo,y aguja, y otros traf- 
tos con que divertir, y remedar la 
vida,y el vedido.Fue la otra enfer¬ 
medad una calentura ardiente, q 
me aflaltó en el Convento de han 
Franciícode Trancoío, en la que 
fui afsidido dichofamente de un 
Confcffor labio, y devoto,y de un 
Medico necio,é ignorante.En efte 
peligro libró con mas ventajas mi 
conciencia que mi cuerpo, porque 
en aquella no quedó raltro,ni relú 
quia de efcrupulo, y de mi huma¬ 
nidad aun no he podido ver facu- 
dídas las maldades q dexó en ella, 
ó plantó de nuevo con fus mal 
aventuradas zupias , y brevages. 
Deípucs de diferentes recaídas víj 
no á parar en una deftilacion al 
pecho,que me pufo en las agonías 
de una Pthyfiea incipiéte, y huvie- 
ra pallado á la tercera eípecie,á no 
haver efeapado de fus uñas.Defeft 
petado con la afsiftencia.y la ignoa 
rancia de ede bruto Do6tor,deter«< 
miné que un Lego Enfermero da 
Ja Cafa me diefíe uo boton de fea 
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go eñtf , e'tereera,y quarta vertebra ma¿íñe eítuve un afjo erSa!aniaji 


del efpinazo, pata que abriendo 
una fuente en eftefitio, fe viniefl* 
á efte condndo la deftilacion, que 
corría precipitada á ios pulmo- 
nes.Con la eíperaza de ella medi¬ 
cina , didada por mi antojo, y fin 
temor a mi flaqueza, ni á las inju¬ 
rias del temporal,me mudé iVonte 
deUbady lugar en donde, por la 
mifericordia deDios,no haviaMe- 


ca, hafta que con la licencia de el 
Eminentísimo Cardenal deMoii- 
na mi Señor,vine a Madrid. Apo- 
fentóme (con admiración,y fuño 
de los contrarios, v honrado go¬ 
zo de los af.&os)D.Juande$ala-» 
zar en fu caía : y con efta acción 
volcó muchos juicios, y arruinó 
mil conjeturas poco favorables 3 
taueftra amiftad,y con fianza tcorri- 


dico, ni Boticario. Con la falta de mos en fu coche palíeos públicos, 
®flos dos enemigos , con mucha vifitamos có ancha alegría a nucí 


paciencia,)* el cómelo de ir palpa 
éo lasbuenas noticias, que me da¬ 
ba mí albañal, me vi libre en po¬ 
cos dias de tan rebelde, y defefpe- 
rada dolencia. Otros trabajos , y 
defdichas íufri en efta larga,y pe- 
nofa temporada, pero ios fuavizó 
mucho mi conformidad, y ios de¬ 
leites i que no dexaban de encon¬ 
trarme a cada pafío5 de modo que 
iba corriendo mi vida como la del 
mas dichofo,el mas rico y el mas 
acompañadores para iodos vie- 


tros apasionados, con política eí- 
trecha a nueftros enemigos,)' con 
refervada prudencia á los indife- 
retesen las noticias,y acciones de 
nueftros trabajos , y íuceflbs. 
Nueftra prefenda, y amiftad pro- 
duxo muchos defengaños, defard 
muchas dudas, y pulo refpefto á 
no pocas ja<ftácias,y métiras. Con 
efta diligencia^ lademonftracioa 
de la. conftancia infeparaible de 
nueftro cariño, fe ferenaró las in¬ 


quietudes, y fe enterraron todas 
kff 1 a ^ pe ^ ac ^ Lim bres, y los guftos, las ideas,y maquinas de los genios 
JLr ,y • e ?fermedad»el ocio y rcvoltofos, noveleros, y defocu* 
y ^ pados. Pafse con mi amigo feiizJ 
masfeliy Vlda de el mente todo el Veranos y poco» 

tá llena deFob!?« S vf f F aciado eí * dias antes de San Lucas me volví 
SoaéJ á Salamanca á cumplir mis jura- 

alegrías % mnlír tr í fteza s» y mentos, y mis obligaciones; y al 
la muerte^ t0 ^° C Vlve añoíiguien-te, que fue el de 1736* 
, 1 • , , defpues de finalizadas mis tareas, 

cafa de h rnm J a - de empece á fatisfacer varios vetos, 

*mdre v hprm ^ ania , duce de mi que havia hecho por mi libertad, 
±d? m u r ^ naSídéi r, ÓVCría - y mi vida en eltSpode mi efcla- 
í&rínr— Ap m’ -^? S * ^ de * as . 4du " vitud,y mis dolencias. Fue el nías 
l&aopcs de nu uutero,y de miplu- penofo el que hice de ir a pie a vi- 

K¿ ÍL, 




Vida y Afcendend a , Crianza y &c, 
ftcar eí Templo del Aporto! Sant* grias. Convocábanteen los lugSá 
A<ro, v 'fue fia duda el mas in- resdet paílo. y la detención las 


dignamente cumplido* porque las 
indevotas, vanas, y ridiculas cir- 
eunítancias de mi peregrinación, 
echaron á rodar parte del mérito, 
y valor de la prometía. Sili de Sa¬ 
lamanca rebentando de Peregri¬ 
no,con el bordon, la efclavina , y 
un vellido mas que mediánamete 
coftofo. Acompañábame D. Au- 
guftin de Herrera , un amigo mui 
conforme a mi genio, mui terne- 
jante a mis ideas, y mui parcial 
con mis inclinacionesyel que tam¬ 
bién venia tan fanfarrón, tan hue¬ 
co , y tan loco como yo, afretan¬ 
do la gallardía, la gentileza, y la 
pompa del cuerpo, y del trage, y 
defeubrtendo la vanidad de la ca¬ 
beza. Detras denofotros íeguian 
quatro criados con quiero: caba¬ 
llos del diedro , y un m icho don¬ 
de venían los repueítos de taca- 
ma,y la comida. Átravefamos por 
Portugal para falir a la Ciudad de 
Tuy, y en los pueblos de buenas 
vecindades nos detentamos, ya 
por d motivo de defcanfar,yá por 
el güito deque mi compañero,y 
mis criados vierten fin prifa ios lu¬ 
gares de aquel Reino, que yo te¬ 
nia medianamente repagado. Di- 
,vertís naos poderoíamente las fati¬ 
gas del viage en las cafas de los Fi* 
dalgos,en los Conventos de Mon- 
jis, y en otros lugares, donde fo- 

lo fe trataba decir muficas, dif- 
poner danzas ,y amontonar toda 

calla d;¿aegosjdivetííqocsa 


mugares,losniños,y los hombres 
á ver el Tifcatbr , y como a Orácu¬ 
lo acudían-líenos de fee,y de igno¬ 
rancia a folicitar las refpuertas de 
fus dudas, y fus de feos.Las muge- 
res infecundas- me preguntaban 
por fu fuccefsion, las {©Iteras- por 
fus bodas, las aborrecidas dd ma¬ 
rido me pedían remedios para re¬ 
conciliarlos 5 y detrás de citas fota 
taban otras peticiones, y pregan-, 
tas raras,necias, e increíbles. Los 
hombres me confultabá fus acha¬ 
ques , fus efcrupulos,íus pérdidas, 
y fus ganancias. Venían uñosa 
preguntar, fi los querían fus da¬ 
mas , otros a íaber la ventara de 
fus empleos, y prctenfiones > y fi¬ 
nalmente , venían todos» y todas a 
ver como fon los hóbres que ha¬ 
cen losPrognofticos:porque la fin- 
ceridad de el vulgo nos creen de 
otra figura, de otro metal, 6 de 
otro íentido que las demás perfo- 
ñas * y yo creo, que a mi me han 
imaginado por un engendro mix¬ 
to dé la caita de ios diablos, y los. 
brujos. Efte vis ge le tengo eícrito 
en nn Romance, que fe hallará er\ 
el fegundo Tomo de mis Poesías» 
y en el extraüo de Prognorticos, 
en el del año de 1736.cn dódeeftá 
con mas individualidad referida» 
las jornadas: aquí folo expreflo, 
q fin duda alguna hirviera vuelto 
rico a Cartilla, fi huvierte dexado 
entrar en mi definterés un poco 
de codicia, o pq difimulo * oa 
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manos de áceptaáonrPorque coa 
el motivo de concurrir a la mefa 
del Iliiñrifsimo Arzobifpo deSac- 
lago el Señor Yermo . el Medico 
de aquel C ibildo DanThomasde 
Velafcó, hombre de m icln cien¬ 
cia,mucha grada,y hónrale ^ha¬ 
blaba de mi en todos iosconcur 
fos(claro eftá que por ho irarm) 
cóíiagularifsimis exprefsioaes de 
eftinnció hacia mi perfona, y mis 
bachillerías. Agregaroíe a faopi- 
nion, y fucorteíanu los demas 
Médicos,y no huiro achacoío,do- 
liente, ni poftrado,que no íoiici- 
taíTe mi vífita. Acento, caritativo, 
y efpantando de la fencilléz,y cre¬ 
dulidad de las gentes, iba con mi 
Dcftor Lbio,y graciofo a vér.có- 
folar, y medicinar fus enfermos; 
los que querían darme quinto te- 
nian en fus cafas. Agradecí fus bi¬ 
zarrías,fus agalla jos,y ks dexé fus 
done?, y fus alhajas, contentando 
a mi ambición con la dichofa c 5 - 
fianza, y el scentifsimomodo con 
que me recibieron. Mucho redria 
de vanidad yquixorada eftedef - 
vio en un hobre de mi regular ef- 
phera;pcro tabien era infamia h i- 
cer comercio con mis embulles, y 
fus fencilleces, no teniendo nccef 
fidad,ni otro motivo difeupable. 

Dexando contentos a los Médi¬ 
cos , y mui diftraidos de aquel er¬ 
ror común, que me capitula de 
enemigo grofiéro,y reticoroío de 
las apreciables experiencias de fu 
facultad,y confol-idos a los enfer. 
mQS 4 aquietando a uqqs fus apee, 


lien!iones,y realidiJes c6n reme*' 
dios dóciles , y percudiendo $ 
otra?, que la careftn de los me ik 
carne ítoserael nrm oportuno fo^ 
corro para fus dolencías,pafséalá 
Corana, en donde me f ucedió et 
aplaufo, y el honor de aquellos 
honradores genios con el mi fino 
alborozo que en Sant iago Defdb 
aquel akgrey bellifsiirio Puerto 
deMir tomé el camino derCiílilU 
por diftintos lugares, en los q me¬ 
recí fer huefped de las primeras 
perfonas de diftincid.agaíía jundói 
me en fus cafas có las divcríiones* 
los regalos, y ios cariños. Emme^ 
dio de eüar ocupado con los delei¬ 
tes, las vibras, y los concurfos, no 
dexaba de efeoger algunos ratos 
para mi; tareas.La que meimpué 
fe en eñe viaje , fue taVidx de la Vea < 
neirable-MhtdñGregoria de Sama Terefa, 
Ja que concluí en el camino con el 
Almanak de aquel año antes de 
volver a Sala-maca; adonde llegué 
deíocupado p 3 ra profeguir,.íin ef ^ 
tramas fatigas,las que por mí obli¬ 
gación tégo juradas. Cinco mefes 
me detuve en eñe via je, y fue el 
masfeliz,el mis venturofo,y aco¬ 
modado qhe tenido enrai vida» 
pues fin haver probado la mas le-» 
ve alteración en la falud , r.i en el 
animo, íali, y entré alegre, vanaH 
gioríofo, y dichoíamentt divertid 
do en mi cafa. En la quietud de 
ella cumplí el quarto Tro^o de mi 
edad,que es el aflñpto de efta Hifw 
toria: ydefde cite tiempo halla 
hoi, que ss el <jU veinte de Mayq 
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Vda, Afcmcknthi ¿ £r'tdn%á* &c. 
á¿\ ark^á.e n;üíetede:itos\y qua- años dos,ó tres efeapatorías aMa- 
renca yurés, no ha paflado por mi drid, íin el menor defperdicio de 
aventura,ni fuceílo,que fea digno mi cafa: porque en la de la Exce¬ 
de ponerte en ella Relación. Voi lentiísíma Señora Ouquefa de Ah 
manteniendo, gracias á Dios, la va miSeñora,logro íii abundantif- 
vida fin cfpecial congoja, ni mas lima mefa, un alojamiento efpar- 
pefadunibres,que las que dan á to- cido, poltrón, y ricamente alhaja¬ 
dos los habitadores de 'a tierra el do;v lo ñ es mas, la honra de eftár 


Mundo, el Demonio, y la Carne. 
Vivo, y me han dexado vivir def- 
dee¡le termino ios impertinentes 
que viven de refidenciar las vidas, 
y las obras ajinas, quieto, y apa¬ 
cible,y ocupado fin reprehenfion, 
y fin moleít-ia. Me ayudan á llevar 
la vida con alguna comodidad, y 
defeuido la buena condición , y 
compañia de mis hermanas,y mis 
gentes, y mil ducados de re ta al 
año: que con ellos, y las añadidu¬ 
ras de mis afortunadas nvij derias» 
junto para que defeaníen mi mi- 
dre, y mis hermanas, ayuden á 
nueftros naiferables parientes , y 
den algunas linaofnas á los pobres 
forafieros de nueftra familia.Vivo 
mui contento en Salamanca,y con 
los propoíitos de dar los huellos á 
la tierra donde refpiré el primer 
ambiente, y ala que me dio los 
p rimero i frutos de mi conferva- 
cion.Varias veces me ha acometi¬ 
do la fortuna con les propoíicio. 
nes de bienes mas crecidos, y mas 
honrados que los que gozo; pero 
conociendo mi indignidad , y la 
mala cuenta que havia devolver 
de tus encargos,me hefKcho tor¬ 
do á fu*gritos, fas prometías, y 
fus cfpcian^as Hago todos los 


tan cercano de fus pies. Por los 
refpedosá cita Excelentísima Se¬ 
ñora, me permiten las mas de fu 
cara&er, y altura la frequencia en 
fus eltrados, honrando a ¡mi aba* 
timiento con afabilísimas pieda-> 
des. Los Duques, los Condes, los 
Marquefes, ios Miniltros, y las 
mis perfonas de la íubiime, me¬ 
diana,/ abatida efphera,me.di(Unr 
guen,me honran,y me buícan, 
manifeítando con fus foíieitude.s 
y expresiones el íingular a (siento 
que me dan en fu eítimacion, y íu 
memoria.No he.tocado puerta e$ 
la Corte, ni en otro Pueblo, que 
no me la haya abierto con agalla- 
jo, y alegría. El que imegine, quq 
elle modo de explicar las memo? 
rab’es aficiones q debo á las bue* 
nasgentes,es ponderación 6 men« 
tira abfoluta de mi jadancia. vén¬ 
galo á ver, y le cogerá el mifmo 
efpantoqueá mi que lo toco. Ve- 
gafe conmigo el incrédulo peía* 
rofo de mi eítimaciomy te ahitará 
de cortesías,y buenos temblantes. 
Lo quemas claramentedeícubre 
elti Relación, es una vanidaddif- 
culpable, y un engreimiento bien 
acondicionado ; porque fuñiendo 
yo, que no merece mi cuna, mi 
caí- 



del Doctor Don E 
empico, mi riqueza,rimiingenio 
mas expresiones, que las que fe 
hacen por chriíliandad,y por coí- 
tumbre ,no dexa de hacerme cof- 
quillas en el amor proprio, de 
que ella caita de general, y ve 
nerable agí fía jo (e endereza & 
pi perfoaa, a mi humildad, y 
a mi correfpondencia. También 
creo, q je me havrá dado ral qual 
remoquete cortefano la extrava¬ 
gancia de mi eftudio j pero otros 
hacen Coplas y Prognofticos, y 
los veo aborrecidos, y olvidados-. 
ConfieíVen mis émulos y envidio- 
fos, que Dios me lo preíta , y que 
yo me ayudo con el refpeéto, y 
buen modo conque procuro ha 
cerme parcial á rodo genero de 
g :r tes: que yo también confi; fío 
que eferibo eítas efculadas noti¬ 
cias por darles un poco de pefadú 
bre, y un retazo de motivo para 
que recaigan fobre mi fus mur¬ 
muraciones,y blasfemias. Guardo 
con efpecial veneración, reípe&o, 
y confufíon mia las Cartas, y la 
correfpondécia con algunos Car¬ 
de nales, Arzobifpos,Obifpos, Du- 
quefas . Duques, Generales de las 
Religiones, y otros Principes, y 
perfonas de la primera altura, y 
foberanT.Eftas fon las alhajas /y 
preciofidades que venero efpecía- 
lifsimamente,y las que mandaré á 
mis herederos, que mueftren , y 
vinculen por única memoria de 
mi felicidad, y para teltigos del 

E I 


tógto de Torref. J? 

honor que fabe dá-r el mundo i 
los defventurados , que procurar» 
vivir con deíinrerés, abatimiento 
de T mi Irnos , y refpe&o á todos. 
No me faltan algunos enemigos 
veniales,y maldicientes de eícale- 
ra abaxo, aunque yá tengo-pocos* 
y mulos 5 y liento mucho . que fe 
me hayo hundido eí te cauda Apor¬ 
que á eltos tales he d .bido ma¬ 
cha porción de fama>guíto,y con¬ 
veniencia, que hoi hace feliz , % 
venturosa mi Vida^ 

Efta es la verdadera Biíloria de 
ella. Efpero en Dios acabar mis 
dias con la ferenidad que ellos úl¬ 
timos años^Eítoien irme murien¬ 
do poco á poco, fin matarme por 
nada.Difcurro que yá no me vol¬ 
verán á coger las deígraci-as,ni los 
acafos memorrbles; porque mi 
vejez mis deíengaños,y miseícar- 
miemos me tienen retirado de los 
bullicios, y con el ojo alerta á las 
afíechanzas, y los trompicaderos: 
y íi me vuelve á agarrar las períc- 
cuciones,confolaréme con la con- 
fideracion de lo poco durable que 
ferá midefdichavporque la muer¬ 
te ha de acabar con ella, yyáno 
puede citar mui lexos r Y en fin, 
véngalo que Dios quifiere, que 
todo lo he de procurar fufrir con 
paciencia,y con refignacion,y con 
alegriaCatholica, que elle es el 
modo de adquirir una buena 
muerte , defpues de cita 
mala Vida, :r 
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